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La áspera rugosidad de b gran Cordillera de los An­
des, se ensoberbece al·atravesar por el Ecnaclor; pero al 
dcfonnarse, se bifurc<t, se disgrega, se disloca; levanta pe­
nachos de humo, con el Cotop;1xi y el Sa.ngay·,·-nombres 
lllÍstcriosos qne couservan viejos i-::liomas de geutes desco­
nocidas, que pasaron por estas tierras en lejanos tiempos-; 
tlloldea. y plasma de ;111anera inimitable altísimos conos de 
11ieve, que se ofrecen a los cielos en holocausto ele purifica­
ción, como el Chímborazo, el Altar ·y el Cayambe, y divide 
la tierra en tres zonas, que oft·ecen el extrnño encanto de la 
variedad y de la diversidad: la costa bañada por ·el Océano 
Pacífico nuuoroso, ancho camino ele pretérit<1s imnigra­
t•Íones y ele las refinadas cnltnras ele mañana; Ll faja ancli­
lla, verde cintttrón de praderas, en que el clima es blando 
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y la brisa es tibia, y la región del Oriente, qne como todo 
Oriente, conserva el secreto del misterio y ele 1a leyenda. 
País de moutañas es el Ecuador; pero también de llanuras 
en que la mies verdeguea, alegre, fresca y perfumada; país 
del calor tropical, y de los grandes nevados y de los valles 
de dinn igual, qne hacía pensar a los antignos en la pri­
mavera etema; país de ]a fertilidad y la abundancia, qne no 
ha aguijoneado al labrador ni ha pernrgido~por desgracia 
·-al industrial. Fácil la labor, la perpetua inquietud lll!­
UialJa ha to111ado otra seuda: la actividad ha sido política y 
guerrera. Hizo la gnerm antes de la conquista; se dividió 
en bandos lugareños e11 la Colonia; se fué a los campos 
de la revuelta en la República. El andar ha sido fatigoso 
y lento; el progreso que necesita de tanta calma ha ade­
lantado con los vaivenes del ave que vuela en contra de la 
corriente huracanada. Pero en todo tiempo, una savia 
poderosa brotó por fnera de la corteza basta y se couvirtió 
en florecí mi en tos. . 

El territorio que conquistaron los aventureros espa­
ñoles estaba regido por tlli monarca nacido en estas tierras: 
hijo de HII2, princesa quitefía y ele un emperador inca, ele­
volvió la guerra de invasión con rara pujanza y las lmes­
tes quiteñas entraron al viejo imperio, en vengaúza de la 
no muy lejana derrota. ¿Cuúl hnbiera sido la suerte del 
illlperio ele los incas mw vez derrotado Hnáscar y posesio­
nado Atahualpa del inmenso territorio del T'ah~talltmsttyo? 
Un pneblo en formación era el de los incas, que 
adquiría rápidamente una magnífica civilización y aun 
cuando eran los adelantos europeos infiuitamcnte superio­
res, el método c¡ue pochí~lll llamarse de organización social, 
tenía el vigor de las adquisiciones originales. 

Con el vencimiento de Hnáscar la cabeza del imperio 
iba, sin duda alguna, a pasar a Quito; pero al t6rmino ck 
la jornacla, el indio vencedor se encontró en Cajamarca 
con el puñado de españoles audaces, los que en increíbh: 
aventura se proponían nada me11os que sojuzgar el vasto 
imperio, y, que joh prodigio! lo consiguieron. ¿Cuánto!; 
fueron los españoles que llegaron a Cajamarca, apresaron 
al inca y pusieron en espantada huida al numeroso ejérci­
to indio? Ciento cincuenta, dice Estete, <dos, noventa d(• 
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caballo y los demás de pie ballesteros y arcabuceros y con 
espadas y rodelas», el viernes quiuce de novie1.1;Jre de 1532 
Atahnalpa mandó amontonar oro por si pocHa calmarse la 
sed de riqueza de los españoles y con ello no hizo sino apre 
surar su muerte: después de irrisorio jnzgamiento, los es­
pañoles le condenaron y le hicieron morir, antes de que 
llegaran otros aventureros que vinieran a disputarles el 
botín y el precio del rescate. Y así fué como terminó la 
remota leyerida de los indios ele Quito, para dar comienzo 
a la historia. 

Antes de laclear:::e los indios les vemos pasar en mul­
titud abigarrada y t1esconcertante: son los señores de los 
valles, los guerreros de la sierra, los pastores ele las punas 
y de los páramos. Audaces guerreros, la leyenda tiene 
luminosidades de sangre; esforzados constructores, levan­
taron edificios y monumentos que permanecen firmes hasta 
hoy; los alfareros, como los artistas griegos, modelaron el 
barro para hacer áuforns como cuerpos de muje1· y v~sos 
en que las tintas se diluían caprichosas y delicadas; los sa­
cerdotes tenían el hieratismo suuluario usado en las gran­
des religiones; coros de vírgenes cantaban al sol y oraban 
a la luna. Y el emperador, sace¡·cJote, legislnclor, manda­
tario y juez, regía sabiamente a los pueblos, y tan sabia­
mente que su sistema de gobiemo es nn modelo para imi­
tarse ahora. 

Los hechos que ya llevaban cumplidos se perdieron en 
las fa nces devoradoras de 1 1 iem po, porq ne no conocieron 
la escritura que fija los acontecimientos y da valor a las 
ideas.- No llegaron a conocer la escritura, porque fueron 
detenidos en la mitad ele la canen1, en la mitad eh: la vida 
ele pueblo que esforzadamente iba creando una nneva y 
grandiosa civilizaciótJ. A peuas lJOS q11eda In arcilla que 
manejaron sus artífices, la música de tono menor, confi­
dencial y plañidera, que parece conservar la pureza de los 
tiempos idos, decir lcts palab1·as i11genuas y traducir los 
idilios murmurados en los páramos fríos, entre las clengo­
sas llamas y los clespetalados jJl!1Jlf7JmhJIÚs. Nos quedan 
estrofas populares, en que cauta el im1io sn poesía iuge­
nna, risueña y hasta burlona; se conserva la elegía que la 
leyenda dice que compuso un cacique de TnU1baco cuando 
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la muerte de Atahualpa: el bardo tiene la voz· aterrada del 
que se hunde en medio ele la catástrofe. Y nos queda el 
indio, raza fuerte, raza ele bronce, que ha resistido á la 
larga dominación despótica en la que se le perseguía con 
una furia insensata y torpe, porque en todo tiempo fné el 
único elemento de trabajo, tanto bajo el reiuado de los in­
cas, como después. El indio que, muertas las cabezas di­
rectivas, disgregado el imperio, fué sólo nn instrumento 
sumiso, debió ser cultivado con esmero, para qne no esca­
seara el brazo trabajador que hace posible la blandnra del 
sueño del patrón. Hoy, el indio, pasa en ensimismamien­
to humildoso, como una nota de color en la fragosidad de la 
sieri·a; se calcina bajo el sol del trópico en los menesteres 
mús duros, en medio del constante frío ele las pnnns a don­
ele le lleva el pastoreo ajeno, entonn en el rondador aires 
melaucó1icos que no se sabe si son supervivencia del alma 
o simple imitacióu de la naturaleza. Lo que se sabe y se 
pnede decir es que en esta raza humillada y vencida se en­
cuentra, seguramente, el g·ermen ele transformación social: 
en la descendencia basta11te anquilosada del conquistador, 
el indio será un injerto que euriqnezca la sangre; y el 
mismo indio, apto para todo, al transformarse socialmeute, 
dará, como ha daclo ya, magníficos frutos. (1) 

(1) Los Vl't"Sos nLrihuiclos al cnf'iqnc ele 'l'umlmco hnn siLlo 
publicarlos por el Sr. ,Jurm León l\Iera en su 0./utrlrr ll/8túrico­
C,.ítica .\' son loe. qu!'. sP copinn PIISL'g·uidn. l'ero antes hay que 
rcconlar que crmlqui<~r· mnnil'est:nción literaria en !<.'ngtm quichua, 
no puede srr· consiclernrln de11t.ro clr> nues[.ra. lit<wnt.nt·n. porque el 
quichua ftH~ el idioma im¡n1esto por los incas.\' Rt•twraliznclo por 
los curas .v frailes Pspnfíolcs ele la corrquistn, a. tal punto que ln-; 
varias leng-uas autóctonas hnn clcsnpareeido casi por completo, 
pues que apenas quedan hnellns toponímicas: 

ATAHULPA HUA::.'Ul 

Rncu cuscungu 
Jatum pacaipi 
Huaiíni lwacaihuan 
Huacacurcami; 
Urpi huahuapas 
Jauac yurapi 
Llaqui llaquil la 
Hnacacnrcami. 

TNAD( "CC!ON 

En uo corpulento gua!Jo 
Un viejo cárabo está 
Con t:l lloro ele los muertos 
l'loranclo <;n la soleclucl; 
Y la tiema lurlolilh, 
Eu otro árbol mas alhi, 
LamcnUlndo lris(emente 
Le acompalia un su pesar. 
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SIGLO XVI 

Nada pnede escribirse ele las manifestaciones litera­
rias anteriores a la eonc¡uista, porque nada quedaron. Con 
los espafíoles peuetraba al Nuevo l\1unc1o 1ú civilización 
occidental; vieja civilización acumulada por los siglos y 
depurada por los infortunios. Cuando el descubrimiento 
ele América, el mundo había entrado e11 una nneva época, 
marcada por una serie ele acontecimientos fuuclamentales; 
sin embargo y a pesar del siglo de oro ele la literatura cas­
tellana, Espai1a uo era la fiel gnardaclora de lo qne la ci­
vilización había conquistado hasta entonces: ·largas gue­
rras mantenidas por siete siglos para arrojar ele la Penín-

Pnyu pnyulla 
UiraC!Jchanli, 
Cur ita nishpa 
Jnnclarircami, 
Inca yayata 
Japicuchishpa, 
Siripayashpa 
I-Iuafi uchircami. 
Puma shnngnhnan, 
Atnd maquihnan, 
Llamata shina 
Tucuchircatni 
1\unclnc urmaohpa, 
Illapantashpa, 
1 u ti ya isc nsh p« 
Tutayarcami 
Amautrr cnua 
Mancha ricnsh pa 
Causac runahuan 
Pamparircami. 
Imashinata 
Mana lla<]nish<l 
Ñ nca llactapi 
Shucta ricush a a. 
Turi cnnalla · 
Taodanacushun, 
Yahnar pampani 
Huacanacnshun. 
Inc<1 yayali<l, 
Janac pacha pi 
Ñuca llaquilla 
H icunrrui vari. 
Cai.ta ;uy<iehpa 
]\lana hUélfíuni, 

Silllllgu lln•:>hisbpa 
Cttu~nricuui. 

«Como n ieblaH vi los blancOs 
En muchedumbre llegar, 
Y oro y más oro queriendo 
Se anmentélban más y n1ág 
Al venerado padre inca, 
Con una '1Stucia falaz. 
Cojiéronle, y ya rendido 
Le ¡]]eron muerte fatal. 
¡Corazón de león ente!, 
i\'tanos ele lobo voraz, 
Como a i ndefeuso cordero 
Le acabásteis sin piechdl 
Heventaba el truP.no eutouces, 
Granizo c:da asaz, 
Y el sol entrando en ocaso, 
Heinaba la oscnriclacl. 
¡\ 1 mirar los sacerdotes 
Tan espantosa maldad, 
Con los hombres que aún vi\'ían 
Se enleiT<Iron de pesar. 
¿y por qué no he de sentir? 
¿Y por qtlé no he ele ele liornu­
Si solamente estranjeros 
En mi tierra habit<urva? 
¡Ay! venid, hernHulos iníos, 
Juntemos nuestro pesar, 
Y en ese IL.1no ele s¡¡ ngre 
Lloremos nuestra orLIIlddl'l, 
Y vos inca, padre 1\lÍO, 

que en el alto llllllHio habitáis, 
.Est<1s Júgrimas de duelo 
No olvidéis ;dlá jtllnás. 
i .\ v! no muero recorclanclo 
T.:;n funesta dCh'ersidacl! 
¡y vivo, cuando desgarra 
!Ylj corazóu el pesar! 
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sula a los moros, hacían qne se constrnyen1 mny reciente 
y con grandes dificultade-s la nuidad del pueblo ibérico: la 
homogeneidad de gobierno, la paz, la tradición de cultura, 
110 habían llegado al pueblo, 110 se habían idl.ltraclo en las 
masas, no la habían refinado, no obstante el cúmulo ele 
hombres ilustres que no se cansó de· producir la raza ele 
esa nación. El pueblo pennaneció basto, y así basto, so­
brio, altanero y valiente, pasó a América, conquistó im­
perios, destruyó con criminal inconsciencia los restos de 
la civilización indígena y llenó de sangre y desolación es­
tas comarc::ts. Leyes, leye::; sabias venían de España, pe­
ro los encomenderos, los dueños de estas tierras, jamá':l las 
hicieron caso y antes ~e rebelaron contra ellas. J\IIuchos 
de los principales conquistadores no supieron leer ui escri­
bir y esta ignorancia ejemplar perdnró como una virtud 
en los chapetones hasta muy entrado el tiempo ele la Re­
pública. Pocos fueron los conquistadores, como el Licen­
ciado Dn. Gonzalo J iméuez ele Quesada, fundador ele Bo­
gotá, qnien después de haber couquist:tdo el imperio de 
los Zi pas, escribía un com peudio historial de ese a con teci · 
miento y entretenía los ocios en reclacla r sermones, para 
hacerlos predicar a los c11ras que ]e siguieron en la expe­
dicióu, cnrns ele ese tiempo que tenían la persuación 
f~nát!ca de la fe,pero muy pocas letras y niuguua 
C1enc1a. 

Repartido el tesoro de Ctjamarca, la mayor parte de 
los españoles, los principales de entre ellos, se encami­
naron al Cuzco, vieja capitvl del imperio incaico. El oro 
del Cuzco no dejaba ver, con razó11, la riqueza que podía 
encontrarse en otra parte. C011 todo el renombre de 
1a ciudad ele Quito llegó hasta Guatem<lla, en donde se 
consumía de cansancio, en el ocio, e 1 Acle lm1 taclo don Pe­
dro de Alv~mtdo, quie11 decidió venir a Qnito, en busca de 
oro y aventuras, tenninada y.1 la couqnista de México y 
de las provincias aclyaC'entes. 

Sebastián de Bena lcázar estaba de Gobemaclor de 
San Miguel, cuando se esparció b 11oticia ele la expedición 
de Alvarado, y en gnarcla ele los intereses de su Jefe o 
más bien, en propio interés, decidió dejar S'm JVIignel y 
conquistar el reino ele Qnito. Beualcázar salió de San 
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Miguel a fines del año 1533 y a los pocos meses entraba 
en Quito, después ele haber vencido a las Intestes de Ru­
miñahni, el capitán quiteño, extraño, enigmático y duro. 

A poco de llegado Denalcázar, ve11Ía también al 
~~~~po ele Qnito el viejo Almagro, compañero de Pizarro; 
,;~\\ía a defeJHler el reino contra las pretensiones ele Al va­
rado. En Riobamba estaban los clos eonqnistaclores del 
Perú cuando asomaron por }a comarca de Mocha los sol­
dados de la expedición de Guatemala, los q tte después de 
uu rndo caminar de meses por la montaña, llegaban, por 
fin :1 la cordillera. 

Para tomar posesión de la tierra, Almagro y Pizarro 
fundaron aceleradamente en una llanura cercana a Colta 
y al cal!lpamento en qne estaban, la ciudad de Santiago 
de Quito, el 15 de agosto de 1534. Ganada la expedición 
de Ah,arado por la sagacidad de Almag-ro, se trasladó la 
fundación de la ciudad al punto en donde había estado la 
población indígeua, el 28 de agosto del propio año, y, en 
hollor a Pizarro, se le cambjó el llülllbre de Santiago COll 

el de San Francisco. 
Con Benalcázar vino a Quito Fray Marcos de Niza, 

religioso franciscano, tras de quien ha quedado uu proble­
ma de historia literaria, curioso y lleno ele misterio. 
Consta que el P. Niza estuvo en Riobnmba en 1534 y hay 
fundamentos para creer que regresó con Alvarado a 
Centro América, después de haber recorrido el territorio 
del antiguo reino ele Quito, cluraute los pocos y agi·· 
tados meses de la conquista; sin embargo de ello el 
historiador Velasco, eu las postrimerías del sig1o XVIII 
invocaba el nombre del P. Niza y obras ele éste, por nadie 
más conocidas hasta hoy, para la creación de los Sbyris 
preincaicos. Según el historiador Velasco, .Niza escribió 
Ritos J' Ceremonias de los indios y Las dos líneas 
de los incas y de los shyris, sefiores del Cuzco y del 
Quito. Se sabe sí que Niza fué persona iustrilída y que 
tomó con caridad evaugélica la defeiJsa de los indios; pero 
uadie, fuera de Velasco, ha podido ver las obras qne nues­
tro historiador le atribuía. ¿L~.s escribió en efecto? ¿Se 
pudo salvar un solo ejemplar por más de dos siglos para 
que lo consu'ltara el P. Velasco? Este es un problema, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-8-

como hemos dicho, de difícil solución y que ha dado ya 
margen a innumerables comentarios ele escritores ecuato­
rianos y extranjeros que se ocuparon en escribir acerca 
de historia. 

Además del P. Niza se sabe qne vinieron ccin Benal­
cázar otros religiosos y que todos flleron estableciéndose 
en la ciudad recién fundada v colocando las cimientos de 
los innumerables con ven tos "e iglesias qne iban a levantar­
se luego. En el panorama de la pintoresca cinclacl de 
Quito, en el que las casas se esconden en la diversidad ele 
pliegues que forman las v~u·ias quiebras que la atraviesan, 
sólo las torres y las cúpulas emergen en inacabable repe­
tición; en el sile11cio de ciudad poco comercial y activa, 
únicamente las campanas de las iglesias se voltean conti­
nuamente en los aires; pero lo mismo que la iglesia es en 
el paisaje, las comunidades religiosas son en la historia: a 
ellas debe la ciudad los primeros y únicos adelantos cultu­
rales; todas se empeñaron en fundar escuelas rudimenta· 
rías, pero escuelas al cabo, y los franciscanos trajeron la 
semilla del trigo, como mensaje de l<1 vieja civilización 
europea. Los jesnítas, llegados pocos años después ele la 
couquista, se adueñaron desde el primer momento ele la 
enseñallz'! y para imponer con rztzón esta prcppnderaucia, 
fueron los úuicos que a fines del siglo XVI, dictztban en 
Quito clases de filosofía, acoutecimie11to que reunía a la 
juventud de todo el reino y del de Nueva Granada en 
las aulas abiertas para el efecto; y según cuenta el P. Ve~ 
lasco las demás Í11stitncioues religioszts de dominicos, fran­
ciscanos, agustinos y mercecbrios, et1viaron tztmbién a los 
jóvenes frztiles p;1ra que ztpreudiera.u ele los jesuítas y apro­
vecharan de esta eusefianza. 

Los documentos de la época ncis dicen que ni los 
mandatarios u i 1 as personas el e viso ponía u gran empeño 
en las cuestiones de instntcción. Era la época, seca y 
dura, en la que ante los ojos de los colH]t!Íslaclores heroicos, 

. sedientos de oro y de sangre, 110 se <ibría olro horizonte 
que 110 fuera el de la ztventura Ínlponclerable. ¿Qué im­
portaban las letras si el más poderoso scfior ele estas tierras, 
don F'rancisco Pizarro, no sabía leer 11Í. escribir, como no 
supo Almagro y como uo supieron cutouces ui después 
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muchos de esos gerifaltes que radiaban en esplendor y que 
apasionaban a 1as mnlt1tndes qne acndí::~n npresnradas 
desde la vieja España al maravilloso y N nevo M nnclo? 
Sometidos los indios se pusieron los españoles primero en 
1a tarea de buscar el oro qne creían escondido en tocbs par­
tes; cnauclo el oro no apareció, a pesar ele los i nauclitos tor­
mentos a que los indios fueron sometidos, se fundaron las 
graneles encotlliendas servidas por los vencidos, y el con­
quistador teuía bastante trabajo con la explotación ele los 
esclavos, para q ne pensara en el cultivo del eutenclim iento; 
para las cosas del espíritu eran suficientes las misas y los 
sermones que obligaclamente se oían los clomingos.y en los 
días de vagar y de descanso. 

Pero sobre todo, er<l la ilusión de la aventura la c¡ne 
predominaba entonces; y tanto que el Marques de los /\ta­
villos, amortignacl~t apenas la discordia sobrevenida entre 
Jos conquistadores, con la muerte ele su viejo amigo y a11~ 
tigtto compañero Alm<tgro, 110 encontró cosa mejor para 
ofrt:cer a Gonzalo, el hermano predilecto, que la Gober­
nación del Rein) de Quito, de los territorios ele Pasto y 
Popayán y ele lo más c¡ne se descnbriese al oriente ele es­
L\s regiones, porque habían lleg·ado noticias de que El Do~ 
rado, constante sueño de los aveutnreros por mucho tiem­
po, se hallaba situado en esa extensión uo explorada toda­
vía; y por eso el lVIarq11és ma11C1aba a Gonzalo para que en 
esa conquista se cnbrien1 de gloria, ele fama y de riquezas. 

La expeclicióu fué Stl1118111e1Jte desgraci<1Cla. Después 
de meses ele experimentar la más grande fatiga, al recorrer 
las montañas impenetr<1bles y medrcsas sin encontrar el 
país fabnloso que bnscab;1, Gonzalo Pizarro volvió a Quito, 
abando11ado ele Orcllaua, quien descubría el Am<lZOil<ls, el 
cinturón ele agua más exten:so q 11e ciñe a la América me­
ridional. Pizarro y sus compañeros regTesaron a Quito 
hambrientos y desnudos, y apen<ts repuesto Gonzalo de sus 
quebrantos se enteró ele los gTaves acontecimientos que 
habÍ<lll sobrevenido en el Perú: los a1Iuag;rist<1s habían da· 
clo muerte al l\-'larqnés don Francisco, desaparecieuclo así, 
en medio ele la discordia, en meuos de dos lustros; los 
principales guerreros qne tomaron parte eu la maravi" 
llosa aveutura. 
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Gonzalo Pizarra 110 podía quedarse tranquilo y aun­
que por entonces se sometió a la nneva autoridad qne en­
contró establecida, no esperaba sino la ocasióu, porque 
para ello contaba con sn reconocido valor, con la simpatía 
genera 1 ele q ne gozaba y con e 1 con venci 111 ien to de que es­
tas tierras le perteuedan por derecho propio, pttes qne 
habían sido conquistadas por sus hermanos y po1· él; y así 
la tercera guerra civi 1 del Perú como la llamó a la guerra 
de Quito, el cronista de las cosas Indias, Pedro Cieza de 
León, fné irremediable. El inflexible Virrey Blasco Nú­
fíez de Vela, pagó con la vida en las 11annras de Ifíaqnito, 
su imprudente irritabilidad, 

Cieza ele León y Gntiérrez ele Santa Clara estuvieroil 
en tales emergencias y escribieron ambos la historia de 
esa gnerra fantástica y arremolinada, qne concluyó con 
la muerte del apuesto y caballeroso Pizarra. · Cieza de 
León recorrió todo el reino y se informó menuclamentc 
de las tradiciones que qnedaban del tiempo anterior a 
la venida de los españoles. Cieza ele León no es un 
escritor ecuatoriano; pero no puede dejársele de con­
siderar dentro de la historia literaria, en la q ne for­
zosamente tiene que ser consultado como fuente princi­
pal de investigación y como una de las bases para la re­
construcción histórica de la vida de estos pueblos. 

Con motivo de las guerras de Quito, dice José de la 
Riva Agüero, en el magnífico trabajo que hizo acerca ck 
la Correspondencia ele la Audiencia de Lima, que un ca­
liónigo de Quito, apellidado Coronel, compnso en defensa 
de Gonzalo Pizarro un libro titulado De bello Justo. 
¿Qnién fué este escritor que asoma en los albores ele la 
vida colonial?. Nada sabemos; pero desde este mome11to 
se puede decir que está marcado el destino de nuestro puc 
blo, cuya vida va a hacerse en medio de las enconadas pa · 
siones que se desencaelen arán sin sol nción de con tin ni dad, 
porgue los hombres civiles todos se dedicarán a cotgl;,qtirs(' 
tntos con otros, no encontrando más enemigo;pai-a, péfeú, 
y los religiosos tomarán también partido e~rla discordia, 
Cuando los religiosos se vean compelidos a:' no toiüár ]Xl!'· 

te en las guerras civiles, se harán la gnerni, ~los6fic.a;.>·tco· 
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logal; convertirán cada convento en una fortaleza y cada 
advocnción en llll pnrticlo. 

Consecuencia nntural ele esta Yicln agitada, sin ideales 
fijos, era el desctticlo de las industrias y ele la agricultura. 
Las fuerzas vitales del Gobierno ele Onito estaban circuns­
critas en bs cittcbcles diseminadas n'To largo ele la costa y 
entre las oquedades de la sierra; pero a causa de In comn­
nicación tardía y difícil, no pod1an tener lugar los inter­
cambios y los productos no servían sino para la escasa 
población que manteníau las ciudades y los contados pue­
blos fundados por los encomel!deros, los cuales se con­
tentabau cou explotar a los iuclios quc.teuían que trabajar· 
las inmens.1.s y poco productivas propiedades. 

Las gnerras, las pocas facilidades. para los desarrollos 
iüdustriales, las erupciones de los volcanes, los temblores 
de tierra y las pestes, hicieron del Gobierno de Quito una 
colonia pobre y sin brillo. Hacia esta pat"te no refluían 
los inmigrantes qne iban a otras de América. Quito pu­
do enviar mandatarios a lejan:1.s gobemaciones, pero los 
contados hombres ele provecho que de fuera llegaron, se 
estuvieron a regañadientes y se marcharon tan pronto 
como les fné posible. Ya auotct remos el paso de la geute 
ele algnna consideración por este territorio. Cervantes 
que quiso venir al Perú 1lll1lca hubiera pensado eucami­
uarse hacia Qnito y cuando en el Canto a Caliope recor­
dó a los tantos poetas que andaban por Améric<~, ui uno 
solo encontró eu esta Audiencia y el galante Lope de Ve· 
ga, apenas si pudo decir en el Laurel de Apolo la ala­
bauza de uua mujer, cuyo nombre ha recogido el patrio­
tismo cou solicitud; pero de cuyas obras no quedan ui un 
dístico, ui uua frase. 

lVIientrGJs los conquistadores andaban afanados y lle­
nos de desconcierto en las guerras que fneron el efecto ma­
terial de b falta de orcleu y de organización con que los 
españoles se establecieron eu esta parte del mundo, clescn­
bi.e,FJfkPPE la-fuer.za de sus brazos y por el mililgro de su 

1Ai~J·tfi1é'iéla:ct;,qntes que como e111presa civilizadora mandada 

~!jiíb. r. 1_1···.1··.\~-... ~·c·: .. v.".t~Jt.acióu, la i ustrnc i ón y~1 bl ica fué des_cn idada 
fd(ei~1i1;~p<;:t~í,l. l<Hl~eutable; es a los religiOsos, que se 1 ban es-
~:~.~l:Y1~~ci'i:i1:ldo¡,~~J'l1eclida que la colonia se organizaba, a los 
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que se deben las pritneras atenciones, y de entre estos reli­
giosos es meneste1· recordar a los jesnítas qne supieron en 
todo tiempo mostrar el poder de la disciplina y que en la 
Audiencia, además de manifestarse dignos competidores 
de los dominicos, mercedarios, franciscanos y agustinos, 
imprimieron en el pueblo cualidades y defectos con snpl·e­
macía imponderable. En 1585 los jesuítas estaban ya a 
cargo de h enseñanza en Quito y con tanta preponderan­
cia y ex e lnsi vismo q ne en 1602 encontraron ofensivo q ne 
Luis Remón hubiera establecido una enseñanza de gramá­
tica y acudido muchos niños a sn escuela. En estas con­
diciones es justo qne la historia exija a esta comunidad 
religiosa los necesarios frutos de su enseñanza; prueba 
que, a decir verdad, supieron satisfacer los jesnítas; pues 
que las pocas muestras de cultura que puede enseñar la 
colonia, entre estos religiosos se encuentran o de las anlas 
de éstos salieron, salvo muy contada excepción. 

El siglo XVI, el siglo en que Onito fné fundado por 
los españoles, es de la más grande pobreza intelectual; 
mandatarios y mandados tenían otras cosas mejores que 
hacer antes que instruirse, y gente de calidad vino mny 
poca. Entre ésta es necesario recordar a don Lorenzo de 
Cepeda, hermano de Santa Teresa, quien desempeñó el 
cargo de Corregidor del Cabildo ele Quito y otras funcio­
nes más, en las que, por cierto, no tnvo un comportamien­
to muy recto y honrado, pagando con ello tal vez tributo a 
la época. Don Lorenzo regresó a España en 1567 y cual­
quiera que sea el juicio que merezca como mandatario, es 
menester recordar que fné hombre cultivado y que acaso 
con don hereditario escribió en prosa y verso .de manera 
apreciable: las antologías citan ele este antor llllaS c¡niuli 
llas de las que l\1enéncler. y Pelayo dice que 110 clesmerc· 
ceu de los escritos de la santa de Avila. 

En 1566 o 1576 vino a Quito el lice!lciaclo y presbítc .. 
ro Miguel Cabello Balboa, nntural de Archidona y hombn· 
muy connotado en ciencias y lcLras; pne.s m1emás del so 
neto que publicó en E/ Jl/fa¡ aíiÓJt de Diego de Agniler:l, 
se sabe que escribió algn11as comedias, eutre las c¡ne ~i\' 
cita La Vo/cám'm, el! la qne pnclo referirse a la espauto~;:1 
·erupción del Pichincha d~ 1575; entpc.ióu qne iuspin·, 
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1 ruuchos escri lores y poetas ele la época como Diego lVIexía 
)'el Conde ele la Granja, el qtte decía de Quilo que 

la prinzera ciudad del Perú~ júerd 
a no lwúer sido Li!na la jJrúnera 

)'del Pichincha 

.... el tl01l'ZÚ1·e es ameneza,­
oh·le sólo cau.sa ial recelo, 
que en la imagimrcidn se erizc7 el pelo". 

Cabello Balboa, no sólo escribió La Volcánica sino 
Jtra obra más importante para nuestra historia; pues qne 
:n ella se recogieron las trnclicioues del antigllo rei11o ~~bo­
rigen, en ando ta 11 pocos años había u pasado ele 1 a couq u is­
ta. Esta obra, que fné escrita bajo h protección del se~ 
g·nuclo Obic;po de Quito, don Peclro ele la Peña, se llama 
ia JJ1isce!dnca A11!drtlca. El matwscrito ele esta obra 
se consenaba en la Biblioteca del colegio ele los jesnítas 
~1e Quito, ele la que fné sncada, por 1111estro inveterado 
:lescuiclo. Cabello Balboa mnríó en el Perú, en el oscn­
rísinw curato de Camata. 

Como Cabello Balboa deben hallar ttecesariamente 
puesto en nuestra .literatura los escritores peninsulares 
~¡u e vinieron a esta parte de América y qne annq u e no 
sean sitto incidentalmente llegaron a Quito, según pue­
c1e c1espreuc1ersc de lo que dejaron escrito y de lo que dije­
nm en sus obras. U no de éstos es don J n;:¡n ele lVI ira mon­
tes y Zllúzola, quien escribió Armas Antdrlicas, largo y 
fatigoso poe111a ~ohre las expediciones piráticas del siglo 
XVI; poema que permaneció inédito lwsta 1921 en que lo 
editó el sefíor Jijón y Caamaño, inteligente Director ele 
nuestra Acacletnia Nacional ele Historia. Miramoutes pa­
rece que estuvo eu Guayaquil y Quito, pues escribió en el 
canto VI de su poema: 

Qttito, jJrovi11cz'a en el Perú jan-zosa, 
de !emp!e gra !o) y .favorable cielo, 
que tiene jiur cenit la lttminosa 
!ó1 rida) curso del seFtor de Delo, 
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cuya influencia 'ltoble y generosa 
la fertiliza y enriquece el suelo, 
así de minas de oto J' ricas venas) 
que todas sus comarcas están llenas/ 
su puerto es Gua)laqud, que circundado 
de un monte excelso, de árboles som .. bríos) 
de naves asti!len7) está ihtstrado 
con un pro.fundo y navegable río,-
de dond;.: el tenaz ferro ha levantado 
en injelice punto aquel navío, 
navegando a Pe¡ ico) vía reta) 
puerto que en Panam .. á está en una isleta. 

Al fiuali,;ar este siglo, la situación ya desfavorab], 
del comercio y de las industrias, se vino a agravar con 1: 
cédula de Felipe II recibida en 1592, sobre el establecí 
miento del impuesto llamado de alcabala. De difereut' 
manera han contado los historiadores los acoutecimiento 
que se produjerou cou este motivo, llegando el historiado 
Velasco a escribir que se pensó eu la coronación de un rey 
y el presbítero español Orclóñez, en E/ Clérigo Agrade 
cido, a decir que se quiso mawlar 1111 comisionado a Iu 
glaterra para conseguir auxilios y elementos militares 
La verdad es que fné nna franca rebelión contra la Metn'> 
poli y esto apenas transcurridos ciucnenta y ocho años el· 
la fnnclación de Quilo; circunstancia qnc acaso uo prneh 
sino el desacierto con que procedían los gobernante 
españoles. 

Est:1 revolución fné notable en todos couceptos . 
Sánchcz en la Ihstoria de Za Literatura Per11ana, n 
cuerda que la cantó Diego Mexía de Feruangil y sobr 
todo Pedro ele Oña en el Arauco Domado, obra pnblic:1 
da en 1596,· en la que se refiere, por lo mismo a lH 
chos de 1a época. Sn testimonio es por consiguiente d 
gran valor. 

Pedro de Oña se halla considerado como el deca11 
de los poetas de este Continente, porque si bien otr1J 
escritores de me11os valer ensayaron el canto antes qnc ( 
y años antes compuso Ercilla la famosa Araucana, 
Oña le corresponde la primacía, por ser nacido en Aml-r 
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' y por la exteJJsión del canto y la importancia de los 
1 untos de que trató, siendo el pri1~p~l1 el del poema épi­
~ El AJ'auco domado, que tnv~or objeto cot!tinnar 

relación de los acoJJtecimientos poetisados por Ercilla y 
• 111er ele manil!esto los méritos de don García Hurtado de 
1 en daza, e¡ ni en se ni ostra ba quejoso ele 1 poeta español, el 
: al 110 había dado toda la illl portancia a los hechos de 
_l,n Ga reía.- Oña u a ció en A u gol, ci nclacl chilena, e¡ u e 
é llamada ele los Confines <<por dividir los términos ele 

: cinclacl de la Imperial y la Concepción y estar en medio 
.1 entrambas}). Oña nació hacia 1570, sin que se sepa la 
~~ha ele la muerte; pues, dice el señor lVIatta Vial, «el 
.i 1ico dato cierto que, ·a este respecto, tenemos es el ele 
j 1e vivía el 13 de abril de 1635, día en que eu el Cuzco 
1 mó la dedicatoria del Vastntlo>>. 

Según J. T. Meclina, el notable erudito chileno, el 
1 u e lo ele! poeta fné un Pedro ele O fía, vecino de Quito y 
~!dado ele Gonzalo Pizarra. «La identidad del apellido, 
~e el señor Matta, y el hecho de que Gregario (el padre 

! 1 poeta) diera a unos de sus hijos el nombre de Pedro 
1 cen verosímil la suposicióm. Parece que Gregario ele 
- 1a llegó a Chile cou el socorro llevado del Perú en 1552, 
1 r el General lVIartíu ele A vendafío y Ve lasco y el Ca­
l tán Gaspar ele Vilbrroel, padre este último del célebre 
1 

:ritorqniteño del mismo IJOmbre.-Pedro de Oña quedó 
1 térf:ll!o en muy tempraua edad; deseoso de aventuras y 
•

1 1bicioso, desde luego, aun no tenia veinte años cuando 
1 trasladó a Lima, la metrópoli de Sur América, elegante 

:ultivada ya; ciudad cortesmm que se ufanaba de tener 
tprenta desde 1584. 

Por esa época se encontrabau en Lima los poetas es­
fíoles JVIexía, Montes de Oca, Cabello Balboa, FratJcis­
cle Figneroa y otros más. "El elemento criollo estaba 
illautemente representado en aquel grupo con el famoso 
:enciaclo chileno Pedro de Oña, autor del Arat,tco Do-

'· ado; el quitefío Gaspar de Villarroel, futuro fraile agus­
JO, Obispo de Santiago de Chile y Arequipa y Arzobis­
' de Chuquisaca, prosista ele graneles bríos y reputaclí­

; no orador y que, estudiante entonces en el Colegio ele 
:n Martín, rendía a la poesía feliz tribnto en versos jn-
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veniles .... " (De la Riva Agnei·o, citado por M atta 
Vial). 

Pedro ele Oña encontró la protección de don García 
Hnrtado de lVIendoza, Virrey entonces del Perú, y eu gra­
titud de ella escribió el Arattco, qne se publicó en 1596. 
Obra de aliento, pero de juventud) sirve más COlllO do­
cumento histórico que como 1iterario,-En los cautos 14, 
15 y 16 del Arauco se hace una detallada relación de la 
revolución de Quito, llamada de las 'Alcabalas, acaecida 
en 1592; esta relación circunstanciada ha dado margen pa­
ra creer que Pedro ele Oña, interrumpiendo los estudíof> 
que h;1CÍa en la Universidad de San Marcos de Lima, se 
alistó en la expedicióu que vino a Quito. El señor Matta 
argumenta muy fnndadamente para combatir esta creen­
cia. Llegara o 110 a Quito Oña, es lo cierto que la narra­
ción de esos a con teci m íeu tos tiene particul ú importan da, 
por ser compuesta por un contemporáneo de aquellos he­
chos y sobre todo porque Oña declaró que para hablar de 
los sucesos se había valido de una relación que puso en 
sns m a nos e 1 Virrey del Perú: mayor autenticidad de los 
hechos narrados iw cabe exigirse.-Este episodio del poe-
111a cansó muchos sinsabores a Oña; pues qne en abril de 
1596, al mes escaso de publicada la obra y pocos días des­
pués ele haber partido del Perú Hurtado de Mendoza, 
"cinco vecinos y regidores del Cabildo de la ciudad de 
Quito presentaron a la Real Audiencia de Lima una so­
licitncl en qne exponían-que nn Pedro ele Oñ;1, colegial 
que fué ele\ Colegio Real ele esta ciudad, hizo imprimir 
un libro que intitnló Arauco Domado, en el cual, por 
particulares fiues e intereses, en grande daño, inominia y 
afrenta de la dicha Cinchtcl y del Cabildo y vecinos de ella, 
dice que la dicha ciudad, fné traidora y rebelde a su JVIa­
gestad, llamando a los vecinos del\a muchas veces traido­
res y rebeldes ... pérfidos y desleales, lo cual vuestra 
Alteza, no debe permitir; porque ... es muy verisímil 
que sn J\'Iajestad se terná por muy deservido de que se­
mejante Ebro salga a luz)' se publique; en el cual S(~ 
manquea y ofende cu caso tan grave la honra ele m1a ciu" 
dad ele las principales de este reino, y donde los Visorrc-· 
yes han hallado la lealtad qne en otras pa1'tes faltó; y ansí, 
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a Vuestra Alteza, como a príncipe y sefíor natnral y tan 
cristianísimo, incumbe evitar semejqute mal y pouer re­
medio en él, 110 consintiendo qne Ciudad tan grave y ve­
cinos que lo son tanto sean tan gravemente nwculados 
por fines y particnlares intereses del dicho Oña, ele quien 
y ele lns demás personns c¡ne nos conviniere nos protesta­
mos qnercllar ante quien y Cl!<lllclo con derecho deba­
mos .... " "Terminaban la solicitud, dice el señor l'vla­
tta, i)iclienclo que se mandasen recojer-los dichos libros 
antes que la publicidad clellos pase adelante, y que se 
quemen, así los qne hubiere impresos como el original 
por donde se imprimieron' ',-En un otrosí de la misma 
solicitud, manifestaban que OñCJ se encontrab<,t en el puer­
to del Callao-' 'con su mujer y casa, para emb~trcarsc para 
la ciudad ele Jaén donde va proveído por Corregidor, y 
para que haya efecto lo que suplicamos, (pedimos) se le 
mande que parezca ante Vuestra Alteza y con juramento 
declare los libros que lleva y tiene y los que ha vendido y 
a quien, para que los exhiba, y hasta que esto haya he­
cho, no se embarque ni prosiga su viaje, poniéndole para 
ello graves penas".-Estnvierou estos veciuos y regido­
res de Quito por algún otro asunto en Lima cuando la 
publicación del libro o fueron advertidos a tiempo por per­
sonas qne sabían de lo c¡ne trataba el poema y que tenían 
interés en que 110 se diera a ln~ nna obra que era una ser­
vil alabanza a don García? La verdad es gne esta solicitud 
fué causa para que se sc!'uestra ra el libro y de esta ra­
rísima edición se salvaran mny pocos ejemplares. Oña 
que se preparaba a marchar a su corregimiento de Jaén 
de Bracamoros, fné cleteniclo y sometido a lllt interroga­
torio, al cnal, eutre otras cosas, c:mtestó que había segui­
do fielmente las informaciones verbales ele don García y 
los documentos que él mismo le había proporcionado. 
Hay razón para decir que el nombre ele Üfía debe figurar 
en la historia de nuestra literatur;t. (2) 

Para finalizar este breve recuento de los cscrilores ele 
b Audiencia o que vinieron por estas tierras o escribie-

(2) Es ele gTa.n im portanci~t concwet· la versión que hace 
Oñn, en su poema del célebre lcvnn tamiento ele las Alcabalas, que 
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ron sobre e11as, es menester recordar que el célebre ero· 
nista de Indias, JVIoutesinos, para redactar las JV!emorias 
1-fistatia!es, se apoyó en escritosque existían en esa épo­
ca, y sobre todo, como lo recuerda de la Riva Agüero, en 
la J-fistoria en el Perú, en "un libro manuscrito ele 
autor ignorado que le aseguraron que fné obra de un qui­
teño, inspirado por el Obispo Fray Lnis López", c¡uie11 to­
mó posesión del Obispado e11 1594. Este dato hace pen· 
sar en que muchas obras escritas en aqnel1ú época, debie­
ron perderse y qne, por lo mismo, e11 la historia literaria 
del siglo XVI hay la laguna infra11queable del descuido 
en que estuvieron los archivos y en que siguieron por mu­
cho tiempo, si es qne no coutimían en el mismo estado 
hasta hoy. 

Podrían citarse algm1os nombres más; pero las obras 
de éstos consisten en breves rebciones o informes escritos 
a petición de los gobern~mtes que qnerían aparecer ante 
sus snperiores con un mentido iuterés por estos pueblos. 
Pocos de esos escritores, ninguno acaso, contribuyó a la 
cultura general. 

bien pnecle llamat·se ni primet· intento de revolución pot· la in­
dr.penclencia. El resumnn que sig·uc ,\' que col'l'esponcle a. los 
enntos XIV hnsta el XIX clcl A'!'ll/lco, lm siclo hecho por Luis 
A. Sftncl1ez <~n su simp:'Ítieo y erudito libro «Historia de la. Li­
teratunt Peruana)): 

«Qniclora, mnjer ele T:dqueu, se encuentra en una cabiilía, y les cuenta 
a Gualevn y a Tucapel el sueño que ha tenido (C:~ntos D<icimocuarto, Déci· 
moquinto, Décimosexio•. Perle!wce dicho sueílo, como va lo he manifestado, a 
la misma c:~tegorí:~ de las ficciones US<Hhs por Virgilio: Tnsso, Hojee~<!, Peralta 
~' Granja. Es una anunciación o p1·ofecía ele J¡..¡s futurus· hazañtlS de Don C-ar 
cÍ<I: quien, yq 111:-lduro, en r589 vino nuevamente al Perú cmno Virrey. Enlrt· 
los n1uchos '.illCesos que ocurrieron en su gobierno, sobresale la célebre rebeli<íll 
de las oh·aba!as ele Quito, que rel<~ta Quidora, y que ha sido cantada tambit':n 
por Diego lVl exí a ele F ern:1ngi l. 

El «sumo Apó>>, es decir el Rey mancló a Don Garcín que cobrase 1:": 
:dcabalas a la ciuclecl ele ~2nito Ya en Lima se pagaba el dos por ciento, por 
temor a 1 U}("O, que <lf.Í ll<lnl;l 0\í;.¡ a llon Garcia. E o ~ ... }uitn no ocurrió lo mi~. 

mo. Al recibir la cédula "' anwti,;ó tel putblo, "el clia de S:llltil Bárbar;ll> 1' 

clel :~ño I)l)2, siendo el jete ele la rebelión un muchacho de .W aiios, ele lHJ<'.l 
cordura y menos experiencia, hijo del CUllL>clur Fr:~ucisco nuiz». Hubo, t:llll 
b!én, conatos de lcv.:~11t.:uniento en C11zco, ChuquisaG.:t y en Lima, pero el Virn·\' 
Jnzu ¡¡jutJliciar a lrt'!S re\·oltuso'-i e11 el Callau, a cinco en el Cu~co, a dus t'll 

Arcquip:~, a uno eu Cab:~ua y a clocc "" Chuqniabo (La Paz). 
El pueblo c¡uileño apresó a la Audienci<1, '1110 habí<t que1·ido apoclel'<ll'"'' 

ele 11110 de lo,; cabecill.•s, Alunsu de Hdlidu. Nulici;,'[q el Virney ti~ lu qne ''11 
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SIGLO XVII 

JVIedi;~twmente organizada se hallaba ya la And iencia 
de Quito, al principiar el siglo XVII; con todo, la instrllc­
ción pública no prosperaba como debía esperarse. Los 
dominicos, los franciscanos y sobre todo los jesnítas se 
empeñaban en difundir la ensefíanza; pero además de qne 
ésta tenía un carácter resti"ingido en el que predominaban 
las disciplinas eclesiásticas, el conjunto ele la población 
organizada no reconocía el valor de la iustrucció11: anti­
guos gnerreros o descendientes de éstos constituían nna 
clase qne había impuesto privilegios para ellos, a tal pun­
to que se creían con derecho para considerarse fnera del 
alcance ele la antoridad, en mérito ele hidalguía. ConclüÍ· 
das las guerras, condenado al sn plicio Hli descendiente de 
Benalcázar, al q ne se le acusó de proyectar un alzamieu-

cedía, envió a Perlro ele Arana, ao:lllF-1 que persiguió a Cavendish (15 ele Diciem· 
bre de 1592), con sólo cincuenta hcmbres a sofocar la revuelt'l. Zarp .. ron se· 
cretamente, y al enarto día rle n~vegación sufrió una a~·erÍ<l d batel en que 
viéljrtbcU1 1 lo que no obstó para qne continuaran su camino y atribaran a Gua­
yaquil. Sabedores los sediciosos de esta IIPg;"la, "ligieron a Pedro Zon·ill~ co­
mo jefe. Arana se detuvo v, relieo·p Oíia, nPrló <l'esinao· al revoltoso Bellido. 
El pueblo indignado asaltó la C'lsa ele! Po·esidente de la Audiencia, Don i\'lignel 
Barros ele Sc1n Millán, en tanto que Jo;:; oidores se ocultaban en un con\'ento. 

Llegaron en esta circun~t;oncia, (Canto XV[). a Arana considerables re· 
fuerzos. c;nayaquil envió a su Corregidor, t~l Capitán Bartolomé Carreíío, con 
so hombres; Loja igu;tlmnnte, a su Cornegidoo·, el Capitán Lorenzo Fernánclez 
de Heo·erlia, con r ~o hombres, rl" ios que él pagaba Ho de su peculio, )' Paita 
nwndó al Capitán Fern<tnrlo clP- Valera, guerrero ele Flandes, con nn escuadrón. 
Asimismo fueron en socoro·o rle Ao·ana 100 hombr"s ,¡., Cn<enca. El Virrev qui· 
so evit.1r tocla lucha y ordenó que se detuvieran las iropas con tal que los qui­
teíios acatasen lo que dispusiese "¡ lic.,n•ciarlo Don Esteban IVlao·afión, Visitador 
de la Audi:Jncia ele Quilo; l"''·o, como se negaran los rebeldes, mandó nueva3 
tropas al maurlo ele Francisco de Cárdenas, pues la sedición tomaba graves 
proporciones. 

Afortunadamente no fué necesario combatir. El temor y los jesuitas ter· 
minaron con el levantamiento. El Capitán Juan de la Vega, Peclro Llerena, 
Contarlor ele la Heal Caj;o, ~ otros "se pasaron al campo ele Arana, quien inme­
diata1ne11te entró en ~Juito e hizo 1111 tremendo escanniento, según reflere Oña 
(páginas 5'7' y 57·2), aunq11e i\[ontesinos reliere que se ajustició a muy pocos, y 
que «hubo poco qow hacer porque el tumulto fué el" iZ'"''" ordinaria». Como 
medirlas indispensabl-c·s, se suprimieron los cargos ele los t\lcdlcle"> r)rdinarios Frc1n~ 
cisco Olmoo y García de Vargas; se decapitó al Procurador General Alonso 
Sáncbez y "' sometió a juicio a Barros. FuP- nombrarlo Capitán Cenera! de 
Quito Don Diego de l'ortngal, y a l'edro Arana <<rlióle (el Virrey) 6ooo pesos de 
renta por dos vidas; empero, coono era viejo muy gózolo poco: dentro de bre· 
ves meses n}urió». · · ·· · 
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to ele mestizos contra los blancos, éstos, altaneros y bra­
víos, se aislaron dentro de sus títulos y despreciando todo 
lo que no fuera ele rancia nobleza, se dedicaron a explotar 
las encomiendas y las propiedades servidas por numerosos 
indios, rednciclos a la más lamentable esclavitud. El 
mestizo vivía fuera del amparo ele los privilegios ele clase; 
a tal punto c¡ne la vida urbana puede decirse que se com­
partía entre el noble y las autoridades civiles y eclesiásti· 
cas. El noble era prepouderaute en extremo y despre­
ciaba con orgullosa ignorancia la instrucción que cotlsi­
deraba que 110 le aumentaría ningú 11 blasón. Tan orgu­
lloso era qne en cierta vez u11 clerigui11o, que acaso pre­
sumía de entendido y por ello de igual al más empingo­
rotado, tuvo de cerrar la cb.se de gramática c¡ue regentaba 
y hnír de manos ele la jnsticia, porque se vió acerba­
mente perseguido por el imponderable crimen de no haber 
saludado a Hila alta dama. 

Es verdad que los religiosos continuaban en la meri­
toria tarea de dar claridac1 al ambiente; y hay que reco­
nocer la justa nombradía del Seminario de San Luis, diri­
gido por los jesnftas. Aquellos que sobresalieron en esa 
época, se ufanaron y lo expusieron como título de saber 
el haber pertenecido a este Seminat·io, constituído, indu­
dablemente, como los mejores de las ciudades más ade­
lantadas de América. 

Los religiosos educadores fueron el puuto de contacto 
entre la Península y estos pueblos mlcientes y fneron ellos 
mismos los que trajeron las noticias, desfiguradas y todo, 
de 1as nuevas modalicle.,; que privaban en el mundo de las 
letras. Se supo entonces qne espíritus audaces, reforma­
dores, sutiles, refinados, habían acometido la tarea de res­
tituir a la poesía el brillo y la originalidad perdidos en la 
versificacióu fácil y vulgar anteriores. Y los nombres de 
Góngora y de los gougoristas hallaron cabida en la tímida 
difusión literariaj como entre teólogos y predicadores 
hiw estragos el conceptismo, escuela opuesta a la de los 
culterauos y cuya iufluencia fué mayor, porque halló cam­
po más extenso y preparado en la multitud ele conventos y 
de religiosos, los cnnJes for;;;osamente tenían que afilar sus 
armas y escribir esos c~wsaclos ceutoncs c¡ne tratan de 
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cuestiones teológicas y matafísicas con las qne contendían 
nuas conmnidades con otras. El campo qtte verdadera· 
mente puede lbmarse de h literatura continó restringuiclo. 

Restring-ido y pobre sería si la literatura ecuatoriana 
de este tiempo no pudiera escribir el nombre de Gaspa1· ele 
Villarroel. d.,a historia de la literatura ecuatoriana, dice 
con razón Gonzalo Zaldnmbide, pnede comenzar con el 
nombre de uno de los escritores más importantes, más 
sing·nlares y más amenos de cuantos prodigó la América 
colonialn. 

Villarroel fné hijo del licenciado guatemalteco Gaspar 
de Villarroel y Coruñn y de doña Ana Orclóñcz ele Cár­
denas, venezolana. 

Conviene anotar que el padre de nuestro escritor figu­
ra como poeta en la literatura del Perú colonial; tuvo una 
vida a lormen tada y a venturera: recorrió gran parte de 
América; fué a España; estuvo en Chile; desempeñó el 
cargo de Justicia Mayor en el Cuzco; vivió en Lima y a la 
muerte de su esposa, se hizo fraile. 

Gaspar, el hijo, nació en Qnito en 1587; nació ((en 
casa pobre, sin tener mi madre un pañal en que envolver­
men, l!OS dice con ese anhelo de confidencia y con el afán 
simpático y conmovedor de not icieri smo q ne se ene u entran 
en sns escritos y en sus obras. 

En el Seminario de San Luis hizo los primeros es­
tudios, que fué a completarlos en Lima, en el Colegio de 
San Martín, época en la qne tambiéu rindió tributo a las 
musas, seg·ú 11 Luis A. Sánc;hez. 

En Quito y en Lima, como donde quiera qne estuvo, 
supo distiLJgnirse y sobresalir. En Lima tomó el hábito 
agustiuimw en 1607; dictó clases de teología es~olústica y 
expositiva, desempeñó los cargos ele Prior y Vicario Pi·o­
viucial en Lima y en el Cn7,co; la ambición, como el 
mismo Villarroel escribe, le llevó a España, en la que sus 
obras, su continente y elocneücia, le hicieron nombrar 
predicador del Rey. En todo tiempo escribió de manera 
incansable y sus obras contuvieron esencia ele conocimien­
tos y fueron ejemplo ele erudición y de comprensión ele 
hombres y doctrinas. Espanta saber el sinnúmero de 
obras que llegó a escribir, en medio ele las graves ocüpa-
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volvt'ó~honrbrado Ob1spo de Szllltwgo de Chile. En San· 
tiago estuvo cuando el tenemoto ele 1647, acol!tecímiento 
en el que la actitud del Obispo fné apostólica y ejemplar. 
De Santiago pasó al Arzobispado ele Arequipa y de éste al 
de Charcas, ciudad eu la que falleció en 1665. 

Hombre iutegérrimo, pastor de almas, lleno de com­
pasión y de caridad, artista, erudito, poseedor de la ciencia 
que le daba la época y le exigía su estado, pasó por en 
medio de la agitada vida colonial de entonces con el res­
petu y la consideración ele todos. En el Perú, Alecio, Pe­
ralta y otros escritores elogiaron a Villarroel; el P. Arriola 
dijo: «No sólo debe España a las ludias el oro, plata y 
piedras de que abunda, sino lo más fino y oculto ele 1a sabi­
duría, aventajando a todo lo mejor que viene del Nuevo 
Muudo»; y este oro fino y oculto eran las obras de Villa­
rroel, ventajosamente conocidas y comentadas por aquellos 
a quienes interesaba el ramo de literatura que cultivaba el 
Prelado americano. 

Admira el gra:; número de obras que escribió Villa­
rroel: tres tomos ele Disc·ursos, comentan'os y dificulta­
des sobre lus evanqe!ios de la Cuaresnza, 11110 acerca 
Judiás comentariÍ:s littera!ibus cum 1JWraiJ:bus ap!to­
rismis illustraN,· tres de Historias Eclesiásticas y 
1norales, con quince m-isterios de nuestra fe,- el Ser­
món de San Ignacio de Loyola. el sermón del Patriar­
ca San /lg-ustht, el Gobierno Eclesidstico Pacifico, en 
dos tomos; el sermón pronunciado en 1635, con motivo de 
los desacatos de los franceses en el Saco de Tirlimóll; Pri­
mera parte de los co-mentarios, dificultades y discur­
sos literales, moral~'s J' -místicos sobre los J~'vangelios 
de los domhtgos de Adviento y de los de todo el alto, 
en 11n volnmen; Sermones de ~S'antos, Col onas de la 
Virgen 5'antísi1na y los que 110 llegaron a publicarse y 
se han perdido: C01nentario l:.rtino sobre !os Cantares/ 
Cometttart'o sob; e el libro de Rzt!lt,· v Cuestio11es Ouod-
libéticas, escolásticas y positivas. -- ·~ 

Sobre Ja suma ele doctrina que supo acopiar este es­
critor erudito y abundante, el lector de hoy que se eutrn 
no sin recelo por estas obras voluminosas,· encnaderuada:-; 
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en pergamino, escritas eu cantcteres antiguos, encue~Jtrn. 
sin embargo en las obras ele este escritor el elicanto de las 
cosas lejanas que reviven en el cúmulo de anécdotas y ele 
recuerdos con que Vi1lan(1el hace obra personal al tratar 
de asuntos .teológicos y de intrincadas cuestiones de juris­
dicciones eclesiásticas y civiles. Con los párrafos de ca­
rácter personal que contienen las obras podría formarse un 
interesante y hermoso tomo de selección y de antolog·ía. 

Estudioso e inteligente como era este hombre que es· 
tuvo e11 España ocupando puesto principal y que por lo 
mismo tnvo ocasión ele asistir a los acontecimientos litera­
rios ele esa época, llena de los mayores ingenios que ha pro: 
elucido la Península, escribió en lenguaje correcto y claro, 
a pesar ele' lo repleto ele ideas que estaba. Criticar hoy el 
método de composición de sus libros es juzgar con 1111 
criterio de actualidad que 110 cabe ~-tl tratarse ele obras que 
tienen que referirse necesariamente al tiempo en que se 
escribieron y a los asuntos qu~ el autor se propuso 
tratar (3). 

Después de Villarroel es justo referirse al Maestro 
Jacinto de Evia, de qnien nos ha quedado la obra poética 
más considerable del siglo XVII. El P. Vásconez en su 
muy apreciable Hz's!orz'a de la Poesía Ecualon'a1za, dice 

(3) Como una mucsLnt del estilo de Villnrroel al propio 
tiempo que ele! inLerr.s qne sa.be clespcrLar con sus escritos, re­
producimos dos episodios, a los cuales h0mos puesto nosotros el 
título, tomados el<~ una obra voluminosa en quo SB discurre am­
pliamente y r:on erudición de las rrg-las n. las que debían su.i<>tnr­
se las autoriclacles eclesiústicns en el g·oiJiemo de h ig·lcsia y ctt 
sus relaciones con las autoricla(ks eiviles. La pesada disquisi­
ción se e•)rt:t ele trceho en trecho para dnr lng-nr n-unos «a pt·o­
pósitos» que tienen el graLo sabot· de In historia, :le la anécdota 
.Y ele la antobig-mfía: 

UN CABALLE!lO DI•: INDUSTHIA COLONIAL 

Un religioso bastantemente letraclo y ele gmn disimulo habfa p<~s'Iclo ele 
hspaña con pretexto de ciP-rtos negocios y licencias de sus prelados. No era 
de alguna ele l<~s religiones qne residen en i<Is Indias, y ccillo la suya. porque 
no acostumbro nomln<Jrlas en aquellas lllaterias ell que podría entenderse que 
quiero cleslucirlas .. !·Libia se detenido algun;Is le¡fll<Is del Cuzco, en Ull<Is cloc· 
triuac,; (;tsí llama¡nos acü los Cur;,tos que tienen por feligreses inclius) donde le 
habían regahclo mucho. ~scribió al Corregidor ele ac¡ueiL1 ciudad, a los l'rela-
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qne Evia nació en 1()20, y que se educó en Quito, bajo la 
dirección de los jcsuítas. En 1675 publicó en Alcalá ele 
Henares, en la impreuta de Nicolás Xamares, el Ramz'!le­
le de 'ZJanás flores poét/cas 1cazr;idas y m/1/-z;adas c!t los pri­
meros arios, por el J11acslro Xminlo de F?!la, natural de la 
o'udad de G'~tayaqmi 01 el Perú. En este tomo, de más 
de cuatrocientas páginas en 89 mayor, Evia recoge no so­
lameiJte sus composiciones sino también l;1s del bogotm1o 
Ca m argo, q uieti, según el señor Caro, Hflorecía en Tur­
meqité)), del jesuíta sevillauo Autonio de Bastidas y de 
<<otro florido ingenio de la misma Compafiía>>, a quien no 
JJOlllbra Evia. El ramillete tiene la guía simbolica de la 
rosa, espíritu sutil ele los jardines, que por la hermosura y 
por la brevedad de la vida, servirá sieutpre ele tema de me­
ditación y de imagen perenne de belleza. 

rlus ele las neligL:ncs y a :dgunos cab:dlerus p:1rticuL!res r¡u" su Majestad le 
había ln·cho nwrceel ele present;;rle para el Obispado ele VenGzuela, que ll<llllan 
Caracas, en líls lnclitls; y que en e' interín que se iba a gobernar su iglesia, 
queri" pnsi\r a Potosí " concluir con J;¡s cosas r¡11e le habían sac<~elo ele su cel· 
cla. Es aquella ciudad muy agas;•j<Hiora ele los foraslerc s y muy respetac!Jra de 
Obispos: alegróse toda cou su buen<l ve11icla y comenzóse entre los Prelados un,1 
santa contienda, sobre quién había ele recibit· un hués¡wcl 1<111 princip:tl. Ven­
ció el Prior ele S<~n Agustín. E~<t este el l\·laestro Fr. L"cas de Mendoza, ,·a­
rón de gr;¡ncle virtud y lett·as, quu 'ienclo Provincial y cen l:t Universiclacl 
Heal de Lima, catedrático ele Escritura, murió dejando ele d graneles deseos 
en tocios los religiosos. No encarezco acaso su gran talento, hág;,Jo ,.orq11e crez­
ca la sutilez;¡ del eug<Lño. Entró s11 Obispo en el Cuzco con solemne acompa· 
ñcuntento, Tú\·ole en el convento ricamente colgado un cuarto. Aposen{érne 
en él, porque suceclí en el oficio" este l'rior. Y hago memori<L ele que le suce­
dí, porque se sepa que hallé tan recieute la mar<~íl<~, que C't~i puedn en ella ele­
poner ele vist<~. Htr.iéronle los cab<.!leros al uue\'o Prel<l(lu preciosos donativos 
y las religiones todas grandes regalos. Encomendá•oule el sermón para l;, fies· 
ta de mi Padre S<lll ¡\gustin; aclerezóse el pÍllpito con grande aparato, salió a 
él el preclic;,clor con gr<~nrle majest:tcl y no fué 1" m"11or predica¡· en silla y con 
almohada. Fué dcsnucliluclo las manns ele unos gut~lltt·s de átuhar muy olorosos, 
haciendo la cen.~tnotda tan des¡)::¡ci.o, que pudo concluir un grnncle r;¡zonamien­
to, encaminado todo a los desvelos. eu que le hábía puesto el gobierno de ~n 
Obisp<~do, l:t gr<~n pensión con que se goz<~ba ele <~quella dignidad, gue a IÍtnlo 
ele divertido e11 pens<~mientos, que importal>an tanto, no podda predicar ;¡J t<l­
maño ele la expectación. Acabó la areugil dej.tnclo las ma11os desembélrazaclas, 
con que h;,biéndose persignado, prop11so el tema. Acab6.'e su sermón, recibió 
los par<~bienes, circunstancias episcop<~les. V<~lióle el apLILISo un i>11en golpe ele 
dinero, con que ~alió del Cuzco tan bien proveído, como si anduviera visitaudo 
su Obisp<~clo. Llegó a Potosí, recogiendo ele camino cu;,nto pudo; y aquella vi­
lla que es nn asombro ele liber,Jidacl, le coutril>uyú cou tant" abunclaucia, que 
para mouecla sola parece que nece~itaha una recua. Volvió por jornéldas dis­
tint1s, carga el o ele pl"ta, y llegando cerca de la ciudarl ele Arer¡uipa; que como 
todo el Perú es un largo C<!llejón, porque está <Lpart<~d<t del can1ino re<~l, con 
gr;¡ucles resultas ele suo; riquezas autiguas, la llannn Ltltriquera ele las Iw 
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Can1nrgo decía que los versos eran In flor del ing-enio 
y que ésta había ele pen11aneccr cuanto durase la primave­
ra de la juventud y no más, poniendo un punto de deten­
ción al bardo que qúisiera seguir pulsando la lira en todo 
tiempo y por todos los caminos. El mismo Camargo, al 
traducir la silva a la rosa de Virgilio, dice: 

Coi¡ed !as Fosas, pues, de la !termosura, 
oumdo ay1tda la edad, !a cdai flor/da. 

En la rosa halla Evia la imagen adecu;1da para todo 
transporte lírico. <rPor qué no hau ele ser las rosas, pre­
guuta, las honn1s y grandezas del mundo? pues unas y 
otras son de tan caduco ser y de tan corta clura?JJ Pero los 

clias. Supo allí p8r cal't'l ele un confidente suyo que había venido una Cédula del 
Consejo para que el Vir.-ey le .-ecogiese y !o embarcase, porr¡ue duró t1'es a5os 
la edad rle este embel<,co Hepartió mañosamente sus criados, euviólos con car· 
tr~s a pélrtes rlistintas, y \'iénc1ose clesembrtrazaclo ele tales testigos, extraviase con 
unos indezuelos, y con su pe·rsona y su dinero se puso tan en salvo, que hasC'a 
hoy u o se ha sa biela de él. . . . . .. 

Doctor don fray Gaspar de Villarro'i?'i 
(Gobierno Edesiaslit'O y l'ací/ico ~.filmo 1- l'dg·. JJ.'i ~!liad !'id, !656) 

U01 A A VEN TUlL\ DI~ A M ATICA 

Yo tengo que prolnr aqnese escünclalo h;1cienclo testigos a los mismos reli­
giosos. Y para que declaren sin emp<~cho quiero referirles una fhr¡neza mia. En 
el religiosísimo convento ele mi Padre San Af<IISIÍn ele Lima, donde tomé el há .ito 
y me crié, aunque toda la disci~lina regular se guardaba con aclmir;¡ción, ponían 
los Prelados todo su cl,.svelo en desviar de las comedias" los lleligiosos; pero en 
los mozos parece que los preceptos despiertan los apetitos. Eralo yo mucho en· 
lances, aunque había acabado ya ele leer artes. i\ labilroume mucho una comedia 
que se h;¡cía, por clevot¡¡ y bien representilda, y entré en tantas ;¡nsiils ele verla 
que ro1npienclo por el rec;¡to clispuse la t~ntracla. ~agose una celn!->Ía, que en 
tiempo que era yo tan pobre, qu:' me reía del rey Baltaz;¡r cuando hacía a mis 
amigos un banquete que co~taba seis h::!alt:s y poní;¡n tillas concluSiones por mnn· 
teles, Priln gran negecio cinco piitacones: este fué el primer trabiijo ele aquel mi 
divertimiento. Salí a la una del cli;¡, que por Jo extra·,rclinario de 11 hora y por 
ser día ele fiesta,'·rlos cosas que dificultiib;u\ la s.ilicla, costó cien embelecos el ga­
uarla. Ya "'' creciendo la costa ele Hl]llella triste comedia. lbamo:; moclestísimos 
yo~, n1i compañero, t:nterradas las n1anos en las nl<11lgas, aforr¿ldéiS las cabezas 
en las capillas y sudando; porqne juzgábamos que cuantos nos encontr"b<l!l nos 
leí<tn P.ll las caras un cielito. Llt'gamos a una )111<~:-ta extraordinaria p~H rloncle 
entrai1 en el corr;ll los hombres ele bien. Encontrónos 1111 caballero y pasamos 
de brgo, conr¡ue fné forzoso dar la Vlltelt" enter<~ y rodear cuatro cuadras: esto 
mismo nos sucedió seis \'eces. con que a l;" dos daclils no pudimos ganar la puer, 
ta J:-1>-tramos :-d fin' por un largo callejón y en \·iénclono~ en nuestro aposento 
bien cerrados, dimos por fenecidos nuestros trabajos todos. P<:ro pudiéramos deo 
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eucendielos pétalos ele la rosa no sólo han de servir para 
preguntar los euigmas del destino siuo también p<tra ala­
bar la belleza ele la mujer y las delicias del amor. El Ra­
millete ele Evia quedaría incompleto si faltarau las 1/orr·s 
amorosas,- pero acaso su est:1clo le impouía nna restricción, 
que la hace en esta forma: «Todas son mías las flores que 
en este argumento del amor te ofrezco: y te puedo asegu­
rar, que más ha sido por divertir el ingenio y por dar gus­
to a algunos amig·os, qne por empeños propios. Esto no 
es justificarme ni atajar los pasos a la calumnia; porque 
nadie extrañará que los abriles de mis primeros años pro­
dujeran estas verdades. También no ignoro qne ser aman­
te y poeta es lance forzosoJ>. 

cir lo que esotw, que p;;ra significar la continua alteración ele las penaliclaclles 
que pasan los lalHaclores po•·que la familia apenas se cojre cuando se derrama, 
pintó unas espigas y puso a L:t divisa élCJUesta letra: Fin/un! parilcr, rt'Jl07 1anlqllt' 
dolor('S. Eran caniculares, cuanclo en Lima nos c~san los calores. Y pudiéran1os 
tomar las unciones en el aposento, según estaba abrig~clo. 1\ran las cnatro rle la 
tarde y como no había tanta. gente como quisieran Jos comediantes, buscaron dila· 
todas para su farsa; y estando ya lleno el teatro y en el tablado la loa, comenzó a 
temblar la tierra. Estalla en alto mi triste celosía v el edificio era ele tablas: era 
tal el ruido c¡uoe parecía que se nos caía el cielo Si nos querlába.mos encerrados, 
peligraba la vida: si huíamos a vistil ele tanto pueblo. se perclía la honra; y vién· 
danos ent•·e dos b<~jíos, pudiéramos decir con Pl<llllo 

!uter scu:11 scto·unUJIIi! sto, '"'IJIIC tjllid j'adam sdo. 
Puclo en efecto conmigo más el pundonor que el deseo ele vivir y 

pasé mi penalidad con eqnel pavor, qne poclrü entender el que sabe qué es 
temblor. Sosegóse el anelitorio, s<~limos del snsto. v comenzada la obra co· 
1nenzó también en el vcstnario lllltl pendencia. Hirieron al clel papel prin­
cipal, con que fuera tt·egicomecli'' si la infelice comedia se ncabara, pero dejóse 
para otro día. Este p;ll·eció el trab"jo postrero ele mi fiesta, pero come11%ó otro 
ele nuevo, que no se iba la gente y venía ya la noche. Ciérrase en mi con· 
vento a la oració:1 la puerta priucip:li y es caso ele residencia entrar por la que 
llaman falsa. Dábame a mí esto g•·'"' congoja. sobre un tan largo encierro tan 
sin fruto. Salí en efecto, representá11doseme en c<~da sombra el l'relaclo tle mi 
casa v pasando, como quien corre la posta o con1o quien va seguido de una 
tiera, ·aquel largo callejón ele que Y·' hablé, entraba muy ¡nso a ¡nso un caba­
llero dP t::asta de aquellos que quie•·en saberlo todo, a enter.nse del fracaso su· 
cedido. Este con graneles reverencias y con unas prolijas cortesías, que le per· 
donara yo de buena gana, me comenzó a p•·eguntar por mi salud. Y díjele, 
tnrbaclo yo: señor mío, tiene V. m. mucha discreción para hacersP. necio ele en· 
tremés. No había v1sto el ele Micer Palomo? l'ues sepa que exantinanclo de ne· 
cio a 11n caballtero dijo que era tan necio que detendría a 11n delincuente que 
fuese huyendo ele la justicia para d<H·ie las buenas l'ascuas. Suélteme V. m. que 
voy huyendo de qtle me vean: básteme mi trab<~jo de que V. m me haya visto. 
De esta la•·ga relación saquemos la moraliclacl y un buen retazo de la probanza 
de mi sentencia, porque este rec .. to, estos sudores, aquel dréja.rme morir por no 
dejarme ver, en el temblor, y todo lo referido, indicación' es clara ele que se 
afreutan los religiosas de qne se sepa que ven una coJnedia ..... . 

(Id. P¿j'S. J67-J6S.~TcJIIW 1) 
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En general es preciso confesar que Evia carece del 
don lírico, que da ligere;r,a a la frase y una cierta nnción 
comunicativa al pensamiento, en la obra de los verdaderos 
poetas; y la sequedad del iuge11io proviene sobre todo de 
que las composiciones que se insertan e11 la mayor parte 
ele esta colecciótJ son glosas al gnsto de la época, anagra­
mas, dificultades que quitan la espoutaueiclacl a las com­
posiciones, versos de ocasióu qne celebra11 los diversos 
acontecimientos públicos de b época, tormentos, en fin, 
ele los que el poeta procnra salir airoso con sutileza ele in­
genio y con el dominio de la rima y del metro. Por llano 
y fácil se cita en las antologías el Villancico de La gita" 
nil!a al Niño Jesús; pero, en verdad, cuando se le en­
cuentra fácil y sincero es cuando jtmta sus rosas para de­
dicarlas al amor, cuando advierte c¡ne si el desdén cla la 
muerte, el amor le da la vida; cuando glosa el etertto te­
ma ele la desgracia de la mnjer que nació bella; cuando 
dice que el amor disimulado mientras se' calla atormenta; 
ctwndo de un jilguerillo amante expresa que su cauto se 
parece a chirimía de pluma o ¡-amillete con alma o cuando 
en la simbólica fautasía en prosa sobre el sueño ele Celio, 
intercala estrofas como esta: 

qué mal se gttaJ-da belleza 
que en cam,po se ofrece !tennosa 
que como nzuc!tos la ?ltiran 
stt beldad alguno logra. 

Los versos de Evia pertettecen a las curiosidades bi­
bliográficas; pero 110 pnecle menos de reconocerse e¡ ne se 
trata de 1111 poeta satnraclo ele literatura clásica y muy al 
tanto ele las producciones ele sn tiempo. ( 4) · 

En este siglo hay muchos otros escritores que mere­
cen citarse, sobre todo porque obtuviero11 lJOtorieclad en la 

(4) De Evia se han ciL:tcl{J una seguidillas al niño ,Jestís, 
tal ve:~; poi' f:ícilmentc versificadas o porque los comentndores ti­
mot'atos no han c1uerido l'cspirnt· el capitoso ped'um~ ele las flo­
t'c!s amol'osas; sin· cmbnrg·o cl'eemos que solamente nquí el ¡wet:t 
es espontánéo .Y sincet·o, como venín los lectores por la glosa .Y la 
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Península y en otras partes de América, tales como el 
quiteño Jnan Machado de Chávez, qnien después ele ha­
ber obtenido el grado de abogado en la Cancillería de 
Granada, fné profesor en Salatnauca y escribió y pnblid> 
"El Perfecto Confesor de Almas"; el jesníta riobam-

déeima que reproducimos en seguida, composJctones en las cuales 
el poeta describe la penn, de amor .v la fugacidad del placer: 

FLORES AMOROSAS 

ESTREVILLO 

Cuj>ido, que ri11des las almas, 
decid/a a Belisa., decidla por mi, 
como 1live uzi amor todo en ella, 
después que a sus ojos mi vida rendi. 

Entre esperanza y temor 
vive dudosa mi suerte, 
el clesclén me cla la muerte, 
pero la vida el amor; 
y aunque es grande mi dolor 
buscar alivio procura, 
ha\larálo mi ventura 
si conotante pido así: 

Cujidillo que riudcs .... 

Ansioso cual siervo herido 
del harpón de una beldar\, 
ele su fuente a la piedad 
nmante me ha conducido: 
mas mi clolot· ha crecido 
con el cristal que he gustado, 
y en voz amorosa al pt·aclo 
inis tristes quejas le dí: 

Cuj>idillo que rindes .... 

GLOSA 

A un jilguero enamorado 
mis penas dije constante, 
por ver si hallo en un amante 
remedios a mi cuidado: 
compasivo me l1<t escuchado, 
más que Belisa a quien rneg0, 
templando mi dulce fuego 
con los gorjeos que oí: 

Cuj>idillo qll<' rindes ... 

La yedra en brazo an1oroso, 
del olmo los brazos goza, 
la tortolilla retoza 
con sn consorte gustoso: 
sólo vo vivo cnviclio~o 
por ~er que una planta y ave 
cu unión vivan suave 
cuando me lamento así: 

Cupidillo <JIIf.: riudes .... 

DECIMA 

Con qué gusto entre los brazos 
ele Nise gocé un Li\Tr, 
que eten~o juzgó mi amo~·. 
por ser ele tan fuertes lazos: 
111<\s ay! qué bre\'e los plazos 
llegó mi dicha a gozar, 
pues sólo vi.no a estrujt~r 
del alma tall dulce empeño, 
en breves súmbras ele un sueño 
que se acabó ;d despertar. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-29-

beño A Ion so de Peña fiel, profesor en el Colegio del Cuzco 
y en la Universidad de Lima y autor de un curso de filoso­
fía con el título de "UnizNrsa Philosópl-da"; el fraucis­
cano quiteño José lVIaldonado, el cual escribió en España 
y fné Comisario General; otro quiteño, Fray Lanreano de 
la Cruz, quien publicó en España El nuevo descubri­
miMtto del ll1araFZón. 

Hay que citar muy especialmente a la clarisa quiteña 
Gerlrnclis ele San Ildefonso, qnien nos ha dejado unas 
hermosas páginas, que son como recuerdos infantiles de 
su vocación, de las luchas de su alma piadosa con el de­
monio que le perseguía con tentaciones para que no per­
sistiera en el intento ele entrar al claustro, ele sus eludas 
crueles entre dejar a sn madre afligida o consagrarse a 
Dios por e11tero. Con estas dudas un día abandonó el 
Convento; pero ya en el llll111do se e11contró tan a disgusto 
que, dice con adorable ingenuidad, conoció q ne el Señor 
le puso acíbar en el pecho del mundo para repudiar sus 
cosas, hasta qne tomó el hábito el 2 de febrero de 1b78, 
día ele la Candelaria. 

Debe recordarse también al Escribano Diego Rodrí­
guez Urbán de la Vega, quien nos ha dejado páginas pri­
morosamente pintorescas, que so11 un verdadero rastro de 
la vida colonial, relación que escribió con motivo de las 
fiestas que se eelebraro11 en febrero de 1631, por el Iwci­
miento del príncipe Baltazar Carlos Domingo. 

Excelente descripción e inapreciable ayuda para la 
investigación histórica es la q11e hizo el anónimo que es­
cribió sobre la Villa del Vílbr don Pardo; como la del 
Corregidor Guillermo de Martos ~obre la ciudad ele Jaén 
y su distrito. 

· Pertenece a la cdtica literaria el juicio que emitió don 
Antonio Navarro y Navarrete acerca del poema heroico 
sobre San Ignacio de Loyola que pnblicó en 1666 el poeta 
granadino Camargo y que lo dedicó al P. Basilio de Ribe­
ra, religioso agnstino quiteño, al que mucho debe el arte· 
de estas provincias; pncs fné el p'rotector de Miguel de 
Sauliago, el célebre pintor de este siglo, quien con tan 
magníficos cuadros aclomó las varias iglesias y conventos 
de la ciuclacl de Quito. Navarro Navarrete no trata de 
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buscar los aciertos o defectos del poeta en los detalles, sino 
que jm~ga el conjunto según los pt·eceptos didácticos en 
boga y ele conformidad con las opiniones ele Petronio y Es· 
calígero. 

En Guayaquil nació en 1669 el P. Jacinto Basilio 
Morán ele Bntrón, el que escribió la vida de Mariana 
de Jesús y una descripción histórico-geográfica de Gua­
yaquil, que publicó en :Madrid en 1745. 

N o prescindiremos ele 1 a costnm bre q tte se ha ten ido 
de <:;ita·r en la historia de 1111estra lüeratnra lllJOS versos 
ele la 'sifva.segnncla del Laurel de Apolo ele Lope ele 

,Vega, qni~n ·:como Cervantes en el Canto a Caliope o 
, en· ~r Yt'áfe a/: Parnaso, tnvo complacencia en nombrar 
l,as flcii·Cs del ingenio que se abrían en las regiones más 
ap~rtaclas, et¡:~jas que se hablaba la lengua española. Co~ 
mo orinnqa' de Bogotá citó a una Anwn1is desconocida 
y como de Quito a doña Jerónima Velasco, añadiendo 
en la misma estrofa el elogio de Pola de Arg·entaria, espo­
sa de don Luis Ladrón de Gnevara. ¿Quién era esta 
divina Jeróni111a Velasco? Don Pablo Herrera dice que 
fné ele la fa mi 1 ia de los V el ascos de Popayán; pero ele la 
obra que pudo escribir esta poetisa, nada nos há qneclacloJ. 
¿Merecía los altos encomios que obtuvo del galante Lope? 
Todo juicio sería aventurado y más si se cousidera el esta­
do cultnral ele atraso de la mujer en ese siglo; pero, pues, 
el Fénix de los Ingenios 11os regala con esta flor) acep­
témosle agradecidos. 

Vida de lcyeuda, picarescn) estrafalaria, CÍ11Íca, que 
debía culmiuar eu el arrepetJtimieuto devoto es la del P. 
Almeicla. 1Vlás ele lo que queda ele sn obra literaria, que 
acaso 110 es ~ino LltJa décima, es lo que la tradición . nos 
cuenta ele 1a vida de este fraile franciscano) fiel reflejo ele 
la relajación en que en esos tiempos viví:m los relig-iosos. 
El fraile sa1ía del claustro todas las noches a divertirse en 
la dnclarl, y para hacerlo se servía como ele escalón de los 
hombros de 1111 Ct·isto que abría sus brazos juuto a lltta 

ventana. T;mtas veces puso el pie irn:.verente en los 
hombros llagados, que, mortificado el crucifijo, reconvino 
al fraile pecador¡ clíciéudole: ¿"Hasta cuándo, padre Al­
meida?)' ''Hasta la vuelta) Señor'', contestó el imperté-
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rrito parra11dista. De este milagroso acontecimiento, na­
n·ado segurameilte por el mismo fraile, perturbado ya 
por las clemasías a que se entregaba, provino la conver­
sión: el fraile murió en olor ele santidad, dice la leyenda. 
Eu la época de la conversión, escribió la décima que nos 
queda, que pone de manifiesto su amor divino, exacerbado 
y convulso, q11e tS todo un brote de misticismo lúcido. 

El P. Vásconez cita la p1·imera coroua fúnebre com­
puesta en memoria de la Reina Dña. Margdrita de Aus­
tria, en la que, afirma, se encuentran composiciones la­
tinas y castellanas, a cual más desmañadas y pedantescas. 

En la obra citada ele Luis A. Sánchez se halla tam­
bién la referencia a una Re!aú!m de la real y Sunt11osa 
Pompa con t¡uc el seííor Puszdente des/a Real Audú:núa 
de Qm/o, D. lV/a; tín de Arrio!a.... publicada en 1652. 
Sánchez manifiesta qne contieue muchos versos de autores 
oscuros. Sería importante couocer esta relación que daría 
mucha luz acerca ele los escritores que en ese entonces 
había en Quito. · 

El mismo Sánchez dedica en el libro citado nnas 
cu;mtas frases a otro poeta ecuatoriano; se trata de D. 
Pedro ele la Cadena, vcciuo ele Zamora. C1·ee Sáuchez 
que el nombre verdadero de este poeta era el de Pedro 
Vaca ele la Cadena, hijo ele Diego Vaca ele la Vega, cou­
<¡uisUtclor ck l\Iainas .Y poeta también. De la Cadena mn­
rió a mediados de 1653. Este poeta escribió Los A e tos v 
lia.::aíías valerosas de! Capüáu Dz~¡¡·o fentández de Zerpa. 
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Bataría el nombre de Villarroel para persuadimos de 

qne este siglo 110 había sido infructuoso para las letras. 
Sin embargo, a qué enorme distancia nos hallábamos 

del adelanto cultural de la Madre Patria! Basta recordar 
que eu ese siglo vivierou Cervnntes, Lope, Góugora, Los 
A¡·geusobs, Quevedo, Vélez de Guevara, Ti1·so ele Malina, 
Gracián, Calderón, Rojas, ele. Era la época e11 que cul­
minó la civilizacióu española; era la época del rey sombrío 
y trágico, Felipe II, gran político y hombre ele Estado no­
bble, el cual, de 110 haber tenido el fracaso de que las 
tempestades asaltaran a la Escwulra l~tvencible, con el 
triunfo sobre Inglaterra, hubiera conseguido que España 
obtnvien~ el dominio político del mundo. 

Por desgracia, en los círculos colouizadores de los 
gobemautes españoles, América 110 era uua prolougacióu 
ele España, era siempre el país de los vencidos. Todavía 
1\!Iéxico y el Perú conocieron algún florecimiento; pero las 
Audiencias, los gobiernos oscuros; como el de Quito, fue­
ron descuidados completamente. Los Presidentes eran 
hombres sin ilustracióu y sin interés por el bien público. 
Algún Obispo se señaló por la piedad y el saber. Pacifi­
cada la tierra, en tregaclos a irritante holgazanería Jos no­
bles, ya no quedaron sino la.s contiendas eclesiásticas, o 
más propiamente hablatido, el ten1a religioso como objeto 
de preocn pació u genernl. 

En medio de bnta inopia, aun b naturaleza se mos­
tró hostil: los terremotos eran coutinnos; las erupciones 
de los volcanes espantosas y repetidas; Quito que se halla 
edificada sobre e 1 crátet· del Pichincha, padeció y sufrió 
de manera crttel con la actividad del volcán. El enojo ele 
la 112.turaleza era un costigo de Dios y la población ate­
rrada salía en cada terremoto, despavorida por las calles, 
clamaiido. misericordia. Almas temerosas y alucinadas 
veían en los aires la imagen protectora ele María; las vír­
genes que se habían consagrado a Dios, oraban ante los 
altarespic1ieuclo al divirw esposo la salvación de la ciud~1d. 

Fné en este tiempo cuando emergió como flor de lm­
milclacl y ele esperanza, lVIariana de Jesús, la santa quíteña, 
que vivió una vida de oración y recogimiento, que al sangrar 
con las disciplinas veía crecer a sus pies, azucenas odorautes 
y altas. Mariana de Jesús es una santa: llena ele sencillez-
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y Stl vida no tiene prodigios. A pelias puede contarse que a 1 
cauzó de Dios, a fuerza de oracioues, que la ciudad de Oni­
to no fnera destruída por los terremotos: los grabados que 
se hicieron a raíz ele sn muerte le representan enderezando 
las totTes que se desmoronaban. El más bello episodio de 
a vida de esta santa es la que cuenta el jcsníta lojano Alou~ 
so ele Rojas: <tEstabtnn día en un rincón de esta iglc~ia­
dijo en la oración fúnebre de la virtuosa doncella-, oran­
do nuestra virgen. Llegóse a ella 1111 hombre, iustrnnlel!­
to del demonio; díjole algunas palabras amorosas y pre­
guntóle qué hacía allí. A est;:1s voces o silbos ele serpiente, 
hizo orejas sordas la sierva ele Dios; instó el s:1crílego por 
tres veces en sus ruegos y pregnntas, y ella, desviando el 
ma11to del rostro, con semblante severo, le elijo así: ((Es­
toy aprendieudo a morir)). Turbóse ele muerte el ntrevido, 
con esta respuesta, apartóse confnso y ella quedó veuceclo­
ra de la tempestad ele amor, con la consideración de la 
muerte)). 

(Continuará) 
8 

l.süüc Bü rrerü 

---------
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CAPITULOS 
de vulgarización científica 

la ~aturaleza, la Giencia ~ las le~es ~aturales 

I 

La Naturaleza 

Una de bs cosns de que mús convencimiento tenen1os 
es que existilllos, pero b idea de nuestra existencia nos 
dn tnn1bién otra que se ~Jos impone cotJ no menos clari­
clacl, y es, que fnera de c<lda nno, existen también otras 
cosas en 1JÚlll<:'ro iuc;¡Jculable, y que pm· consiguiente, 
cada uno, el sujeto, no es ni lo único ni lo principal de 
lo existente, sino, co11 toda sencillez, una· parte de nu 
GRAN TODO. 

Pnes bien, a ese conjnnto de todas las cosas qne exis­
ten se \o conoce con el nombre de LA NATURALEZA; 
se dice también, que todo forma parte del UNIVERSO. 
Naturaleza y Uuiverso, son, por tanto, dos palabras, que 
con ligeros JJJatices, siguifieau más o meuos lo mismo, y 
p;1ra el fin que unsolros uos proponemos, uo urge que las 
distiug,1Illos mayom¡entc, así que, siganios ~lckl~p¡le, 
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Oe ~ué manera llegamos a conocer la ~aturaleza 

II 

Fenómenos 

Sabemos que ex1st11nos, porque nuestra conciencia 
nos atestigua de la re a 1 idad el e nuestra persona, y sabemos 
que algo existe fuera ele nosotros,· porque tenemos con­
ciencia de lo que vemos, oímos y palpamos, y en una pa~ 
labra., de todas las indicaciones de ilnestros sentidos. To­
do esto se expresa clarankente diciendo, que somos testi­
gos de lo que acontece en la Naturaleza; ahora bien, 
todo acontecimieuto es una variación que se observa, es 
decir, un cmubio. Por consiguiente, no~otros llegamos 
a conocer la Naturaleza, por los múltiples cambios que 
conocemos y presenci<lmos dentro y fuera de uosotros: 
Si uada variase en e1 lTni\·erso, sería imposible todo co-
ltocimiento. · 

En lenguaje científico, en luga1· de variación, acon­
tecí miento, muclan:w, su ceso, se emplea la JXtl abra FE­
NOMENO, vocablo que 110 es más preferible a los ante­
riores, sino porque la cosÚ1mbrc lo ha impuesto en el ha­
blar científico. Y esto [l.Clar<lclo, no hay pam qué insistir 
más sobre el significado extricto ele la palabra antedicha, 
porque creemos que en adelante y[l no habrá dificultad en 
comprenderla. 

III 

El Espaciotietl)pO 

Convenidos ya en llamar fenómenos, a todo cttanto 
acontece o puede acontecer, tenemos quc admitir que éstos, 
110 pueden ser una re[lliclad sino suceden en lllt sitio deter­
minado, y como vemos qlle 110 todo pasa c11 tt11 mismo ln­
gar, si 110 que,· a 1 contrario, ohservan1os que los fenómenos 
se efectúan en lo que ;j~ dice; aqttí, allá y acullá, esto es, 
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en u u sinnÍ1111cro de lugares, nos eJJCOtJtramos e11 la obli­
gación de pensar que esos lugares 110 son lo.s únicos posi­
bles, sino que, por así decirlo, son como partes de \\11 gran 
todo, qne es lo qne se llama EL ESPACIO. El Espacio, 
viene a resultar de este modo, algo como el conjunto de 
todos los lugares en qne pueden acontecer los fenómenos, 
y entonces decimos perfectamente convencidos: los fenó­
menos tienen lugar en el Espacio. Pero no hay qne con­
cebir esta en ticlad como algo susceptible de división iilgnna, 
ni que las partes. qne artificiosamente llegamos a imaginar 
por conveniencia o convención, se diferencien de nna ma­
nera fundamental las nnas ele las otras, no; el Espacio físi­
co es igual en cunlqnier sitio; y a lo qne tiene esta 
propiedad se lo clesig·na con el calificativo de HOMO­
GENEO. 

El Espacio es, pues, homog·éneo, y en este caso, los 
fenÓI!Jenos qne acontecen en él, nos aparecen como pertur­
baciones ele esa gTan homogeneidad. 

Así, si en una noche coinplet:-nnente obscura dirigi­
mos la mirada al espacio, todo 11 1)S parece igual, pero si 
llega a brillar repeutin;lJl!eJJte HIJa J'nz, la homogeiJeiclad 
desaparece: el espacio continúa idéntico en todos los sitios, 
menos en aquel en qne se divisa la claridad. Por tanto, 
si la luz no hubiera modificado el es¡ncio en ese lugar 
preciso, no hubiéramos teuido h sensación de llll fenóme­
no. UN sencillo examen de la Naturaleza uos mostraría 
ejemplos ¡·epetidos de lo que acabamos ele enunciar, y una 
simple reflexión ele lo observado, nos llevaría a concluír; 
que los fenómenos no lJOS son perceptibles, sino por el he­
cho ele que, en el lugar pn'cÍso en que suceden, el Espacio 
deja ele ser horl!ogéueo coo rclaciÓII al resto. Y así, para 
nosotros, nn fenómeno no puede ser otr;¡ cosa, CJ u e un a 
perturbación de la homogeneicL1d clel Espacio. 

Pero la idea de fenómeno e11canw aún -~.lgo mús; has­
ta aquí hemos asegurado que los fenómenos acontecen en 
el espacio, ahora bien, !!<lela puede acontecer en el nni­
.verso sino es e11 1111 mome11to dado, por tanto, el Tiempo 
o lo que llamamos Tiempo, debe enlrar forzos;1mente eii 
nuestras concepciones: TODO LO QUE SUCEDE EN 
EL ESPACIO sucgor~ gN EL TIICMPO, Y '1'0DO 
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LO CHTE SUCEDE EN EL 1T8l\IPO TIENE POR 
SI'l'ÍC) EL ESPACIO. Espacio y tiempo son entidades 
co111 pletamente inseparnbles, la idea el el uno implica nece­
sariamente la idea ele! otro)' viceversa, y si por medio de 
una ficcir'>ll nos hemos acostnmbr;¡clo ~t cleslinclarlas, no 
quiere decir que en realiclacl eso sea posible, sino, única~ 
mente, que la imaginación puede contar al un fact01· olvi­
dando al otro, pero ele cnalq uier manerrt, 110 es 111Ús que 
n11 olvido, ele tal suerte, que los hombres de ciencia, para 
interpretar debidamente los acontecimientos de lrt natura­
le~a, están en la obligaciÓ11 ineludible de tomarlos en 
cuenta conjuntamente, so pena ele, al no hacerlo, 110 acer­
tar precisamente en sus cotJclnsiolles: NO TENEMOS 
DERECHO DE SEPARAR LO OUE ES ESENCIAL-
lVIENTE INSEPARABLE. ~ 

Por otro lado, dos sujetos que se manifiestan por la 
propiedad ele ser inseparables por esencia, en realidad 
no forman dos sino uno, y lo que se dice ser UNO Y 
OTRO, no son más que dos aspectos de una sola cosa. 
Lógicamente no hay Espacio ni Tiempo, y lo único que 
existe es una entidad abstLtcta, resnltante del conceptc 
particular ele las dos enticlacles anteriores, entidad que 
hasta hace poco no ha te u ido tttl 110111 bre especia 1, pe re 
que ahora la llamamos EL ESPACIOTIEI\'IPO, palabrn 
que, como se puede ver, proviene ele la soldadura ele la~ 
dos parciales antes nombradas, y e¡ u e tie11e para mtestrc 
espíritu un sentido bien determinado, mie11tras qneJ la~ 
mismas desligadas, 110 nos dicen nada de claro 11i ele com­
prensible: EL ESPACIOTIEMPO ES PERFECTA­
MENTE HOMOGENEO EN TODA SU EXTEN 
SION. 

Y ahora podemos modific~1r uuestros conceptos, y de· 
cir, que todos los fenómenos de la 11aturaleza acoutecet 
en el ESPACIOTIEMPO, y que la única ma11era cÓm< 
éstos nos in1presiowm es, perturbando su homogenei 
dad; EL ESPACIOTIEMPO viene a ser, en couse 
cuetJcia, EL TEATRO DE TODOS LOS ACONTE 
CIJVIIENTOS QUE SON POSIBLES EN EL UNI 
VERSO. 
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IV 

La Energía 

Sabemos que el Espaciotiem po es una en ti dad física 
necesaria en la concepcióu del Universo y sabemos, tam­
bién, que esta entidad no nos es concebible más que por 
1os fenómenos que acontecen en sn seno y que nos im pre­
siona u de difereutes modos: Sin fenómenos, jamás ha­
bríamos p:)diclo innginar la existenci:l del espaciotiem po 
y más claro aúu, sott los fettómenos, los que, eu tll\estra 
conciencia, han creado la idea del referido Espaciotiempo. 
Pero los fenómenos no pneclen pro el nci rse si 11 un a razón, 
1os acontecimientos, para ser una realidad, deben ser un 
efecto de algo, puesto que la ley de casualidad es univer­
salmente recouociclas por todas las inteligeucias. Si ob­
servamos nn cambio, cualquiera que fuese, es porque en 
el sitio y e11 el iustante preciso en que éste se produce, 
tJotamos que algo que a tites no existía ahí, se manifiesta, 
o porque algo que existía antes se ha mermado o modifi­
cado. La naturaleza Íntima de ese alg(J que es la cansa de 
todos los fenómenos ttos es núu muy obscnra; pero, como 
sn existencia es iucliscntible, es uecesario couocerlo con 
1111 Bombre mny preciso, y por eso se dice, que esa causa 
snpetior, que es la que produce todos los acontecimientos 
del Universo, es la ENERGIA. En este caso, los fenó­
menos 110 son otra cosa qne diferentes manifestaciones de 
la existencia de la energía universal: los fenórnenos nos 
atestiguan ele la veracidad de su existencia. 

Y así como sin fenómenos jamfts hubiérarnos podido 
concebir el espacioliempo, sin ellos, jamás uos hubiera 
sido posible af1rmar que h~1y la Energía. También he­
mos dicho que el Univer;;o era el conjunto ele todos los 
acontecimientos etc., y para explayar esta idea, ahora de­
bemos agregar, que la conciencia que nosotros tenemosdel 
Universo, la debemos pura y exclusivamente, a la capaci" 
dad que tiene 1a energía de producir fenómenos, esto es, 
de provocar co1r su prcsc¡¡cia, modific[lciones, perturba· 
cioues en la hogeneiclad del espaciotiempo, modificaciones 
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.Y perturbaciones que ~011 capaces ele impresiona¡· IIUCS" 
Lros sentidos. 

V 

El Movimiento 

Nosotros, pues, lo ÍlllÍco que preseuciaJilns son fenó~ 
meuos; la Natnrale;,a no se 110s llJallinesta de ning·nna ot¡·a 
manera: los fenómenos nos hacen pensar CJ1Ie hay e11ergía 
y 110s conducen a conclnír que todo acontece en ese 'llgo 
c¡ne lo hemos llamado esp8ciotiempo, y si la euergía 110 

se manifestase a nuestra cOIIciencia ele ningún modo, para 
nosotros uo habría ui fenómenos, ui espaciotiempo, ni 
nada; la energía es, por consiguiente, la causa de todas 
nuestras coucepciones. 

¿C6mo se ma11ifiesla esta e11ergía? Acaballlos de 
decir que por medio ele fenómenos; pero esta explicación se 
reduce a decir, más o meiios, qne la energí:1 se mnnihesta 
por Lt energía; y como el razona111iento a11teclicho pudiera 
no ser mny lógico, se hace 11ecesario descubrir algtiil't 
exteriorización más tangible p;¡ra dar 1nayor fuerza a nties­
tras co11clnsiones. 

La energía se !lOS ma11 ifiesta bajo la forma ele sonido, 
ele luz, ele calor, ele electricidad, de gravitación, etc. 
Ahora bien, si nos deteuemos a exauiinar el fondo de estas 
cosas, veremos que todo se reduce simple111eute a movi­
mientos, y aunque uos parezca muy diferente el oír y el 
recibir nu choque eléctriroJ e u bueu:1s cuentas la cansa es 
parecida, y se reduce al hecho ele que, alp;o qne se movia 
ha llegado hasta uosotros. Poco IIOS im porla por el IllO­

meuto saber lo que se ha !llovido, lo esencial es, qne las 
sensaciones recibidas son el efcclo ele la agitación ele algo. 
El asunto es tau claro que no hay para qué molestarse en 
buscar más ejemplos y por eso, bástenos s:1ber que todos 
los fenómeuos no son otra cosa que movi.nieutos que uos 
impresiouan de diferentes modos, según el mecanismo de 
I!Hestros órgm1os sensoriales; que la causa del movimiento 
es la energíü y que por tanto, la idea del Universo nace 
en nosotros por medio del movimiento. 
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VI 

Los Cuerpos 

Hasta aquí hemos hablado de energía, de fenóme11os 
y movimientos, una idea salta a la vista, y es, que si exis­
te movimiento es porque alg·o se mueve. 

Uu examen superficial de lo que nos rodea nos mues­
tra inmediatamente y con toda claridad lo que vulgarmente 
lbmamos los objetos y que la ciencia llama los cuerpos. 
¿Cómo nos impresionan los cuerpos? Vamos a verlo. 

Nos él!contramos en un enarto obscuro, paseamos la 
mano y no tocamos nada, eu seguida podemos decir: aquí 
no ]¡~¡y twd;t. Continuamos nt1estro viaje, a tieutns como 
los ciegos, y si de pronto notamos una resistencia que im­
pide que b mano se pasee libremente, entonces decimos 
con toda seguridad: aquí h;t_v algo; en este instante, la 
mano ha encontrado nna diferenci;t entre el es¡xtcio que 
ha venido recorriendo y el sitio en que encontró la resis­
tenci;¡: concluímos que hemos tocado itlgo, porque el es­
pacio que nos venía pareciettdo hotnog¿neo durante nt!es­
tro viaje, ele pronto se modificó. Si continuamos palpando 
lo qne hemos hallado, tendremos la impresión ele qne la 
perturbación persiste; mas si a fuerza ele continuar nuestro 
viaje cesamos ele encontrar la resistenci;t, diremos: talllpo­
co ha habido nada más acá: en este it1stante, Lt homoge­
neicbd perdida ha vuelto a aparecer. 

I~se algo que hemos encontrado es lo gue se lL1111a l\11 

cnerpo. La exploración efectuada Jtos iudicn por otro la­
do, qne llll sólo trecho ha sufrido la llloclificacióu, euton­
ces, según nos parezca, po.iemos decir, sí el cuerpo ha­
llado es grande o pequeño; 11ace, pues, en nucstro espíritu 
la idea del Yolumeu, que viene a ser para nosotros, la me­
dida de la cantidad del espncio que nos poreció modificodo 
durante el tielllpo que pudimos contornear al objeto con 
la mano. Así mismo podemos concebir la idea de la for­
ma, porque ésta 110 es más c¡ne la delitnitación que obser­
vamos entre la región perturbada y la homogeueidnd cir­
cundan te. 
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La vista también puede darnos y con más ex~tctitud 
esta idea del volnmen y ele la forma, pero el mecanismo es 
siempre parecido, pues se reducirá como antes a una mo­
dificación del es¡nciotiempo. Y así definiremos lo c¡ne 
es un cuerpo, diciendo, que es tocio aquello que modifica 
o perturba la homogeneidad del espaciotiempo, produ­
ciendo en nosotros la idea del volumen. 

De suyo se clespreudc que los cuerpos tienen también 
una cualidad esencial y· característica, es la propiccbd de 
poder moverse, porque, siendo idénticos entre sí todos los 
sitios del espaciotiempo, no lwy razón para cousiclerar, 
que únic<tmente el sitio eu que percibimos uu cuerpo tal, 
tettga la propiedad ele contenerlo. Un cuerpo puede per­
turbar la lwmogenf'idacl citada en todos los lugares ima­
ginables, y esto quiere decir qlle el cuerpo puede tr~tsla­
darse o por lo meuos que puede ser trasladado. Dicho sea 
ele paso, que este transporte, qtte 110 es más que el movi­
miento del objeto, no nos impresiona si no por el hecho, 
ele que la perturbación provocada por el cuerpo, 110 perma­
nece en un sóló lugar sino que camitw en una dirección 
determinada. El nwvimento se clefiue aute tJttestra con­
cienci:1, con ttna modificación sucesiva y continuada de 
una porción del espaciotiempo, y va ele suyo, que a la 
canticlacl del referido espacio g tte u os parece consecutiva­
mente alteracb mientras dura el viaj~ del móvil, es lo 
que llamamos la trayectoria. 

Un cuerpo incapa;¡; por esencia ele todo movimiento es 
un coutr:1seutido: si consideramos un cuerpo en 1111 lug:1r 
tal, es porque admitimos la posibilidad de que se puede 
encontrar en cualquier otra parte. La inmovilidad eter­
na y absoluta de un cuerpo, sería precisamente la negación 
de sn existencia. Un cuerpo incapacitado ele franquear 
en e 1 tiettJ po, el espacio, no ten el ría razón ele oc u p:1r el 
sitio en que se lo miraría, porque ese sitio sería uu lugar 
privilegi8Clo en el espaciotiempo. Al concebir esto ten­
dríamos el siguiente abs11rdo: todos los cuerpos qne se 
mueven pudieran ocupar todos los sitios posibles menos el 
privilegiado, y el cuerp~ inmóvil sólo este último y ntt11ca 
los demás q ne son incalculables. Este cuerpo y este sitio 
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se encontrarían fuera de 1 es pacioti e m po, es cleci r, fuera 
del Universo, y eso es lo 111ismo que 110 existir. 

Por ú 1 ti m o, el U 11 i verso se nos revela por e 1 m o vi­
miento, la cansa del movimiento es la energía, y los cuer­
pos son perturbaciones en el espaciotiempo que 110s dan 
la idea clel volumen y que r~clemús pueden moverse impnl­
sados por la energía. ¿Serán los cuerpos simples 111Óviles 
o no tendrán algo ele co!n!Ín en esencia con la ener.gía? 
Es lo e¡ ue no podremos responder sino cuando hay;11nos 
estudiado lo que es la lVIateria. 

VII 

La Materia 

Basta mirar los objetos que nos rodean para descu­
brí r e¡ ne no todos los cuerpos son iclén ticos entre sí: La 
madera 110 se parece a una piedra, una piedra a un animal 
y un animal a una estrella. La diferencia anotada ele 
be necesariamente tener una explicación, pnesto que todos 
los seres antedichos están comprendidos en la denomi­
nación de la palabra genérica de CUERPO. 

En efecto, los cuerpos hasta aquí, tan sólo nos han 
impresionado dándonos la ic1ea del volumen y como capaces 
de movimiento: todo lo qne ocupa un Yolumen en el cs­
paciotiem po y puede moverse en él, es un cuerpo; pero 
en los cuerpos no sólo notamos estas particularidades, sino 
que, bajo otro punto de vista, encout¡·anJos una serie de c1i­
ferentes propiecl8Cles particulares, propias y distintivas para 
cada cosa, propieclacles que son precis;\lneute las que sirven 
para que J!Osotros diferenciemos los objetes con distintos 
nombres, como <lgna, alcohol, hierro, granito, y les cle­
mo.s cualidades que 11 a da ti en en q ne ver 11 i con 1 a forma, 
11i con el volumen que ocupan, ui con la Ltcult;td ele mo­
verse, como el color, la dureza, el sabor, la solubilidad, etc. 

De todo esto podemos deducir sin grau trabajo, que 
no todos los cuerpos están igualmente constituídos, o en 
otras palabr:1s y con tlll ejemplo sencillo, que aquello que 
constituye el volumen de lo que llamamos un trozo de 
9ro, uo es de la misma natnraleza que aquello que consti-
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tnye el volumen de lo que llamamos un trozo de cobre. 
Gn el lenguaje orcli11ario se expresa esta diferencia, di­
ciendo que esto se debe a que, eu l!II objeto hay una subs­
taucia y en el otro otra. Pues bien, snbstaucia es lo 
mismo qne materia: los cuerpos, por cousiguiente, están 
hechos de materia, ésta nos impresion<1 de múltiples ma­
neras porque posee un número inmenso ele propiedades, 
al paso qne los cuerpos sólo uos impresionan ele dos mo· 
dos: porque se mueven y porqne ocupan un volnmciJ ele-
terminado en el espaciotiempo. · 

Y así, hay tantos cuerpos como objetos pneclan existir, 
pero 110 tant1s clases ele materia como cnerpos, porque 
hay mnchos de éstos que pueden tener idéntica constitu­
ción, es decir ser hechos ele la misma materia: un tubo 
ele vidrio, un vaso de vidrio, una ampolla ele vidrio, son 
cuerpos diferentes, pero en todos y cada uno 110 encon­
tramos sino una sola y misma substancia. 

Advirtamos además, que la p,1labra cnerpo pnecle 
traernos a la menle la ic\e;t ele m;~gnitncl y ele la forma: 
un cnerpo es grande o chico, esférico, cúbico, rcgnlar o 
irregular, etc.; la p;~L\bra materia o las palabras qtle in­
clicau una clase ele uwteria, ;~l contr;~rio, no implican, 
ni remotamente ninguna magnitud ni ningnna forma; 
éstas indican únicamente, ele nn modo general y vago, 
lo que hay en los cuerpos qne sou ele igual naturaleza 
por ejemplo, la palabra hi.erro indica exclusivamente, la 
substaucia que se encnentra en todos los objetos que son 
hechos, twtural o arlificialmeule, ele este tretal. Si se 
mira un trozo grande ele hierro se mira ttll cnerpo que 
es de hierro, y si al mismo trozo se lo divide o se hace va­
rillas con él, ya no se tiene ltll solo cuerpo sino varios, 
pero eu todos se tieue la misma materia: todos esos obje­
tos son ele hierro: el hierro es nua materia. Iuclicamos, 
pues, la materia cuando decimos de lo que es hecho un 
cuerpo, y por último, de todo lo dicho se puede concluí1· 
que hay una sob clase de cuerpos pero una gran canticla~l 
ele materias. 

El examen somero que acabamos ele hacer, nos ma· 
nifiesta la pluralidad de In materia como una cosa indisQ 
entibie, porque, en efec'to, nos parecen tan diferentes dos 
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objetos, como una fruta y nua bala de cañóu, que unestra 
inteligencia se iuclina, sin darse la pena de rcflexion1r y 
sin discusión, a admitir la multiplicielael ele las clases ele 
materin, y no sólo esto, sino que t:11nbié11 acepta de igu~tl 
manera, la idea ele que la materia representa exactamente 
una reaJ.iclacl especial indiscutible y que es algo completa­
mente distinto ele la energía, siendo para ésta nu simple 
vehículo que se mueve a expensa ajena. 

Por otro lado la historia del saber humano nos mues­
tra, que el darse cuenta pedecta ele lo que es la materia, 
ha sido la preocupación contin1w ele los hombres ele cietl­
cia y de los pensadores de todas b.s edades, por Jo misn10, 
preciso es que examinemos los resultados obtenidos me­
diante esta labor sostenida y concien:wcla. 

VIII 

Los Elemet)tos 

Los estudios ha u ido simplificando cada vez mús la 
multiplicidad ele la materia, y en nuestros días se halle­
gado admitir c¡ne la infinita variedad de substancias que 
se observa en la naturaleza, 110 son sino moclalidac1es ele 
un reducido número ele substancias, que por lo mismo, se 
las llama substancias primordiales o también ELEMEN­
TOS, como se las denomina en lenguaje clásico. Estos 
elementos forman una lista de, más o menos, 92 l!Olll­

bres de materias primordiales, de cuya unión y relaciones, 
resnltau todas las ~nbst;¡_¡¡cias existentes en el Ulli­
verso. 

A pesar de la distinción rigurosa que hemos estnble­
cido entre los conceptos de cuerpo y materia, a los ele­
mentos, que son substancias simples, se los llama tam­
bién CUERPOS SIMPLES, ele tw llloclo poco apropiado, 
y esta confusión se nota aún en los tratados científicos 
de mayor aprecio, felizmente, que eu el caso examinado, 
la confusión no acarrea grandes consecuencias, y más o 
menos da lo mismo que se diga sin distinción substancia 
simple o cuerpo simple, con tal que se sepa y con1prenda 
bien la realidad a que uno se refiere. 
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La mayoría de las substancias son, pues, simplifica~ 
bles, y cuando a fncr;..o;a ele simplificación llegamos a una 
b:trrera decimos ctnc hen10s encontrado un elemento. 
Bien mirado el a~nuto, no tenemos ning·ún derecho de 
conclnír que una substancia sea verdaderamente primor­
dial por el solo hecho ele que 1w podemos simplificarla, 
esto pudiera corresponder a una realidad de la naturaleza, 
o simplemente cletnostrar la inntilicLtd humana qne ca­
rece de medios adecuados pat·a llevat· a cabo una labor se­
mejante: los acleLI!ltos modernos empie;~,a11 ya a jttstifcar 
b segu11C1a tna.nera ele ver. 

Una. leoría antigna, foru1t1lada con mucha sensatez, 
pretendía simplificar más 1a multiplicicLlcl de la materia, 
y a todos los elementos los hacía derivar de 11110 solo; és­
te era el hidrógeno, por ser el menos pesado ele todos los 
conocidos. De esta suerte, el hidrógeno venía a ser la 
materia e11 su más simple expresi(lll, el verdadero subs­
tractnm del Uni,·ers:), del cual se había formado, por me­
dio de m e ca 1t ismos complicad ísimos, todos los demás ele­
melitos y pot· ende toclas las substancias conocidas. Usan­
do ele nna metáfora, se podía decir, que el único y vercla­
dero poblador del Universo resultaba ser el hidrógeno. 
Algnnas verificaciones efectuadas sobre los el~mentos, y 
de qne nos ocuparemos más tarde, vinieron a coutraelecir 
esta preciosa teoría y fue, por consiguiente, relegada al 
olvido: era, hasta hace poco, una simple curiosidad que 
se la citaba en algún tratado ele física o ele química. 

Ahora estamos en otras condiciones; eu cierto senti­
do pudiéramos cleci r que hemos ido hacia atrás, porque 
los estnclios modernos confirman, cada vez más, la yera­
cid~lcl ele la antigua teoría, y aún, que las experiencias 
y las verificaciones que sirvieron para echarla abajo, ca­
recen ele valor para el lo, y e¡ u e más bien son confinnacio­
nes ele la antedicha teoría antes que negaciones y argu­
mentos en contra. A esta teoría se la conoce etJ la ciencia 
con el nombre ele s11 autor, que fue Prout, sa.bio iuglés 
que vivió a principios del siglo pasado. 

Nosotros 110 nos detendremos por el momento a consi­
derar en detalle, las razones q ne militan en favor ele las 
ideas ele Prout; en el curso ele este estudio encoutraremos 
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mt1ltiples ocasiones para hablar al respecto con alguna 
detencíóu, y entouces veremos, como a medida del avance 
cien tífi e o, 1 a teoría en referencia, va encontrando plena 
comprobación. 

IX 

La Electricidad y la Materia 

A juzgar por el sinnúmero de descubrimientos inte­
resantes e inesperados que estamos preseucianclo en estos 
tiempos, es indudable, que actnalmente atravesamos una 
época de revolución en el campo ele la ciencia. Acabamos 
ele anunciStr la enorme simplificación que han sufrido los 
elementos, quedattdo todos reducidos a simples maneras 
de preseularse el hidrógeno, el único y verdadero represen­
tante ele la materia universal. Pero la simplificación ha 
ido todada más lejos, desde el instante en que nos hemos 
dado cnenta de la uaturaleza ele la electricidad; en efecto,' 
el examen minucioso ele los fenómenos que acontecen en 
el interior ele los tnbos pi·oductores de rayos X o de Roet· 
gen, nos demuestra que la electricidad está formada de 
corpúsculos cuya peqnefíez es extrema y q tte se llama los 
ELECTRONES, de tal manera que la corriente eléctrica 
110 viene a ser otra cosa que el movimiento ordenado y 
orientado de ellos: La electricidad es pnes ele naturaleza 
granular, o en otras palabras, es una especie de materia. 

Por otro lado, los fenómenos qne se observan en el 
seno de las substancias llamadas radioactivas, nos revelan 
a su vez, que la 1118teria puede convertirse en electrones, 
es decir en electricidad; así, el radio, que es una ele las 
substancias radioactivas más conocidas, se transforma, 
después de un proceso largo y muy variado, en electrici­
dad y en plomo. Por estos descubrimientos, la materia 
viene a ser nna manifestación de la electricidad, o mejor: la 
materia es de natur;tleza eléctrica. 

No es todavía tiempo ele det;dlar L1s experieucias y 
los fenómenos cit8dos, mús tarde, cu;mclu hayamos C1Jtra­
do en consideraciones ele mayor vuelo que el ele estos ca­
pítulos preliminares de vulg<1 riz;ación, volveremos sobre 
::::: nestros pasos y entonces, expondremos al tratar de estos 
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asuntos,. todas las razones qne conducen de una manera 
fatal, a formular las conclusiones que acabamos ele enun­
ciar, esto es, la electricidad es de naturaleza granular y la 
materia es de origen completamente eléctrico. 

Ahora bien, si la materia es de origen eléctrico, y la 
electricidad, no es, en suma, más que una manifestación 
de la energía universal, el problema ele la constitución 
de la materia se simplifica enonnemente, y el univer­
so se nos presenta entonces con una gTancliosidad {mi­
ca, pnesto. qne desaparece el antiguo dualismo de 1a 
fnerza y la materia, dos entidades que hasta hace poco se 
las consideraba distintas, a pesar de c¡ne, en todas las épo­
cas se las ha creído inseparables por esencia. El univer­
so se nos presenta más sencillo, más compre!Jsible, más 
sublime, con la unidad que acabamos de de:;,cnbrir: la ma­
teria es una 111anifestación ele la energía. 

Estas couclusiones por extraordinarias qt1e parezcm1, 
Wll las consecuencias innegables de los descubrimientos 
modernos, que han sido tan sorprendentes, a pesar de que, 
uo hace mucho tielllpo que se trabaja por la solución del 
problema que tratmnos. 

El nuevo concepto es de nn interés capital, puesto 
qne viene a modificar desde la base el antiguo que se ha 
tenido acerca ele la materia, y a decir verdad, a pesar de 
la sencillez que nos ofrecen las nnevas ideas, el sentido 
común no las acepta tan fácilmente, porque, la materia 
¡·ednciéndose a energía, 110 podemos imaginar, cómo c.e és­
ta, pueda resnltar algo que represente un volumen. Pero 
esto es debido a q ne estamos acostumbrados, por razón na· 
Lural, por sentido comÚ11, a dar· un valor exagerado y 
m u y re a 1 a las í nd icaciones ele nuestros sen ticlos, sin con­
siclen.lr que los sentidos no nos clm1 la imagen ·de la ¡·eali­
cbcl absoluta, sino cada cual a su manera, es decir, 
conforine al mecanismo de su orgm1ización. Y así, ad­
nJitimos con disgusto que la ]uz 110 sea claridad y el soni­
do sonoro, y sin e111bargo, la 1m; y el sonido 110 son sino 
simples movi111ientos sin colon1cióu y sin tonalidad, movi­
mietJlos que llegan a impresionar bajo la forma de la refe­
rida lnz y ele! ·llülllbrado sonido, sólo cnanclo hay nn ojo 
capa¡, ck ver y 1111 oíclo capa¡, de oír: la lnt'; y el sonido no 
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~orresponden en la natnrale:w a las indicaciones ele nues­
tros ser1ticlos, y si exclusivamellte nos guiáramos por sus 
inclicacioues en"nuestro estudio del universo, jamás hu­
biéramos podido el ese u bri r que ambos feuómenos son si m­
ples movimientos, para los c11ales, nuestro organismo reac­
ciona de diferente manera: p:ua la vista, la luz es sólo la 
claridad, y para el oído e\ sonido, es sólo el rnido 

Pero la idea del volnnrnen es todavía más arraigada 
porque nos parece más natural; son los sentidos del tacto 
y rle la vista los que nos clan esta impresión qne la consi­
dernmos absolntn. Estmuns tan couvencidos, por razóu 
natura 1, ele la veracidad ele estas i nclicaciones, q ne concl ní­
m os si 11 la menor sombra ele el u da, que lo que vemos y 
palpamos como volumen, corresponde exactamente a lo 
que percibimos. Sin embargo, 110 tenemos ni11gÚn dere­
cho ele concluír qne asf sea, puesto qne, el volumen, a la. 
par qne la claridad y el ruíclo, no son sino simples impre­
ciones subjetivas, trasmitidas por nuestros sentidos y que 
al llegar al cerebro producen en el individuo, estados de 
conciencia difer·entes en cada caso particnlat. 

La concepción de la materia como una manifestación 
especial ele la energía u ni versal, por las razones expuestas, 
ya 110 presenta el contrasentido q ne anotamos más arriba, 
pues ahora no la concebin1os como un simple vehículo, 
provisto de volumen real, capaz de ser movido en el espa­
cio, sino como una moclali.Jacl de la energía, que al j¡npre­
cionaruos crea en nosotros la idea del volumen o del espa­
cio ocupado. De modo que, el sonido es nn movimie11to 
qne nos impresioua bajo la fonna de rúíclo; la luz, una mo­
dalidad de la euergía, que en tmestra coucieucia produce 
la idea de la claridad; la materia, otra modalidad, otra ma­
nifestación ele la misma energía, que al impresio11arnos nos 
da la idea del volumen, lafonna, etc., y así de todas las 
manifestaciones energéticas. 

Si bien se rcflexioua, este uuevo concepto es más claro 
aún que el autigno, y hasta se encuentra más couforme 
con una lógica rigurosa, pues es verdaderamente arriesga­
do afirmar de un modo categórico que el Yolnmen de los 
cuerpos es lo que hemos creído, pura y exclusivmne11te 
porque así nos dicen nuestros sentidos. 
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X 

Transformaciones de la Energía 

Acabamos de decir que la energía se m a ni tiesta de 
diferentes modos, pero lo más i 11 teresa nt e que podemos 
observar es que, cada una de las manifestaciones es sus­
ceptible, de transformarse eu las demás. Los ejemplos 
abundan aún en los tratados más elementales de física o 
química. Todo el mundo sabe, que para producir trabajo 
por medio de una máquina es necesario proporcionarle 
energía bajo cualquier forma, por ejemplo, bajo la forma 
de calor; en este caso, es· el calor el qüc se trans­
forma en trabajo, éste, a sn vez, puede transformarse 
en electricicbd, la cleclricidacl ett luz, en calor etc. 
Si la matet-ia es una manifestación de la cnergí:1, se 
comprende, que también sea posible pasar ele ella a 
otra clase ele energía y vicivers<l; el primer fenómeno 
hemos visto qne se realiza ett l:ls transformaciones ¡·aclio­
activas, si bien es cierlo, que el hombre, no pnecle influít· 
en Hada ni para acelerar ni pr,ra retardar la marcha del 
fenómeno. Además ele esto, en muchos otros casos po­
demos presenciar la emisión ele electrones ele la materia. 
El paso contrario, es decir la creación de la materia por 
medio ele la energía es aún bastante obscuro, porque la 
naturaleza no nos mnestra, clnramente a nuestra vista, 
ejemplos en ninguna parte. Y en este caso 11os reduci­
mos a comprender el asunto por medio de una hipótesis, 
y a decir, qne por un proceso desconocido para nosotros, 
la naturaleza es capa;~, de efectuar y qne efectúa :1quella 
transformación. Y a 1 aseg-urar· esto no podemos anclar 
mal orientados, puesto que -somos testigos del fenómeno 
inverso, es decir, ele la clegTaelación ele la materia en los 
fenómenos radioactivos; si éstos son nna realidad, como 
efectivameute lo son, es evidente que debe ser f;¡ctible la 
transformación correlativa. 

Aclelllás de lo expuesto, cuando haya111os cxamiuaclo 
la nueva teoría ele la Rehtivicbcl v stts C011Secneucias, ve­
remos que este misterio empieza ya a esclarecerse, y eu-
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:Otices, valiéndose ele argumentos ele orden físico y filosó­
fico expondremos también 1m es tras ideas persona 1es a 
este respecto, 

XI 

El impulso del Universo es coQstat)te 

Si es un hecho indiscutible que las diferentes formas 
ele la energía se transforman las unas en las otras, es 1111 

asunto de la mayor im portaucia, saber cómo se efectúan 
esos cambios y qué relación guardan entre sí las diferen­
tes manifestaciones euergéticas, cnando se pasa de las Ittws 
a las otras. Aquí, la experiencia ha dado una respuesta 
clara y termitiante, y ha conducido a'la formulación ele un 
principio, ele una ley, que hasta ahora cuenta como 1a con­
quista más grande efectuada por ]a inteligencia humana. 

El principio citado es el que se conoce en las ciencias 
flsicas con el nombre ele <<el principio de la conservación 
ele la energÍaJl denominado, tambiéu, 11el principio ele 
lVIayer)), · 

· Esta ley, como todas las leyes físicas, es una concl n­
sión lógica basada en millares de experiencias concorclan­
tcs en resnltaclos; porque no es otro el camino que signe 
el espíritu para formular sus ·principios generales: el hom­
bre hace sus experiencias, y cnanclo advierte que nn fenó­
meno se repite, se reproduce, cada ve;~, que se Cl_,]oca en cir­
cunstancias sel'nejantes, cree que ha descubierto una ley 
de la naturaleza, que no es otra cosa que una simple rela­
cióu de cansa a efecto. Y el espíritu Liene perfecto dere­
cho de hacer esta genera1iz:nción, es decir, de sacnr una 
conclusión generalísima después ele observar 1111 número 
1imitaclo de hechos, porque como es fácil darse cneuta, 
el hombre se encuentra en la imposibilidad ~1ÍJsolnta de 
observar todos los casos del universo. A sí, j)ara · saca1· 1a 
conclusión de c¡nc los cuerpos caen con din:cción al ceulro 
de la TietT<l, 110 ucccsitamos mirar la caída de todos los 
cuerpos que cacll o que sou capaces de caer, uos basta 
observar nn número limitado, finito, de acontecimientos 
auálogos 1 que siempre ~s pec¡ nefío en compar<¡\::ÍÓn . ¡:::on· el 
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número infinito de hechos c1e la misma naturaleza, que 
son posibles en el universo. Y la ventaja que ofrece esta 
g-eneralización que hacemos, es que, una vez formulada la 
ley, podemos adivinar, predecir, los acontecimientos, así, 
si tenemos nna piedra en la uJano, estamos seguros que 
ésta caerá cuando dejemos de sostenerla: una \'ez fonnula­
cla la ley, los demás casos particulares que se observen 
vienen a ser simpks confirmaciones ele la ley descubierta. 

Este acto del espíritu que nos permite generalizar ele 
la manera indicada, está sujeto a reglas fijas y bieu cleter· 
minadas, a fin de que las conclusiones extraídas por este 
mecauismo, sean verdaderamente válidas y puedan tener 
la fnerza ele una le_y nalttral. Los tratados ele lógica 
abuuclau. en de tal les sobre csle particnlar, que en lenguaje 
filosófico se llama la inclncci,6n: para inducir bien hay que 
seguir las reglas ele la lógica. 

Dijimos en tttto ele los capítttlos anteriores que las di­
versas f'ormas ele energía se ]X)(lían trausformar las unas 
en las otras, esto es tan exacto, c¡ne la experiencia nos di­
ce, que cuando vemos apJ.recer en un lugar cualquiera una 
forma ele energía, es porque en ese mismo sitio o en algún 
otro ha desaparecido (Jtra cat1tidad ele energía en alguna 
otra fonua. Y la eqnivalencia es tan exacta, que si col! 
una cantidad A de calor hemos obtenido nua cantidad B de 
tril.bajo, se pttede obtener .con la ca11ticlad B de trabajo, 
la cifra A de calor. Eu la práctica jamás Botamos una 
correspondencia tan exacta, pero es debido úuicameute a 
la imperfección de nuestras máquinas, en las que es impo· 
sible evitar los frotamientos, las trepidaciones cte., pero lo 
que sí tws dice la mistna práctica es qne, a medida qne se 
perfecciona una máqnina, ésta se acerca cada vez más a 
esa correspondencia ideal. · 

Las el i versas formas ele ettergía se corresponden, pnes, 
cautitativameute; todas tie11en sus equivalentes ntlllléri­
cos, y como la materia es también nna clase ele energía, 
ella tiene también 1111 eqnivalcnte bien clelluiclo en traba­
jo, en calor etc.; así, 1111 gramo ele materia {rale 9280 mil 
millones ele kilográmetros, y en calor, 22 mil millones de 
grandes caloi"Ías, siendo el kilográm¡:tro el equivalente a 
la cantidad de energía (Jlle,se gasta para subir nu kilo de 
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peso n ttll metro de altura, y 1a gran crdoría. ]a calJtidad 
de calor que se requiere para elevar 1a temperatura de un 
litro de agua, de O grados a 1 grado o de 1 a 2 o en una 
palabra, de un grado stt temperatura. Como se pnede 
apreciar, el eqniv<dente energético de la materia, es enor­
me, pues es la forma de energía más condensada que co­
nocemos; co11 la cantidad de energía que representa un 
gramo de materia, pucliéra1110S elevar a nna altura de 928 
metros, 1111 peso de 10 milloues de toue1achs. y esta ener­
gía convertida en calor equivaldría a la combustión de 
11n poco más ele 3 millones de kilogramos de hulla .. 

De lo anteriormente expresado se desprende clara· 
mente, que en el universo 110 somos testigos ni ele creación 
ui de aniquilamiento de energía; lo úuico gne podemos 
observar es nna eterna transformación de unas formas en 
otras formas, y en cantidades absolutamente, matemática­
mente, que se corresponden con la más escrnpulosa rigu­
rosidad. Valiéndonos de nn eje111plo mny usad<~ en los 
libro:: de difusión científica, diremos que todo sucede como 
si nos pagaren nua deuda con 1111 billete de diez sucres, 
qne nosotr< s pagúra!nos a nnestra vez a !!11 acreedor, la 
misma sttm'l, pero cambiando el billete en 10 soles, que 
llttestro vecino pagara también a otro, pero reduciendo los 
soles a lllonedas ele cobre, y .... ¡lle, por fin, el último veci-
110 fnera al banco con sus piezas ele cobre para Cjlte le ele­
vuelvan en C<unbio nn billete ele 10 sucres. Así la euer­
gía puede pasar por todos los estados posibles, pero sin 
aumentar ni· disminuir en cautidacl, ele tal modo, que ha­
ciendo el balance de tal cantidad c1e energía existente, en­
contraríamos qne siempre es la misma: 1a energía se c011· 
serva intacta en cu;;nto a su cantidad. 

Esta gran conclnsión la 1temos sacado ele la experien­
cia y la hemos elevado a la categoría de una ley universal 
e indiscutible, y como los casos particulares que seg-uimos 
observauclo cliarianlcnte 110 1a contradiccu nuuca y lllás 
bien la coufirmau, podemos estar seguros que hemos eles­
cubierto ttna verdad. 

Por olro lado, recordemos c¡nc dijitJIOS eu otro lugar, 
qne L1 energía se nos tnanifc:staoa siempre por medio del 

,movimiento teniendo en cnc11la esta idea, clii-emos> qn:e 
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energía es todo nqucllo que se mueve o es succptiblc de 
producir movimientos. Se concibe, pues, que en el uni­
verso hay utúl capaciclac1, una poteucia ele empuje, de im­
pulsiótt determin<lcla, y como ésta no se acrecienta ni se 
aniquib, se dice que el IMPULSO O EL ElVIPUJE DEL 
UNIVERSO ES CONSTANTE. Y dicho sea ele paso, 
y como se verá más tarde, este último enunciado con­
viene más a la índole ele la ciencia moderna . 

.X.II 

La Ciencia 

Dada la naturaleza del hombre, que con razón se lo 
califica como al sér racional único y por excelencia, la in­
vestigación es una tJE'ccsiclad del cerebro, que· cleuwncla 
satisfacción, con tanta nrgencia, como el estómago recla­
ma el alimento que sirve para restanrar y vivificar hasta 
las más nimias reconditeces del organismo viviente; la in­
vestigación es el pan ele la inteligencia hu mana. 

En los seres iuferiores al hombre, también se puede 
t1otar vestigios ele esa necesidad: toclos los animales buscan 
lo e¡ u e les es meuester, y cuauclo u o ío encueutran, ellos, 
a su manera, se dan los modos posibles para obtener satis-

. faccióu. El animal casero que huele el alimento escondi­
do, mete la pata en el cajón para poder alcanzarlo, o da 
vtteltas escudriñando con el hocico para tratar de descu­
brir si la indicación que le da el olfato, correspoude a Ull(l 

realidad que se oculta; es porque se ha claclo cueuta de 
qne, cada vez que se huele una cosa es porque ella existe 
en las cercanías. Pero los a11imales, con su c.erebro ituper­
fecto, 110 han llegado a sospechar que todo obedece a uua 
causa precisa, ellos lo saben sólo e11 lo que se relaciona 
con sns necesidades bestiales, co111o son e11tt·e otras, la de 
comer y la de reproducirse. Stt cerebro no les permite su­
poner una cansa pat·a todo, y por ende, no les puede inte­
resar la razón de ser todas las cosas, ni mucho menos sen~ 
tir la curiosidad ele conocerla, y esto, aún en ciertos casos 
en que pudiera servirles para salir de verdaderos. ap¡uos; 
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de una manera rápida y elega11te, como suele acontecer 
cou el hombre. 

A este respecto recordamos haber visto en la cindad 
de Lyou, un hermoso ejemplar de mono snperior que go­
zaba de merecida fama c1e gran iuteligeucia. El animal 
ejecutaba cosas verdaclerameute imvcrvsímiles, pero era de 
verlo, cuando por casualidad se le enredaba el cordón de la 
bota en el momento de des\'estirse. Jamás se le ocurría 
1Ji mirar siquiera la causa que le impedía coutiunar la 
operacióu, y seguía ti raudo desaforadamente de la reata, 
sin considerar el ridículo eu que \rolunUtriame11te caía y 
los aprietos del amo que corría al iuslante en su ayuda. 
Para deshacer un nudo ciego, se necesita seguir 1!11 proce­
so lógico, y el animal 110 tiene iuteligc>ncia para seguirlo 
con todo el rigor que se requiere en este caso: el animal 
tiene capacidad tan sólo de investigar eu circunstancias 
muy especiales, y por añ<ldidura todavía investiga mal, 
pmque la lógica, que le da su cerebro es una lógica rudi­
mentaria y por consiguieute, insegura y eugañosa. 

Sólo en el hombre se 110ta esa necesidad ineludible de 
querer saber el por c¡lié de las cosas, y es, porgue tan sólo 
él, ha sido capaz de descubrir que todo tieue su razóu de 
ser, que todo obedece a 1111a cau~a y que ;tÚll en los casos 
en que ésta no aparece, se la puede euc011tr;1r por medio 
de la iuvestigacióu lógica. Por otro lado, e,l hecho de cles­
'cubrir ha llegado a ser la voluptuosidad más 11otable para 
el espíritu, de ahí que el hombre busca lo que está oculto 
con la satisfacción m8s grr111de y muchas veces, aúu sin 
otro Üüerés qiÍe el único y abnegado ele saber. 

Todos los hombres investigr111 m8s o mctJos, pero en 
todos, aún en aquellos cu gne su estado primitivo uo les 
ha permitido nu enorme desarrollo iuteleciual, se uota nu 
marcado, u11 manifiesto ordc11 lógico e11 :o;us operacioues de 
rebusca. La razón es, porque el poder de i11vesLigación, 
que es la fneute de todo descubrimiento, es para el sér hu­
mano, cualquiera que sea su coudició11 de adelanto, el arma 
más poderosa en la lucha por la. \'ida, de [thí que esta po· 
tencia haya llegado a perfecc~onarse hasta el extrenro que 
en las razas civilizadas llamadas, superiores, ha llegado a 
ser una verdadera maravilla, algo así como una -fuerza so-
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\¡¡·euatnral que permite ejecutar milagros: la investigación 
l':; una necesidad ele! cerebro, y el darse cuenta del por 
<¡tté ele las cosas es una fnnción completamente humana. 

Ahot·a bieu, investigar es lo mismo buscar, es lo mis­
ttto que dedicar las actividades al descubrimiento ele las 
causas que motivan los acontecimieutos ele que somos tes­
tigos en la uaturaleza, es lo mismo que enfocar sus fa­
cultades para satisfacer aquel afán, innato ya el hombre, 
<le llegar a conocer la verdad, qne es tanto 111ás cara y 
embriagante, mientras más oculta ha permanecido y 
Illientras más trabajo ha requerido el sacarla a relucir. 
Pues bien, ele aquella necesidad, de aquel afán, y ele ese 
poder que tiene el hombre de buscar lo desconocido, de 
saber cada vez más, de acercarse, de conocer la vercl;:;cl; 
ha nacido la ciencia, que no es otra cosa, que el estudio 
paciente, racional y coucienzndo que hacemos de todo lo 
que nos ¡·oclea y observamos, para explicar el por qué, es 
cleci r 1 a cansa ele todos los feuómenos que presenciamos 
en elnniver~o. 

Pero, iJara la conquista de la verdad, el· hombre debe 
dejarse guiar por los métodos que le indica la lógica, so 
pena ele perder el tiempo en tanteos inútiles y de perderse 
también en el cléclalo intrincado ele los fenómenos observa­
bles, ele tal-suerte que una conclusión será tanto más se­
gura ele aproximarse a lo justo, cuanto menos 110s haya­
Jllos apartado de la lógica, ora para el descubrimiento, ora 
para la explicación ele los fenómenos, ora para las conse­
cuencias que hagamos clespt·encler ele lo:~ hechos observados. 

De suyo se desprende que, como resultmlo positi,·o ele 
este constante trabajo de investigación, el hombre se pone 
en contacto íntimo cou la naturaleza, la comprende mejor 
y le va arrancando poco a poco sus secretos, de ahí que la 
hnmanicbd va clominauclo paulatinamente las fuerzas na­
turales y que las va poniendo a snservicio bajo la forma 
ele múltiples aplicacioues a la vida práctica, que contribu­
yen podemsamente parn el bieuestnr social e individual. 
La ciencia no sólO es, por consiguiente, el alimento del 
alnw, la satisfacción más delicada ele lainleligencia ávida 
de luces, sino también la fne11te de todas nuestras comodi­
dades y el principal factor del progreso y poderío de la ese 
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. pecie humana: por la ciencia, el hombre ha llegado a lla­
marse rey del universo mnmlo, a vencer pleuamente a 
todos los enemigos que han salido a su paso durante sn 
larga existencia en el Planeta y por ella, ha logrado 
esclavizar a iodo cuanto respira vida sobre la faz de la 
Tierra, ha conseguido dominar a su antojo a la mayor par­
te ele los elementos, dirigir las fuerzas naturales y en­
cadenar casi todos los flagelos que han venido sembran­
do el púnico en el transcurso ele los tiempos: la ciencia 
es el arma más poderosa ele que dispone el hombre para 
imponerse ante los otros seres y para ser feliz: mientras 
dura sn existe11cia. 

Es por este lado práctico que la cieucia interesa a 
la mayor parte ele los hombres, mas, si esto es mucho 
y muy loable, la ciencia, coi1siderada bajo este punto de 
vista, pierde aquella idealidad sublime, arrobadora, divi­
na, qne le caracteriza cuando se reduce úuicamente a la 
satisfacción vaporosa de la necesidad racional y suprema 
de saber, y a la volnptnosidacl espiritual e iu::mclita de 
descubrir. Pi!ra nosotros, pues, que hemos iniciado es­
tos capítulos ele vulgarización, sin mús miras que las de 
la ciencia por la cieucia, en sn más pura expresióu, y 
las del saber por el saber, la ciencia será, simplen1ellte 
como ya se rlijo al principio, el estudio lóg·ico de la 11a­
turalcza, encamiuaclo al fin exclusivo del descubrimie11to 
de la verdad. 

Pero también hay qne decir, que si bien la ciencia 
viene descubriendo i ncesau temen te las verdades oc u 1 Las, a 
pesar de ello,· el enigma del universo persiste en su pun· 
topara la inteligencia humana, sill c!llbargo, la bbor de 
la ciencia 110 es iuútil ni aún por este resultado, porque 
a medida que los estudios avanza11, ella 110 da uua visión 
más clara ele la constitución del universo. La ciencia, 
pues, descubre verdades, pero 110 es la expresión de la 
verdad de las verdades, lli nos pone de manifiesto la cau­
sa suprema ele las cosas. Jlvfnchas veces la hemos visto 
deshacer sn trabajo, abandonar lo que había consagrado 
antes para seguir otros derroteros, porque sucede con 
frecuencia, que, a pesar de que procura estar en sus 
trabajos en conformidad con la más estricta ele las lógicas, 
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110 lo está srempre, ya por la imperfección de nuestros 
~·n·ganos seusoriales, ya por las ideas preconcebidas de 
la mayor parte ele los investigadores, o por cualquier 
otra causa. Y entonces, acontece, o que se observa mal 
o que se interpreta peor lo observado; ele ahí los errores 
en que ha incurrido la cie11cia por mús ele nua vez, pe­
ro la ciencia tiene la virt11cl de reconocer sus faltas; sn 
lema es: aclelaute. 

La verdad absoluta es 1111 ideal, y sabido es que al 
ideal no se lo alcanza, por m8s qne caminemos hacia él y 
por más que nos atraiga: la belleza es el ideal del artista 
y la verdad, el del hombre ele ciencia; jamás se dejarán 
tomar con la mano, y desgraciado el día en que esto su­
cediera, porque la vida se trocaría en insípida y monótona, 
por la falta de emociones. 

Julio Aníuz 

(Continuará) 
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INOENIEROJ 
A pt"Opósito de la muerte de José 

Ingenieros, desghtcia lamentada por 
todo el continente Lqtino- Ameri­
ce no, reproducimos, tomándolo de 
«Renovació11», el notable artículo 
siguiente: 

Tarea difícil es por cierto hablar de un maestro com­
petente y sabio, qne indieó a la jnveutnd el camiuo verda­
dero y único a f~eguir para que cada joven llegue a ser 
simp!en~ente el más v/rtuo..,·(; de s11s colltemporáneos. 

Llamamos a Ingenieros maestro, porque para nosotros 
es maestro todo aquel que enseña la ruta de la virtud, que 
dice la verdad aunque ella ofenda y lastime, que indica la 
justicia; en fi 11, qne ha consagrado su vida entera en aras 
de ese gra11 ideal que consiste en edncarse a sí mis111o y en 
educat a sus contemporúneos; ese hombre es el único que 
merece el título de maestro. A esa categoría pertenecen 
Sarmiento, Agustín Alvarez e Ingenieros. 

Obra de maestro, amplia y generosa, fnenle inagota­
ble de ideas sauas en la cual la juventud se educa y los 
hombres maduros se reedncan, tal la obra de Ingenieros. 

Combatió en sus escritos L1 hipocrecía, una de las vir­
tudes ele los hombres ltoltlados)· la rutina, que recibe de 
los g-randes y magnates el nombre de progreso y civili:w­
cióu, y la domesticidad a la que se. quiere tener por sinó­
nimo ele mansedumbre y modestia; atacó fuertemente es;ts 
virtudes ele la sociedad coutemporúuea, e indicó a los jóve-
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11es los errores que engendran, para que los eviten y edu­
quen 1/ón:mcnle s1t iugcuio, su zn'rlud y Slt dt,t{llldad . . Tal 
es el fin que Ingenieros se propuso en el HoJIIbre Mediocre, 
y consiguió sn intento. Esa obra señala y toca las llagas 
ele la lepra social; eu ella habla del mal de nuestra socie­
dad contemporánea, de esos seres que "desfilan ante nos­
otros cont-o si1np!es ejemplares de historia natural, 
con tanto derecho como los ge11ios y los imbéciles}), 
mediocridades que se confunden con el "a!Jna de la 
sociedad", piensan como ella, meditan y en un tocio son 
la sombra de la sociedad en la que les es dado vivir, mejor 
dicho, \'ejetar; son iucapaces ele dar 1111 paso más c¡ue la 
sociedad el! que se eucueutran, 110 tienden a conseguir el 
adelanto de su aittbieute, 110 pieusan en su pcrfecciona­
mien to, todo les parece bieu, en nna palabra, ~oa inclife· 
rentes; para esos seres no existe la gloria, sólo piensan en 
el éxito. 

Esos hombres llaman a los hombres superioFeS1 a 
los genios, a aquellos que caminan a la vanguardia de lü 
humanidad, que indican el camino a la sociedad, que clan 
luz a los espíritus, locos que no saben lo que quieren ni lo 
que dicen. Locos, sí, pero que anclau de cara al sol de la 
verd~1cl y cuya sombra sirve ele morada a los c¡ue constitu· 
yen la honradez socia!. 

Señálase en el liombre !Vfediocre la honradez sO· 
cia!, su verdadera estructura psicológica, sus vicios y pa~ 
siones viles. No solameute en esa obra lllgenietos anotó 
vicios y pasiones, hipocresía y cloutesticiclacl, sino que ex­
plicó y clió a conocer la verdadera virtncl, la vercbcl, única 
base ele la grandeza moral de lo.:; i11C1ivicluos y de las co­
lectividades. 

Al hablar ele la virtud en el Cap. III, es imposible 
qne el lector 110 se sieuta con mthelos, con deseos de ser 
virtuoso, de querer dejar esas prácticas que prostituyen 
la virtnd, qne la degeneran y la transforman en hipocresía, 
en un miedo a los castigos y al qué dirdJ:t, en fiu, en uua, 
rutina. La !tunestülad. r:s una únitación/ la virtud 
es una originalidad. Solamente los virtuoss po8een 
telento moral J' es ob,~a suya cualquier ascenso hacia 
la pe1jección/ e! reba1io se limita a seguir sus kue-
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!las) 'i11corpora11do a la ho;zestidad banal lo q-ue fue 
antes virtud de pocos. 

En !lacia una ,moral sin dogm,as Iugenieros se 
eleva sobre lo coniÚlJ de los escritores nacionales y sólo 
con Agustín Alvarcz compnrte el honor de ser uno de 
nuestros moralistas ele 1a magnitud ele Emerson y Horrr­
ceo Mann. 

La moral sufre las evolnciones progresivas de la so­
ciedad y "sólo así UeJrard a independizar la con cien 
cia nwral de la /¿,unzanidad de todo dogmatismo teo· 
lógico o racional, demostrando que la ?J'ZO'ralidad es 
un resultado natural de !a 'Vida en sociedad"_, que­
dando de este modo condicionadas tochs las "relaciones 
entre el individuo y la sociedad" por los derechos y 
deberes mutuos. 

Los diversos pueblos que h~111 h8bitaclo la tierra, lJ;-¡n 
tenido 1111a liJoral propia y hatÍ dado valores a sus actos 
morale~, los cuales han variado con la experiencia que 
iban adquiriendo y con el progreso que experimentaba la 
sociedad de esos pueblos: ''Par hendo de ello, se trata 
de plantear el estudio de ta e:r:periencia moral como 
una jntra y silnp!e historia de las costumbres". 

Del estudio de esas experie11cias y de todas aquellas 
que han de enric¡necer el conocimiento del hombre, parten 
todos los deberes y derechos del individuo y de las colec­
tivjdades ''es decir, todo lo que es obligación y san­
ción1 relativo siempre a cada sociedad". 

El libro ''Hacia una moral. s1n doglllas" indica el 
verdadero camino de la moralidad libre, estableciendo sns 
fuentes y sus bases y coujnnUlmente con el "Hombre lVIe­
diocre" debe ser la senda qne todos estamos obligados a 
recorrer para 1leg-ar al ideal c¡ne se propnso el antor al 
concebirlo y al darlo a conocer, es decir, qtte cada tlllo lle­
gue a ser "el más virtucso de sus contemponíneos". 

~~ 
~~ ~:} 

Iugenicros en "Simulación en la lucha por la vida" 
hace nu estudio de patología mental; es la primera ele 
sus obras y en elb se revela un observador pmfuudo y ele 
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vasta preparac10n. Con "Simulación ele la locura" y 
''Le langnge n1usic::Jl et ses tronbles hystériques' ', e 
1 'Histeria y Sugestión", des<lrrolla un programa ele estu­
dios psicopatológicos ele gra11cles proporcioues. 

Y con el libro ''Criminalogía" entra ele lleno en el 
estudio ele la criminalidad, de la clasificación de los delin­
cuentes según su psicopatología, ele las leyes, de los medios 
ele reeducación. En estas obras hace una serie de estudios 
científicos basándose en las experiencias modernas y per­
sonales, llevando todas ellas, siempre, el sello característi­
co ele sn taleuto genial. 

-lt 
~;·:~ ~( 

Ingeniero~ sabía muy bien que p:1ra que las ideas 
nuevas, sanas y lilllpias ele toda tradición que enc<1den:1 al 
espíritu humano puedan trit111far, deben propagarse, pero 
110 entre los 1wmbrcs lll<1duros a los cuales es difícil ha­
cerles clej<u el error en que ::;e hallau, sit~o que deben 
darse a c0110cer á la juventud que siempre está prontil a 
recibir h savia que hn ele producir· frutos óptimos en sus 
espírilns y con lal motivo ha compeneliaclo en un libro 
las teorías ele Ameghino, explicándolas, y lo ha dedicado 
a los lllaestro~; para c¡ue realicen obra proficua. Tal fué 
el fin educacional que se propuso con "Doctrinas de Atne­
g·hiuo. La Tierra, La Vida y El Hombre". 

No podemos dejar de citar "Crónicas ·de Viaje", 
En él se relatan las sesiones del V Cot1greso Internacio­
nal ele Psicología, y tambié11 cla a conocer sus impresiones 
sobre cosas de It<dia, Esp<lña y Francia. Es realmente 
lll~tgislral la descripción que hace Ingenieros ele la "tem­
porada lírica ele 1\:lascagni"; pero el capítulo que más im­
presiona)' clcja Cll el espÍritu 1111 fuerte sabor ele melalJCO­
Jía y grandeza, como los versos de Musset, es el titulado 
"Evocnciolll'S de Roma". Leyéuclolas, uno vive, camina, 
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y sie11te con el escritor; cree ha11arse en la imneusiclad de 
la Roma pagana. Al hablarnos de J es6s y Federico es 
una verdadera evocación que hace, en ese paralelo que 
traza entre ambos, al decir: "En San Pedro se enseña 
la moral de Jesús/ en el Pa1tfeón podda d1ctar la 
suya Federico''. Todavía es mayor la impresión qne 
experime1Jta el espíritu al leer estas frases: ''Y en la. 
negrura del crepúsculo, tnaciza _ya, vimos perderse 
poco a poco el domo de Sán Ped1·o. Pe1·0 sobre el de­
lo más intenso que la noche núsm,a, aún recortaba 
netanzente su siluete~ semicircular el d01no del Pan­
teón, símbolo en esa h:Jra, presagio en los siglos",' 

·:\· * ·l+ 

Una serie de ensayos y artículos, trabajos de la ju­
ventud, se hallan reunidos el! los libros de Ingenieros, 
que llevau por título "Psicopatología en el Arte", "Socio­
logía Argentiua'', ''L,l Locura en la Argentina''. Estos 
libros, formados por la reunión ele artículos y ensayos, 
conserva u la nnicbd deforma y fondo por el estilo y por 
las ideas; nada desmerecen la obra verc1aclerameute filosó­
fica y científica de Ingenieros. 

''Principios de Psicología'', obra fnndamental ele la 
prodncción de Ingenieros, es una introducctón al estu­
dto de la psicología. En ella estudia la jórmaciótt 
natural de las .funciones psíquicas eu la evolución de 
la especie, de las sociedades hunwnas y de los individuos. 
El método genético aplicado por Ingenieros al estudiar la 
pisicología lo lleva a considerarla como una ciencia bioló­
gica. Este lllismo método, aplic1clo a las cliscipli11as filo­
sóficas y sociales, le perlllitió reconstruir la furmaciÓtJ de 
la lógica, la moral, la estética, 1a sociología, el dert:cho, 
etc., y estnc1iar1os como ciencias naturales sustentadas 
por la psicol()gÍa. Qneda, pues, la psicología para Iuge­
nieros como una ciencia natura l. 
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En "La evolución de las ideas argentin<~s", Inge­
uieros pasó revista a toda la historia narrativa argentina y 
la encaró bajo el aspecto científico; hasta hoy nuestra bis~ 
toria 110 era más que una nanación. una descripción bri­
llante y literaria más o menos amena, que da a conocer 
batallas y anécdotas ele las épocas y personas que han 
pasado. 

fngenieros en esta obra rompe con ese concepto clási­
co ele la historia t0111ándola bajo el aspecto fi losófico-cientí­
fico que es el verdadero y único que debe poseer la histo­
ria; tJuestro país carecía de una historia científicamente 
hecha, pues. las que poseemos si bien es verdéld son obras 
buenas, llenas ele méritos por sus formas literarias, por sus 
descripciones detalladas e impresionan tes, dejan bastante 
que desear cuando se las qniere hace¡· entrar en el coJJcep­
to c¡tte de la historia poseen Flint y P. Lacombe, los cua­
les han colocado a la historia dentro de las ciencias bien 
definidas. 

"La evolución ele las ideas argentinas'' explica filosó­
ficamente la historia argentina, deja a un lado esa serie de 
detalles que más sirven para oscurecer las inteligencias 
que pitra aclarar o explicar los "por qué". 

"La e\rolución de las ideas argentinas" puecle conside~ 
ra rse como Ull<l. "Historia ele dos filosofías políticas", por ser 
dos las tendencias que en nuestro país luchan por el domi-
11Ío, por ser dos los priu'cipios que se disputan por conse­
guir la hegemonía popular; 1 ncha qne fné casi insensible 
a nles ele la gnm guerra, pero q ne después de ella ha to· 
mado un car_úcter enérgico v hasta podríamos -decir violen­
to. Es una lucha entre dos ideas. Esas lucha-s son his­
tóricas en nuestro país y tam bien pertenec;en a tonas las 
11aciones ele] mnuclo. 

Ingenieros en esa obra l1isloria las luchas entre esas 
clos filosofías o morales políticas a través ele nuestro pasado, 
priucipianclo en la época colottial pa1·a terminar en llttcs­
tros días 1leuos ele esperanzas y deseando el triunfo del 
ideal sobre la rntina, del porvenir sobre el pasado. Esta 
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eterna lucha que 11ena nuestra historia es colocada en sn 
serie histórica mundial. La "Universidad del fenómeno 
histórico'', en toda su iutegridad, por vez primera fué es-. 
tndiada para nuestra historia por Ingenieros. 

''La evolución ele las ideas argentinas" satisface dos 
necesidades: una de nuestro ambiente. cultural, y la otra, 
la que deseaba el autor, servir para que los jóvenes, aun­
que sea un pequeño y selecto grnpo, ahondaran en el pa­
sado para militar en el presente y prever el porvenir. 

·~~ .. 
·}~4 -t:· 

La obra filosófica de Ingenieros culminó en "Proposi­
ciones relativds al porvenir de la Filosofía''. La filosofía 
para Ingenieros, ante todo, es ciencia; no es, sin embargo, 
una ciencia de las ciencias o una filosofía de la ciencia, 
como suele afirmarse; es una metafísica ele la experiencia. 
La filosofía científica ele Ingenieros es un sistema de hi­
pótesis legltimas, concordantes con los resultadados 
generales de la experiencia que se propone explicar 
los problem,as que permanecen fuera de la expe­
riencia. 

La historia de la filosofía, a la que había dedicado los 
años que vau de 1911 a 1918, le sedujo y publicó "Emilio 
Broutroux y la Filosofía Universitaria en Francia". 

En los "Archivos de Psiquiatda, Criminología y Me­
cliciua Legal" (XII volúmenes de 720 páginas, 1902 a 
1903) se hallan recopilados los estudios clínicos de las 
enfermedades mentales y nerviosas que realizó Ingenieros 
durante h primera parte de su vida médica. Estudios 
éstos que sirven como modelos cuando ha sido dado obser­
var casos semejantes a 1os estudiados por él. 

La "Revista de Filosofía", con plan amplísimo, es 
una enciclopedia ideológica americana; puso en contacto a 
los mejores talentos de nuestro continente y trabajó, bajo 
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el impulso generoso ele Ingenieros, para orientar la nueva 
cultura ele estos pueblos nuevos. El pensamiento cientí­
fico, educacional y filosófico de la América-Latina desde 
1915, año de la fuudacióu de la "Revista de Filosofía", 
contó cou un órgano qúe le sirvió admirablemente en sus 
anhelos ele acercamiento y fratemidad. 

"La Cultura Argentina)', tesoro cultural nacional, 
es una ele 1 as e m presas ed ucaciona 1 es más graneles del 
mundo y única en el continente. Ingenieros con "La 
Cultura Argentina'' hizo obra verdadermnente naciona .. 
lista, po11iendo al alcance ele todos, ricos y pobres, las 
obras de los pens~1clores nuestros que gestaron la naciona­
lidad. Esa empresa cultural es nno de los méritos más 
graneles y más puros ele Ingeuieros ante la posteridad. 

Las ídem; ele llJgenieros, con ser tan iuteusamente 
argentinas, 110 se detienen en límites locales o regional es; 
su horizonte geográfico y su horizoute histórico se eusau­
chan en el espacio y en el tiempo. "Los Tiempos Nue­
vos:' es esa obra que amplifica el nncionalismo de Iuge­
llieros, y pone de manifiesto el sauo optimismo que lo 
animaba ante el incierlo despertar de los pueblos después 
de la gran contienda. Es tltJa iuterpretación sociológica 
ele los resultados mundiales ele la guerra europea, a la vez 
qne uua geuerosa coutribuciém al estudio del gr<lll expe­
rimento social iniciado por la Re\'olucióu Rusa. Inge­
nieros desde los prillleros días ele] couflicto llamó a la gran 
guerra "el sn icidio de los bárbaros", en tendiendo que e 1 
militarismo europeo, ce;nsicleraclo como último resto del 
fencblismn, tendría ¡:or cotJsecueucia ll<ltur.nl el agota­
miento clf' 1 régimen que h;tbía cnlmitwdo en el prusia­
Jiismo. Frente a ese mundo suicid<l, tonwría mayores 
alientos el liberalismo democrático Í11iciaclo por la Revo­
lucióu Francesa, ]¡;¡sta eucoutrar fonw1s ele equilibrio so­
ci:tl. Estas ideas, expuestas varias veces durante la 
gnena, teníau que hacer supo.11er que stt terminación 
coincidiría con un gran movimieuto lll1\1Iclia1, ele reformas 
más o menos ::;ocialistas, 
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Fn6, por lo tanto, con toda lógica qne Inge11ieros to­
mó frente a la Revolución Rusa nua posición ele simpático 
optimismo, trataudo de observar los nuevos principios po­
líticos, económicos y educacionales qne en ella se procu­
raban ensayar. 

La idea política central ele I ngeniems es el perfeccio­
namiento del sistema representativo, para hacer efectiva 
la soberanía popular. Para esto considera conveniente 
reemplazar la representación de los grupos políticos por la 
representación de las grandes funciones sociales, técnica­
mente organizadas. En eso consiste la trm1sformación 
de la imperfecta democracia política por la democracia 
funcional. Con claridad sorprendente desarrolla Iugenie­
ros los principios del funcionalismo, cuyos antecedentes 
hace remontar al gran sociólogo De Greef. Esta idea, 
cuya lógica es innegable, h1. tenido muchos precursores. 

Son superfluos los comenta ríos en torno de esta 11 ne­
va filosofía política que co11cnenla con ciertos principios ele 
las teorías sindicalistas de Sm·el y cla una expresión actua­
lizada a algnuas teorías ele Marx. 

Si antes predominó en el mnudo la idea religiosa y 
clespnés la idea política, hoy predomina como base de la 
vida social la idea Je la organizació11 económica. Inge­
nieros no podía desconocer que las ideas modernas toman 
ese sesgo y las ha deseuvnelto en· sn estudio majestuoso 
y smcero. 

Los escritores arge11tinos agasajnron al Lic. José 
Vascoucelos, cuando estuvo en la Argentina, con un ban­
quete. José I11genieros, en 1111 discurso ele resottancÍ<1, 
ofrecióle la demostración. 

E11 él lllgenieros dejó establecido el sentimiento ge· 
11eral de los escritores argentinos lwcia el panamericanis­
mo oficial, y dió, al mismo tiempo, L pauta de la conclnc­
ta a seguir pnra comb:1lirlo y llcg·ar a 1111a unión verdadera 
entre los pueblos ele origen lntitw 1 para oponerse al avan­
ce sistemático que sobre los mismos est~ realir,anclo 
Estados U 11 idos. 
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Elll111ció e lannnen te 1 en su parrágrafo tercero, los 
conceptos fundamentales . de la ''Unión Latino- Ame­
ricana". 

''Creemos-dijo-que 11 u es tras nacional id acles están 
frente a un dilema ele hierro. O entreg·arse sumisas y 
alabar la Unión Pa.namericaua (América para los nor­
teamericanos), o prepararse en com ú 11 a defender su iucle­
pendencia,, echaudo las bases ele uua "Unióu Latino-Ame­
ricana'' (América Lati11a para los latitw-americauos). 

Rechazó Inge11ieros, por el momento, el plan de 
coufederar directamente los gobiernos latino- americanos, 
y sostuvo que: "hay que dirigirse primero a lo.s pueblos y 
formar en ellos nn a n 11 e va conciencia nacional, en san­
eh ando el coucepto .Y el sen ti miento ele patria, haciéndolo 
contiueutal, pues así como c1el municipio se extendió a la 
provincia, y ele la provincia al estado político, legítimo 
sería q ne, a 1 en taclo por n ecesiclacl es vitales, se exteucliera. 
a una confederación ele pueblos, en que cada tl!IO pudiera 
acentuar y desenvolver sus características propias, dentro 
de ]a cooperación y la solidaridad comnues" _ 

Los pueblos de la América Latina serían los encarga­
dos ele presionar a los gobiernos-una vez hecha "la re­
volución en los espíritus", -para llevarlos a la creación 
sucesiva _de entidades jurídicas, económicas e intelectua­
les, de carácter continental, que sirvieran de sólidos ci­
mientos para uua ullerior confederación. La unión ele 
los pueblos latino-americanos tlos hará fuertes y capaces 
ele afrontar con éxito el av~lllce de los Estados Unidos. 

Para formar esa concieuciá llUeva, o hacer ''la revo­
lución eu los espíritus", es necesaria-elijo Ingeuieros­
la fundación de uu orgauismo en todos los países y ciuda­
des, cnu "E'cciones feclentclas en una Unión Latino-Ame­
ricana, en~¡ ruiras a suplir a la Unión Panamericana de 
\1\Táshiltgt on' '. 

Ese c:rganismo, lo estableció claramente en sn disctll-· 
so Ingenieros, no debe tener ninguna vinculación con los 
gobiernos, ni ser ll!Ja institución oficial, pues ello le qui­
taría toda liberted ele acción y le restaría eficacia. 

Las bases'- o idea mache -ele la Unión Latino-Ame­
ricana f11erou establecidas por José Ingenieros. :B~l dis-
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curso del 11 de Octubre de 1922 es el punto de partida de 
la actual "Unión Latino~Americaua" y del l::oletín "Re-
1Jovación ·'. 

Para actualizar una de esas bases- formar la nueva 
conciencia latino-americanct,-se fundó ''Renovación''. 

''Renov:1ción •~ nació inspirada por José Ingenieros, 
y bajo sn influencia se continuó publicando hasta la fun­
dación de 1 a "U 11ÍÓJJ La ti u o-A m eric:nw". La más activa 
y desinteresada empresa editorial del continente permitió 
asegurar la vida ele "Renovación", acordándole el princi­
pal renglón de su publicidad. El que escribe estas líneas, 
tenieudo en cuenta las ideas expn: stas en el recordado 
discurso, y bajo ulteriores sugestiones de Ingenieros, se 
eucargó de la dirección del boletín. Orzabal Quintana 
prestó, de inmediato, sn valioso y clesinterezado concurso 
a la campaña emprendida desde éL 

Las ideas americanistas de Ingenieros y la prédica 
de "Renovación'' hallaron eco en nn grupo de intelec· 
tuales argentinos, y el 21 de mar:w de 1925 quedó funda­
da la "Unión Latino-Amer-icaua' ', en sn sección ar­
gentina. 

El discurso de Ir1g-euieros es el priucipio ele ]a cam­
paña latino-americana y, también, la base de los princi­
pios de la Jnndación, o sea, ele 1a ''Unión Latino-Ameri­

. cana". Ingenieros fué el verdadero inspirador de ese 
movimiento americanista que cuajó en la ''Unión Latino~ 
Americana''. 

José IHgenie:-os nació el 24 de abril ele 1877. Muy 
jove11, pues apenas co11taba 15 afios, estnc1ió farmacia para 
poderse costear sus estudios de medici11a. Fué lo que se 
11ama un "self m acle man", pnes a sus solos esfuerzos se 
debió el éxito brilbnte ele sn carrera universitaria. Se 
graduó en medicina e11 la Universidad de Bueuos Aires, 
en 1900, consagrúnclose a estudios ele patología nerviosa y 
menla1. Fué ese mismo afio 110111brado director del servi­
cio de Observación de Alietwclos; los dos afias siguientes, 
es decir, 1902 y 1903, dictó cursos libres eu la Facultad de 
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lVledicina, de nenropatología; por concurso, en 1904, ocupó 
la cátedra de Psicología Experimental. Eu .1905 repre­
sentó al país en el Quinto Congreso Internacional de Psi­
cología, celebrado en Roma. En él compartió con Ferri, 
Lombroso y Sommer la honra de presidir las sesiones ele 
la cuarta sección. Los años .1905 y 1906 los pasó en Eu­
ropa visitando las principales clínicas y dando conferencias 
científicas. En .1907 fundó el Instituto de Criminología 
con su respectiva revista, que es una ele las fuentes ele 
i 11 formación más notables con que han contado, desde en· 
tonces, los estudiosos de ciencia penal. La Sociedad Mé­
clica Argentin:1 lo eligió presidente el año 1909, y el afio 
siguiente fné designado para igual cargo por la Sociedad 
ele Psicología. Presentado a concurso para optar a la cá­
teclra titular ele Medicina Legal en llllestra Facn1tm1, con 
todos los títulos que acade111ias e instituciones extranjeras 
le habían acordado a raíz ele sus numerosas publicaciones) 
y haciendo valer todas ellas, fué colocado primero en 1a 
tema de dos tercios ele votos del consejó directivo de la 
Facultad ele Ciencias Médicas. Las fuerzas conservadoras 
y clericales que imperaban en el país, representados por el 
entonces Presidente ele la Nación, consiguieron que fuera 
vetada la candidatura ele Ingenieros para la cátedra nom­
brada, pasando por sobre toda jnsticia y legalidad. Partió 
para Europa y permaneció l1asta 1914, dedicándose a pro­
fundizar sus conocilllientos de ciellCÍéls naturales e11 las 
universidades de Lausaua y Heidelberg. A su regreso 
fue designado profesor titular ele Psicología experimental 
en la Facultad ele Filosofía y Letras, y fué vicedecano de 
la misma; en esa época fundó la célebre "Revista de Fi­
losofía", que dirigía, en estos últimos afias, junto cou 
Aníbal Pon ce, uno de sus más q neridos disCípulos. Fué 
desigtwdo, por nuestro gobierno, miembro ele la delega· 
ción arg·entina al primer Congreso Científico Panamerica­
no, que tuvo lugar en \iVashington en 1916, y en 1918 
fné elegido miembro ele la Academia de Filosofía, presen­
tando el notable trabajo titulado "Proposiciones relativas 
al porvenir de la Filosofía''. Por i11dicación especial del 
gobierno francés, fué designado últilllamente para repre­
sentar a nuestro país en las fiestas conmemorativas del 
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centenario de Charcot, y el gobierno de rviéxico lo iuvitó 
a visitm· la república henuaua eti calidad de huésped ofi­
cial. La muerte le ha sorprendido al mes y medio de su 
regreso. 

~~~ 

~~~ .. ~<-

Hombre de acción y pensamiento, amable y sencillo, 
Ingenieros puso, como hemos visto, sus grandes pasiones 
al servicio de sus ideales y llegó a realiz~¡r]os; se nos pre­
senta a nosotros los jóvenes como el maeslro revelador de 
épocas mejores y ele sanos principios; mejor dicho, un 
compañero mayor y lleno de experiencia que nos ayuda a 
recorrer el camino arduo de la vida qne requiere constan­
cia y voluntad, pnes nos conduce a la cima de todos los 
ideales, ah verdad y a la justicia. 

Seres que cumplen· esa misión eu el mundo, que mar­
can las graneles evolucisnes morales que debe recorrer 1a 
humanidad para ser mejor, merecen el bien de sn país y el 
agradecimiento de los pueblos. 

Gabriel S. 1'1oreüu 
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Notas Bibliogr~flcas 

f\ manera de nota bibliográfiGa !le los "Estudios sobre la villa de Bollvar" 
IJUbliGa!los en f'asto ¡¡or Dn. José Rafael Sañu11o, libro nne tanto 

esGálHialo ha prQ(IllGillo tHI las naGiones bolivarianas, IJUbliGamos el siguiente ar· 
tíGulo, toma11o <le "El Relator" !le Gali.---la bien cortada nluma 11e 

nuestro amigo, el Dr. José M. Saave1lra Galin!lo, se CllliJiea noblemente en 
!lefensa del más uraml6 rle los f\meriGanos Gngas glorias, Gon ingra· 

tittul sin nombre, ha nuerido osGureGCI' 1111 escritor amtwicano. 

C.deG.yJ. 

La Vida de Bolívar.-"Fstttdios sobre la vi­
da de Bollva'l·", es el títnlo del libro en el cual el 
doctor José Rafael Sañnclo amdiza, desde el punto de 
vista de la Etica, la obra del Libertador y fundador 
de cinco naciones en la América austral. El doctor 
Sañudo, eminente hijo del departamento colombiano de 
Nariño, es sobradameute conocido en el estadio de las 
letras 11aciouales. Tiene una educacÍÓIJ clásica. Ha vio­
lado los sellos de los idiomas del Lacio y del sagrado ar­
chipiélago. Su pluma es docta, porque, como el insigne 
pensador francés, ''se ha nutrido de raíces griegas''. 
Es nn jurisconsulto :,r 1111 experto tratadista ele Derecho 
Público. Es -notable su estudio sobre las cuestiones fron­
terizas ele Colombia con el Ecuador, que glosa el Tratado 
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de límites de 1916. Es también 1111 erudito y notable 
historiador. La obra en que vamos a ocuparnos así lo re­
vela, y lo destaca, además, como t\11 clásico escritor. En 
ella se lee el castellano puro del siglo XVI. Es un 
hablista. 

No conocemos personalmente al doctor Sañudo. Le 
admiramos su gran valor i ntelectnal; le apreciamos como 
amigo, y le agradecemos su gentil deferencia con nues­
tras obras. 

Todo el libro del doctor Sañudo, como obra de inves­
tigación p~1ciente y concienzuda, como documentación au­
téntica, rica y jugosa, es m;¡gnífico. Pero hallamo.:; sus 
conclusiones absolutamente falsas y su criterio-deplora­
blemente desviado- no sólo impropio, si u o contraindicado 
para juzgar al Genio que tiene de presente. · En verdad, 
para juzgar a Bo1ívar, es preciso saber qniéues fuerou 
A lejanclro, AnílJal, César, \i'lashiugton y Napoleón, sus 
pares. Es más: el ilnstre bolimétrico, Cornelio Hispano 
(que no se ha caracterizado por t\11 silencio benévolo 
para con los defectos de nuestro Libertador), en Stt bella 
obra- "Bolívar y la posceridad"- c¡ne denuncia la pluma 
de Rodó eil Colombia, dice y prueba que Bolívar uo sólo 
es par· de aquellos soles, sino que por wuchos aspectos les 
aventaja en genio. Y recuérdese que Hispano fue quien 
publicó, tolllado de los archivos ele Caracas, el bnwso 
libro, revelador del héroe íntimo, de Perú de Lacroix. 

El doctor Sañudo elllplea minnciosus y extensas do­
cumentaciones para probar que v:1rios de los snbolternos 
de Bolívar en la gr,llJ obra emancipíldora te11ÍJ.n cualida­
des y virtudes superiores a las correspondientes de aquél. 
Segnn11neute. Por ejemplo: admitimos c¡ue Sucre era 
mejor técnico militar que Bolívar. Sucrc 110 hubiera he­
cho la carnicería ele iuclecisa victoria de I3omboná o Alto 
de Cariaco. Que Santancle1- era superior coHJO legislador 
y estadista. El organizó la victoria mejor que el Liber­
tador. Que C{mloba le superó como héroe, puesto que 
nadie en los quince años ele bata1las de la lncha magna, 
clió aquella voz ele mando de la carga ele lllartillo, que as­
cendió, como estallido de volcán, ele la llanura de Ayacu­
cho al cerro del Cuello del Cóndor. Qne Na-riño fue más 
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humilde y más austero, puesto que cedió en silencio su 
candidatura a la vicepresidencia de Colombia: en el año 
21, a Sautander. Que Piar y l\Iariño fnero11 mejores gue­
rreros en las guerrillas inicimloras ele la libértacl ele Vene­
zuela; y que fvfiraiicla fue mejor diplomático, puesto que 
el ilustre jefe de la expedición ele New York a Coro, crea­
dor de nuestra ba11dera tricolor, llegó a ser el amante de 
uua emperatri% rusa. 

Pero Bolívar dió las batallas decisivas. El reunió en 
sí, en conjunto~ todas esas cualidades; fue la s[utesis de 
todo el esfuerzo, como la luz del sol tiene todos los colores 
que se descomponen en el espectro solar; aunque el azul 
se vea mejor eu la montaña, el verde en la 1lanura y en 
el mar, el rojo.'>' el amarillo en el arrebol ele 1os crepús­
culos, etc. Pero el sol es el padre de todos Jos colores; 
y cntllldo él se apaga, se hace la noche. Y es el padre de 
la vida. Sin él, muere la vicl<t vegetal y anim8l en el 
planeta. Esa misma es 1a característica del Genio, ser 
creador. Y eso fue Bolívar: el creador ele los elementos 
que clierou la libert;lcl y la existencia a cinco naciones. 
Hubo [llltes y después mejores geógTafos, geólogos y 
11avegantes qne Colón; pero Colón fue quien clescnbrió el 
mundo americano; sn obra es ele conjunto global v única, 
sin fijarse en los ríos, mares, montañas, valles, archipié­
lagos, golfos, etc., que son tarea inferior. El descubri­
miento es el genio, cuya obra tiene estas dos sefiales: es 
creadora y es incousciente. Don Pablo l\tlorillo condensó 
la historia enanclo elijo: Bolívar fue la revolución. 

Mas si la comparación ele Bollvar con Sncre- ~esn 
querido Ney"- y cou Smttancler,. y Córdoba, y Narifio, 
sus r;·loriosos luga rtcu i en tes, es por alguu os aspectos tole­
rable, es ele todo punto ele vista imposible, es· una enor­
midad, la tesis del doctor Sañudo ele que Agualougo es 
superior a Bolívar, "como patriota y héroe ·de épica gran­
deza''. Se necesita valor para cleci ¡· ésto. En este pasa­
je ele sn libro, y e11 todos aquellos en que llama a Bolívar 
MENTIROSO, PERjlJRO, ASESINO, FELON, FAL­
SIFICADOR, TRAIDOR, etc., y en que termina di­
ciendo que '.'su vida está constitnída por un tejido de 
crímenes'', eu estos pasaje!:; decimos, perdió el doctor Sa-
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ñuclo t11la bella oportnnidad para guardar silencio. Cuan­
do a hombres como Bolívar se les aplican adjetivos ele 
este jaez, se hace aquello siquiera con el donaire del his­
toriador francés, que llamó a Napoleón "salteador de 
tronos''. 

Dice el pensndor alemán que ante los hechos no hay 
hipótesis posible. Los héroes granadinos y venezolanos 
que precedieron o acompañaron a Bolívar, no son supe­
riores a él, porque no hicieron lo que él hizo: ci11co na­
ciones, que allí están cantando su gloria, del lVIonte ele 
Avila al Potosí. "Niuguuo es más que otro si nO' hace 
más que otro'', dijo el doctor Eustaq nio Palacios en frase 
que consideró maestra el doctor Rafael Núñez. Ni Mi­
rancla, 11i Piar, ni M~lriño, ui Sucre, ni Nariño, ni Caldas, 
ni Torres, ni s~uttander, liÍ Córdoba, etc.' SOl! superiores 
a Bolívar, prJn1ue si e1los contribuyeron a hacer la inde­
pendencia, ningutw la hizo totallllente. La hizo Bolívar, 
y por esto está por encima ele todos. El hizo lo que los 
demás 110 puclierotJ. Ellos son los sumandos, Bolívar 
es el total. 

Tanto es así, que el propio autor de la obra c¡ue trata 
de exhibir a Bolívar como un Pancho Villa colonial, se 
pregunta, al final, en la págiua 280: "Pero qnizás algún 
lector diga para sí: si la vida ele Bolívar fue tau-criminal 
y éste uo tenía las cualidades con qlle le ha adoruaclo ltna 
liviana féln ta.sía, ¿cómo se ex plica sn predominio en les 
anales de la iticlepenclencia, de fonua c¡ue es la figura gue 
se destaca más profundamente en ella?'' . 

El doctot· Sañudo contesta cualquier cosa a esta sn 
propia formidable y acusadora pregunta, diciendo qne la 
ignorancia .de la Colonia, el medio atnbiente, la literatura 
de relumbrón ele Bolívar, etc. Pero es lo cierto que esta 
pregunta del doctor Sañudo refuta por sí sola Sll libro. 
Fuera ele qne la sola narración que hace éste de los hechos 
de Bolívar, del hombre que dedicó veinticinco años, u11 
enarto ele siglo, a libertar .stt patria y a fundar cinco na­
ciones, 111erece, por lo menos, algún aprecio, algún res­
peto, o no hay fueros. Pot·que Bolívar, desde que llegó 
ele Europa a Venezuela, en febrero ele 1 S07, lo confiesa el 
doctor Sañudo (pág. 5), fue asistiendo a conc.iliábulos en 
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asocio de clou Am1rés Bello ''para alzar la baudera ele las 
novedades''. Y desde entonces no hizo otra cosa que lu­
char t)Ol' la patria, hasta el 17 ele diciembre de 1830, a la 
una de la tarde. 

Todos los hechos anotados por el doctor • Sañudo los 
ejecutó Bolívar. La prisión ele 1\Jiranda, el fnsilamieuto 
de Piar, y otros muchos fusilamientos, exilios, prisiones y 
confiscaciones. Pero, ¿para qué? Par;:¡ hacer estados li­
bres de colouias monárquicas. Como dijo José J\!Iarti, 
Bolívar, al morir, dejó una familia de pueblos. Todo eso 
era necesario para realizar b independencia. Por esto, 
los "buenos'', los "ing·ennos' ', los que no engafíaban al 
enemigo, ni sometían los elementos adversos a sn paso, 
cualesquiera que fuerau, 110 plldieron lograt· la indepen­
dencia. Bolívar allanó lodo obstáculo. Se le 1lau1ó "la 
cabeza ele las dificultades''. Bscribía, arcugalx1, odiaba, 
amaba, fusilaba, perdonaba, premiaba, castigalxt. Era la 
síntesis de todos los esftterzos concurrentes ele sus admi­
rables colaboraclorE'S y del empefío de los pueblos para la 
obra comt111: Patria. 

Midieron los cascos de stt corcel, las cadenas de los 
A u des. Recorrió de a caballo. varias veces, ele Venezue­
la al Perú y viceversa. Era nna tromba enviada por 
Dios para barrer el régime11 colonial. Debía tener y 
tuvo 1a luz y la fuerza exterminadora del rayo. Para de­
rribar ntt régimen colonial de tres siglos, no se lanzan 
pétalos de rosa a los ejéi·citos )' a los adeptos del rey. Ese 
régimen es preciso derribarlo a cañonazos, y eso hizo el 
genio caraqueño. 

Rojas Garrido llamó a Bolívar: ''un relámpago de 
siglos". 

¿Sus amores con la bella y genial Mallliela Sáenz? 
Antes el doctor Safí u do sólo cita a esta da m a, a quien de­
éimos de paso que Colombia le debe el11o haberse man­
chado con el crimen de matar a Bolívar en la noche sep­
tembrina: mancha que no habrían lavado las aguas ele los 
dos mares que la bañan. 

A más de su legítima esposa, la noble doña María 
Teresa del To1·o, y ele sn conocida amante, dofía M annela, 
Bolívar tnvo a Lnisa Crober, la dominicana qne lo salvó 
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del puñal de Kigston; a Teresa de Jesús Aristiguieta, ~~~ 
suave iuspiradora y dueña c1e una ele las más bellas cartas 
del héroe; a Fanny du Villars, la princesa gala, qu:e es­
cribió en carta~ amorosas el preámbulo y el epílogo del 
genio; a la fascinadora Anita Lenoit, que le amó con lo­
cura; a Josefina Madrid, que tenía "el aire maligno de 
mujer y serpiente", y a la bella Isabel, ele q ni en dice la 
hermosa frase de Ducondray- Ho1stein, qüe tenía "una 
cabellera rubia tan abundante y larga, que habría podido 
andar sobre ella como sobre una a1fonbra". 

Y qué sabemos de cuántas más. Hay un libro ente­
ro que se llama ''Amores ele Bolívar'', ele Luis Augusto 
Cuervo: y nllí está "La historia secreta de Bolívar", de 
Coruelio Hispano. A los hombres les gustan las nntje­
res, y a los héroes más, porque son super- hombres. 
Bolívar era uu héwe, y la mujer es m1o de los ricos clones 
con que la gloria premia a sus conquistadores. 

No puede aplicarse a los super-hombres el criterio 
desnudo de la Etica, al juzgar sus obras. Sus defectos 
son tau gra u des como sus cua lidacles, y los me el ios ade­
cuados a la graudeza de sus obras. "Nada simpático nos 
parece quien no pecó nunca, quien jamás erró, ni alguna 
vez se arrepintió o se contradijo, cosas tan propias ele los 
míseros mortales", dice insuperablemente Hispano 

.Esos defectos los borra el tiempo, y deja sólo sus 
cualidades fundadoras y lr<IUsfonuacloras, convertidas eu 
bronces y en mÚrllloles y en perpetuos himnos de ala­
banza de los pueblos redimidos por ellas. El tiempo ha­
ce con la obra ele los semidioses el oficio del cincel, quitar 
al bloque lo que le sobra para ser estatua; y el del fnudi­
por: plasmar la masa iufonne del bronce en la fignra­
ciótJ de la esta 'na. 

· Que la batalla de Boyacá fue sólo un "asalto"? 
Bien, y que? Con cu::~lquier nombre que le clé la gr,amá­
tica 111ilitar, fue·uu hecho de armas que derribó una coro­
na real eu la Nueva Granada, y puso las bases para la 
liberacióu del Ecnaclor y del Perú. 

¿Que] uní u fue ''un cucneutro"? ¿Y c¡né imporla? 
Desmoralizó el ejército ele Cauterac, le hizo perder dos 
mil hombres de sus floridas fuerzas, y fue el exordio de la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



bata 1la ele Ayacncho. Además, el doctor Sañ u el o, siguien­
do a los historiadores realistas ele la época, como el parte 
del propio Cauterac al Virrey, y como las Memorias de 
García Camba, empequeñece el triunfo ele Juuín, en el 
cual no hubo derrota prelimiu;:u·, como lo dicen aquellos 
parciales, sino el empleo de la táctica llanera, de romper 
la línea adversa, darse e11 simulada derrota, y, luégo, vol­
ver caras al enemigo, en combates singulares, de 11110 cou­
tra 2, 4, 6 y aún 10, manejando la lam~a con las dos manos, 
porque el llanero dirigía el caballo con presiones ele los 
11udos ele las rodillas·, y "mojando'' apenas la lanza, para 
herir con rapidez, según la expresión de Páez, el supremo 
maestro ele esta arma. Pues no hay que olvidar que los 
lanceros patriotas ele Jnnín fueron los mismos del Apure; 
los formidables llaneros, el choque ele Jnnín y su victoria, 
lo dieron los Gra1laderos ele la Guardia Colombiana. Esto 
sin contar con la Í1~1prndente carrera de los caballos ele 
Canterac (magníficos caballos chilenos, cuidados con alfal­
fa un afío), que los ahogó la pampa de Jnnín (cuatro 
mil metros sobre el nivel del mar); mientras los jinetes 
patriotas esperaron tranquilos y frescos, ''como estatuas", 
la acometida de los realistas. 

¿Con que \111 "encuentro" de tres al cuarto, J tmíu? 
En cambio, Junín fue 11amac1o por Pombo en las Memorias 
de López: ''El sihgismo de las lanzas". 

Al Genio 110 se le ilJlpone reglas. El Genio las da. 
Como obraron Bolívar y Napoleón, Pastenr y Newton, 
así es. 

Para denigrar a Bo1ívar, el doctor Safínclo dice que 
los pueblos le huían aterrorizados a su llegada a las pobla­
cioues, cono refiere c¡ue aconteció uua vez e1r Caracas, 
cual si fuera llll vándalo; y para descreditar la batalla de 
Boyacá, dice que allí no hubo mayor gracia, porque todos 
los pueblos salían a ofrecerle personas y bienes a Bolívar, 
a pnnto que Tnnja parecí~t más una feria que m1 campa­
mettto en vísperas ele la batalla. ¿En qué quedamos? ¿Sa­
lían los pueblos a encoulr;~rlo, cou los brazos abiertos, o le 
huían como a · nn bárb~tro? ¿Era Bolívar l'vfesías o 
era Atila?. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-·-- 78 ·~ 

SiBo1ívaresun "perjuro", porquefaltó a todos los 
juramentos de fidelidad al rey, fue leal con uno que cum­
plió toda su vida: el que hizo en el JVIonte Sacro, ele no dar 
descanso a su b1·azo, ni reposo a su espíritu hasta que 110 

libertara a sll pat1·ia. 

Bolívar no fue n n ''in tmso'' al abrir la campaña li­
bertadora del Perú: Cuatro men.'wjes recibió del Perú, 
arrodillándose literalmente, para que fuera a libertarlo. 
El primer mensaje lo hizo el Presidente Riva Agüero, 
enviando como comisionado a Guayaquil, al general Por­
tocanero, el 27 de febrero de 1823. El seg-nndo lo lleva· 
ron a Guayaquil, en nomb1·e del presidente del Perú, el 
Marqnés de Villafuerte y el Coronel]. Francisco de Men­
doza. El tercero lo llevó Olmedo, autiguo presidente de 
la junta de Guayaquil, y a_ la sazón miembro del congre­
so peruano, nada meiws que el futuro cantor de J unín. 
Y el cuarto, lo llevó el erlec8.n del lVIarqués de Torre~Ta­
gle, que ya había sucedido a Riva ~Agüero en la presi­
dencia del Perú, 

O'Leary, a quien dice el doctor Sañudo que ha con­
sultado para s11 obra, trae l0s textos de estos mensajes y 
discursos, que inspirau compasión por el estado del Perú 
entOllces, y e¡ ne dan la idea clara de que Bolívar y sn 
ejército colombiano crearcm, textualmente, las naciones 
del Perú y Bolivia. 

Fiualmente, es peregrina la tesis ele que se necesita 
permiso de alguien para libertar a tlll pueblo. El Liber­
tador obra eu nombre de los derechos inmanentes de la 
especie humana. Pero da la casualidad qne Bolívar sí 
obtuvo un permiso para la iuvasión enwucipadora c1e1 
Perú, el que le dió el cong-reso ele la Gran Colombia. 

El libro del doctor Sañudo se resiente de un crudo y 
anacrónico realismo. Se deshace en alabanzas para el 
ejército realista, y aminora las hazañas del ejército pa­
triota capitane;1clo por Bolívar. Dice que en Cnrabobo 
brilló el valor de Páez y el heroísmo de Latorre. Bo1ívar, 
nada. El vencedor en el combate, nada. Llega el doc­
tor Sañudo a decir que más obras de progre~o le hizo la 
Colonia a Nariño, que le ha hecho la República. Sopla 
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el apagado odio ele Pasto a Bolívar, y le hace respirar 
ahora a la republicana ciudad nn ambiente colonial. 

El doctor Sañudo puede decir todo esto y más ele la 
república. Si hubiera escrito en la Colonia, le decomisan 
el libro, le confiscan la Ílllprenta, y le destierran como a 
Nariño cuando tradujo y publicó en Sauta Fe "Los De­
rechos del hombre v del ciudadano". 

Dos capítulos tiene admirables este libro: el referente 
a la obra de Bolívar en 1a Constitución boliviana, en 
1826, y el estudio del proyecto de Monarquía del Minis­
terio colombiauo eu 1829. Son. estudios estupeudos de 
investigación y de criterio histórico. Y lo curioso es que 
en ellos es en los que menos ataca los errores de Bolívar. 
Son clos capítulos ele historia. 

JVIas, aún en estos desvíos y errores del grande lwlll­
bre, precisa recordar que Bolívar llegó en el Perú a la 
cumbre de la gloria, a donde no llegó otro ho111bre, jan1ás 
en sn esfera. Bolívar entonces fue el hombre mús grande 
ele sn edacl; que Lima, fne para élnna Capua, como la de 
Aníbal; qne allí lo envaneció el mundo político y social 
a tal punto, que en las misas de acción de gracias, se le 
cantaba entre la epístola y el evangelio, 1111 cántico reli­
gioso que principia así: "De tí viene todo lo bueno, Se­
ñor. Nos diste a Bolívar, gloria a tí, gran Dios", etc. 
Fuera de honores ele todo orden v cuantía y de manifesta­
ciones sociales ele un lujo oriental 

En el año 29, Bolívar era un enfermo, deprimido, 
triste, iudeciso, mermado deplorable!llente por la tubercu­
losis y por el golpe parricida de los puñales septembrinos 
del año 28. Es preciso juzgarlo pesando esta circnlls­
tancia de singular valor. 

Coincidimos con el doctor Safíndo en dar :1 Santa11der 
la gloria ele haber señalado la ruta de la campaña deBo­
yacá, él en Stl libro, y nosotro~' en el nneslro: "Colombia 
Libc1tadora' '. 

El denso libro del doctor Sañudo requiere nn voltt­
meu para analizarlo y coutcstarlo. Estos breves apnnles 
sou estrechos para juzgarlo a espacio. En síntesis, JIOSO­

tros deploramós que el talento y la v;tsta ilustración del 
doctor Safíuclo se hayan empleado en esta vez eu la obra 
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ingrata e inútil de pretender derribar la gloria inmensa 
ele Bolívar, del cual se ha d1cho con verdad que "la pala­
bra vuela causada para expresar lo que fue''. 

El libro del doctor Sañudo, c¡ne preseuta a Bo1ívar 
como n11 miserable, ha nacido lll uerto, porq ne el tiempo, 
"el gran nivelador de todo", comprneba cada día la honda 
verdad qne encierra la profecía del humilde sacerdote Cho 
qnehuanca, cura ele Pucará: 

''Libertador! Con los siglos crecerá vuestra gloria 
como crecen las soHtbras cuando el sol declina''. 

José M. Scwvedrn Gnlindo. 

El Callao rjeróico.-Por el,t¡·c¡teml Elea.<:ar Ló­
pez ContrCJ as .-181 págúws. ·- 2q_ üusfrac:/ones.-Lt"loJrra· 
f"ía del Comerúo.-Caraca:s, 1926. 

El autor de esta obra histórica es un militar ele larga 
y brillante carrera, lllliY apreciado e11 el Ejército y en la 
sociedad de Caracas por su rectitud, urbanidad e inteligen­
cia. Su sencillez y el amor a su carrera le inclinan al 
estudio del pasado de su patria, por lo mismo c¡ne el gue­
rrero venezolauo recorrió-- eu épica marcha de triuufos­
más llanuras y montarías q ne Aleja11C1ro y sus falanges 
uwcedf>nicas. 

Con íutima satisfacción he leído, pues, el libro del 
general López Contreras, en cuyas páginas se ve la pluma 
del solc1ac1o, del técnico que presta 111Ús interés a la conca­
tenación ele la lucha que al carácter episódico de la misma. 

De la ~i11Ópsis que el autor dedica a las fortificaciones 
españq]as en América, se signe a tlll estudio esquemático 
de los ejércitos patriotas qne co11 Bolívar al norlc y con 
Sau Martín al Stt r, venían bregando por dar nl trnste con 

·el dominio de Espafía. Es e11 estos capítulos c1ouc1e el 
general López Contreras se revela profundo ·conocedor de 
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la historia y apto para narrar las causas que determinaron 
la negativa ele Rodil y el consiguiente y largo sitio 
del Callao. 

Precisa recordar qne la síntesis es cosa muy difícil en 
el género historien. Por lo mismo que la veracidad se 
afi¡'ma a fuerza de documentos y de narraciones general­
túente imprescindibles, la reducción del tema desfigura, 
muchas veces, los hechos que se anhela afirmar. 

Desde que San Martín se retira del Perú, negado por 
jefes como Lord Cochrane, y por los generales argentinos 
Las Heras, Lavalle y Alvaraclo; desde que Torre~ Tagle, 
Riva Agüero y Berincloaga traicionan la cansa ele la liber­
tad, culminando el delito en la doble traición de los sar­
gentos Moyana y Olivo; desde que Bolívar abre su mara­
villosa c;tmpaña ele la sierra, pnecle decirse que comienza, 
desde ese momento, el duro y largo sitio del Callao. Ve­
mos que a raíz del triunfo ele ]111tÍn dispuso el Libertador 
que el coronel Luis Unbnela nnwgase los bZtstiones del 
Callao, hasta poder formalizZir debidamente el sitio con las 
tropas colombianas que venían al Perú comandadas por el 
general Vnlero. El joveu UrclélJJeta, prócer de Guayaquil;· 
q ne había de pagar más tarde, en el cadalso santanderista 
de Pauamü, sU: afecto por Bolívar, excedióse e11 sus poderes 
y presentó bata1la en La Legua, donde la gnarnició11 del 
Callao le iufligió el 3 ele 11oviembre de 1824, una muarga 
derrota. Este desgraciado sllceso dió al genio ele América 
la clave de la resistencia fnlnr;a, y puede decirse que d.esde 
ese día trazó sns planes para e1 formal asedio del Ca11ao, 
operación que le precisaba confiar a tropas colombianas, 
agllerridas en ]os sitios de CZirtagcna y Puerto Cabello, a 
tropas incapaces de tolerar en su- seno. traidores. como los 
sargentos Moyana y Olivo. 

G~tuada la batalla ele Ayacucho, "cumbt·e de la gloria 
americana" la ent:·cga de las Fortalezas del c~illao quedó 
estipulada en la Capitulación c¡ue firmó el Virrey del Perú, 
don José de Laserna. Pero aquí viene lo bueno, porque 
m¡ní es donde se cumple la previsión ele Bolívar. El ge­
neral José Ramón Rodil, Gobernador del Callno y Jefe de 
las Fortalezas, declaró, con arrogancia propia del Cid Cam­
peador, qi.te él no capitnlaba porqne no era ele 1os derrota-
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dos en Ayncllcho! Rodil se veía fuerte, con municiones 
y víveres para más de un año; con regular escuadra espa-

. d 1 el ' ''A. " "A . fíola capitanea a por os po erosos navws s1a y qu1 
les"; en contacto con los españoles, amos del sur de Chile: 
dueño de la plaza más fuerte del Pacífico, situada en un 
país eminentemente realista, y muy seguro ele que el bri­
gadier Balclomero Espartero llegaría al Perú, en pocos 
meses, con una expedición de 10.000 hombres. 

Bo1ívar, el vidente de Jamaica, columbró todas estas 
expectativas del general Rodil; calculó sitio sangriento 
para más ele nn año, y en e1 acto hizo venir al Perú, al 
Jefe del Departamento de Guayaquil, al austero y valiente 
venezolano, general Bartolomé Snlom, a qnien confió el 
asedio ele las Fortalezas del Callao. 

Bartolomé Salom, hijo insigne de Püerto Cabello, es 
u no de los más grandes so !dados de 1 a 1i bertad nmericmta. 
El forma, con Sucre y Rafael Urdaneta, el triá11gnlo de 
virtudes sobre el que se alza, para admiración de los siglos, 
el acervo histórico de Simón Bolívar. Valiente, virtuoso, 
modesto, desprendido y leal, a<.Í vierou vivir, más tarde, 
las desatadas ambicione<;, <!l Benemérito General Barto-
1omé Salom, Vencedor del Call.ao. Sólo le tentó la liber­
tad de sn patria y sólo alllbicionó la indepencleucia de 
América. En su vida no escuchó a otras sirenas qne a las 
dianas de la gloria. 

Quisiera salirme de esta nota biblográfica y cle.scribir, 
con cariño y admiración, 1 a estructura moral de este gran 
venezolano, que en mala ho1·a snlió del Ecuador, donde 
con Sucre y Pedro Gua!, puclo tal vez imprimir noble rtlm­

bo de virtudes a una tierra que él supo amar con 
sinceridad. 

En "El Callao Heróico'' de mi apreciado amigo, el ge­
neral López Contreras, está 1wrrado con sinceridad y pre­
cisión, el larg-o sitio del Callao, e1~ cuyas diarias inciden­
cias sobresalen el tnlento y la tenacidad del general Salom. 
Abunda el asedio en combates singulares, donde leones 
como Lucas C:1rvajal y José C0macnro so11 Patroclos bajo 
los muros de la Troya americana. Eu el mes de Agosto 
de 1825 el gener~¡} Salom celebra, bajo el fuego ele las 
Fortalezas, los aniversario:; de las victorias de Boyacá y 
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Juníu. Al saberlo, Bolívar le escribe estas hermosas pa­
labras: "Dichoso usted que presidió ese festín digno de 
los campos troyanos''. 

Aunque el valiente Roclil había tomado sus medidas 
para prolongar todo lo posiblt> la resistencia, llegó el mo­
mento en q nc los sitiados tuvieron qlle comer perros, ga­
tos, ratones y cuanta S<1banc1ija caía por sus manos. El 
escot·buto azotaba los bastiones del Real Felipe y víctimas 
de este mal habían muerto el traidor l\'Iarqnés ele Torre 
Tagle y muchos otros pernanos realistas. 1\1 enterarse el 
general Sa1om de la:o penurias de los sitiados, escribió a 
Roc1il manifestúuclole que por lll!lll!lllicbcl se rindiera n las 
tropas libertadoras, Rodil contestó más bien con grosería 
que con arrogancia, por lo qtte Sa1om escribió a Bolívar 
pidiéndole pleua autorización p;-¡ra castigar nl jefe cspnñol, 
,'\sÍ que las Fortalezas ca_yesett en manos de los sitiadores. 
Este incidente sirvió de ocasión para revelar, una vez tnás, 
el olmn graude y noble del Libet·tador, quien en contest~­
ciótt a Salom le elijo lo siguiente, digno ele grabarse en 
bt:once: ''El heroísmo no merece castigo, y al vencedor 
le sient~ muy bien la generosidad". 

La resistencia hispánica hubo ele doblegarse ante la 
tenacidad de Bartolomé Salom. Nada pudieron, contra 
estE' g-ran soldado, ui la diaria lucha, tti la perpetua vigilia, 
11i los mil dignstos que culmittaron en el desafío a que 
quiso arrastrarle el general Fig·uereclo. Salom entró a las 
Fortalezas del Callao el 23 ele enero de 1826, concediendo 
a los va 1 ien tes sitiados honores c1 ignos de sn larga 
resistencia. 

He dicho que la obra del general López Contreras es 
la de 1111 técnico. Abundan los planos qtte· explican el 
desarrollo de las operaciones. La documentación es va­
liosa y bien ordenada; las citas, justas y oportunas; y ple­
nos de hermosura heroica presenta los cmtdros ele las bajas, 
q ne corresponden casi todas a los hijos ele Venezuela, Co­
lombia y Ecuador, verdaderos libertadores de la bella 
Nación Peruana. 

V. H. Escala. 
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Notas de actualidad 

PubliCdGiones rte la BibliotcGa N(!GiOlléll. -~Esta Bibliote· 
ca~ con el deseo de ayudar a los escritores jóvenes, ha 
principiado una serie de publicaciones de obras literarias 
dé corta extensión. Con ello se propo11e h<tcer conocer, 
dentro y fnera del país, los unevos ,·aJores Í1;telectuales _ 
del Ecnador. Ha iniciadn b serie con el libro «Guinléllcla -
del Silencio)) del poeta Jorge Carre-ra Auclr;¡cJe. 

No es e-te el lugar llJás apropi;-¡do p~.1a juzg<1r 1a obra 
de Carrera; el hacerlo querría decir uú inte11to de jnstifi­
cación clel libro elegido para la public1ción. Baste decir 
que es el autor de estos poemas uno de los mejores expo­
nentes de la nueva escuela 11term·ia, derivada ele Frallcis 
James, entre l!osotros. 

De la Gorres¡wmlenGia de la BiblioteGa NaGional.- Ha 
tomado posesión del cargo ele Directo¡· de la Biblioteca y 
del Archivo del Estado de P~ná (Brasil), sita en Belem, el 
señor Antenor Cavalcanti. 

Nuestra 1\mériGa.-Esta tan simpática revista, suspen­
sa algo como dos años, ha vuelto a :1pm'ecer, en Buenos 
Aires. - Sn Director,- el señor Enrique Stefaniui, merece 
toda clase de ealm·osas felicitaciones por su labor eu pro 
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de la difnsióu de la cultura en nuestro coutiueute. A las 
tmichas que habrá recibido, se une la de la Biblioteca Na­
cional Ecuatoriaua. 

f\Gademia NaGional de Historia (Ecuador). -Esta docta 
Corporación, en cumplimiento ele sns estatutos, ha ele­
gido el sigttieute directorio para 1926: 

Director: Dn. J. Jijón y C;tamm1o, 
Subdirector: Dr. Dn. Homero Viteri Lafronte, 
Secretario: Dn. C. de Gangoteua y Jijóu, 
Bibliotecnrio: Dti. Isaac J. Barrera. y 
Tesorero: Dn. Celiano Ivionge. 

f\lgu subre Gantllñd.-El P. J t1a11 ele .Velasco, en Sll 

tan cliscnticla Historia del Reino ele Quilo, 110s clleuta 
(Tomo III, p. 62), la curíosa leyenda ele Francisco Cantu­
ña, el constructor de la c:-tpilla franciscau:-t qne lleva stt 
nombre. Sieuta Velasco como fecha ele la mnertc del cé­
lebre iudio el ;¡!Jo 1574. 

El hallazgo e¡ ne se acaba ele hacer, en los chnstros 
del Convento de S;lll Francisdo ele Qnito, ele la lápida se­
pulcral ele Francisco C:-tnluña, vieue a desmentir la fecha 
sentada por Vebsco, y a restar bueua parte de la fe que se 
podía conceder al relato del encuentro de los tesoros escon­
didos del Inca, que sirvieron pritnero para salvar de la 
ntina al Capitán Heruán Snárez, y luego para cdificnr la 
capilla. 

Además el rebto de Velasco es pueril. Si Cantuña, 
para explicar el origen de su súbita riqueza, dice ante las 
nntoridades de esa época que tenía hecho pacto con el dia­
blo, vaya, si lo queman! Pot· menos mataron a otros! 

No es concebible, arlemás, que se le pusiera lápida a 
la sepultura ele Cautuña a los 95 aFtas de muerto. Ni 
que tardara un siglo la construcción de la iglesia de su 
llüll!bre. 

La lápida septtlcr;tl lleva fecha ele 16b9, concordando 
con la que tanibién ostenta el altar ele la impresión de las 
llagas de San Francisco, en la mentada Capilla. . 
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LO%A FUNELL\LUA DE Fl\.ANCLSCO CANTUÑA 
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Es it~dudable que ~sta piedra ha sido trasladada de la 
Capilla ele Cantufía-probablemente cnando se h entari­
mó~-a San Francisco. Prituitivamente ha debido estar 
sobre el sep1tlcro del fundador, eu la capilla de su nombre, 
al pie del altar que he mencionado. Hoy se encuentra 
esta loza empotrada en una pared del claustro principal 
del Convento de Sau Francisco ele Quito. 

C. de G. 

Los restos de li! Libertarlora.-La figuril de 1 a 1 inda 
quiteña, q.ne supo aprisionar en sus amorosas redes el he­
roico corazóu de Bolívar, me interesó siempre. He buscado 
cou toda prolijidad su fé de bantismo, y su partida de·mntri­
monio con. el médico Thorne. No he tenido la snertede en­
contrar ninguno de estos dos documentos. Del 'primero se 
comprende, pues doña lVIauuela nofué hijade leg-ítimo ma­
trimonio. El scg~;nclo no se encneutra eu Quito: sin eluda 
tio casó en una parroquia urbatw de la Capital. Y ni en la 
diócesis, tahez, pues uo se halla noticia de este matrimonio 
en el Archivo de la Curia l\1etropolitana ele Quito. 

Quedaba averiguar por los restos mortales ele la aman­
te del Libertador. Como es sabido, doña Ivlaunela Sáenz 
murió en Paita. Valiéndome de la benevolencia de mi 
amigo, el Sr. Víctor A. Checa, ele Pinra, he podibo alcm1zar 
los clátos qne se verán. Nada c¡neda sino la memoria de la 
<t Liberta dora del Libertador. 11 

El Sr. Checa, con diligencia c¡ne me es satisfactorio 
agradecer, 111e ha remitido la sig-uiente carta a él dirigida 
por el alcúlde ele Paita: 

Paita, Agosto 14 de 1925 

Señor Victor A. Checa 
So jo 

Mi estimado an1igo: 

Con respClcto a su encargo, le digo: que el compadre 
de la Sra. Manuela Sáeuz, José !\liaría Orejuela (a) Morí·-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



to, fué el que se eucargó ele trasla~ar los restos ele esta se­
ñora del cementerio antiguo al uuevo, el 1° de Ettero de 
1871. porque eran 111U)' amigos. lVIorito tomó los restos y 
]os puso eu una fosa que hizo para poner ahí a tres de sus 
hijos, siu hacer diferencia .de restos, todos en nn solo mon­
tón·. Después de esto, l\'Iorito murió eu 1873 ,y él y 11 hijos 
que dejó y que han muerto, se han depositado en la misma 
fosa, por encargo del padre de ellos. Como Ud. ve, 110 se 
podrá distinguir los restos de la Sra. Mauuela Sáenz. Es­
tos datos me los ha dado ]a Úttica hija de Morito, que to· 
davía existe. 

Su atto. amigo y S S, 

R. L. GUIDINO. 

Pobre Doüa l\Iannelita ¡'Sic transit gloria mundi/ 
í La fosa común! 

C. de G. 

Una exposiLión de 1\rte EGuatoriano en París.-Eu el N9 1 
de la Revue l'viensnelle de la Associatiou Paris-Améri­
qne L:;titte, eucontramos los siguientes párrafos, intere­
santes para el lector ecuatorimw.-Los tradncimos del 
francés. 

EL PIN'·fOR CAMILO EGAS 
- , .L,. 

J\!uestro amigo el jJ·in/o¿> /./gas, antes de Sil pa1'­
tida all:..'cuador, se Ita dtf{ttaé(o._.ob:séqu-iar a la "Re­
vue du Bttreau de Propa.q:aJtde d(/l' Ass'ácia tion Pan:s 
Amériqzte Latine" 'lt1lu c{e .sus más.:ct¡trac!erfsticos 
dibt~;jos de indios. . · :---

El gran talento del pinta~; l~)j:as· fue 1·eve!ado a 
la critica pmisieuse el año pasad(>, en ttna exposi­
ción celebrada en el JJ!useo Ga/liera.~Dmnos aquí 
!as apreciaciones del 5'r. Dn. Gonzalo Zaldmnbide, 
JJ/finistro del l<..'c'ttador en Fra11cia y del Sr. Dn. 
Ventura García Calderón, sobre la obra apasionan­
te y evocadora de! pir-itv r de las razas alttcfctonas 
de la América del Su.r. 
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Cnmilo Egas ¡¡os]¡;, cnseñ-ac1o a ver a nuestros indios. 
Ha cle\'nelto al poncho su autigua uobleza autóctona, y 
a la í1gn rn hermética ele la rnza cleposeícla, su real valor 
expresivo. Antes de él, sólo algnuos poetas de la Sien-a 
traL1ron ele rcvelarn.Ós el oscuro eucauto c)e los vencidos, 
descifrando el suspiro ele su llorosa flauta eu l<t soledad ele 
los Andes, clram;1tizanelo el paisaje con la furtiva hnícla 
hacia la ¡¡;¡c}a ele los sobrevivie11tes ele !111 abolengo cerc:l-
110 a su fitL-Eit su silueta que se humilla hacia el in­
grato suelo, eucOt-bacla bajo el poncho que el viento levan­
ta, como suscitando, en ~das rotas, vauas ausias de vuelo, 
110 s~.IJÍ~tmos ver sino el aspecto de uua triste desespe­
rauza.-Era preciso que uu pintor, armado de una nueva 
visión, volviera a dar color Y. vida a su nntigua belleza 
desconocida, y, apartándose ele lo superficial, anecdótico 
o sentimental, re\·elnra lo eseucial. 

Hélo aquí. Inquieto, nervioso, como que quisiera 
sielllpre estar en otro sitio, como que se buscara a élmisiLO 
en todas pnrtes, hi;~;o alto en París. Ha caído en cueuta 
que allá, en llls desolados páramos existía u11a belleza iné­
clit<J, c¡ue sólo ele aquí se veía bien, y se ha puesto a pintar, 
sacándola de su cornzón y de sn espíritu, más que de su 
memoria, la profunda realidad qne trm1sfignraba su pincel 
111ágico. Egas ha cambiado ele mmtera, pero uo de alma. 
Hs siempre el mismo, pero ele hoy más, reiua como maes­
tro e ll Ull el o ll1 i 11 i o .,~.IJ~'i{í'fis,{f1t,~~<\o.P ¡-opio S l1 yo ' el o lJl i 11 i o e¡ 11 e 
aquí no~ BJuestra;A§l>Be sus ~·fti}1~ntles. 

f0r nt>\t~0''ft.í::l'' -~~\{; G. Zt~ldumbidc 
~;.¡ 1 . r·•n"*"\1. r,,~/~¡ 

'!;~:::M•<Q'~ . 
' . ' ····~>-· Qt¡1' <·': . ' . 

¿Que dtre? Qutst~!'-a;-~~·>feltcttar a. Camilo Hgas, porque 
110 ha enseñado al público ele Europa, como muchos ame­
ricanos, una ninfa emocionada del parque ele Versalles o 
sátiros de una selva civilizada. Cuando nosotros tenemos 
la manía de la sutileza, Eg·as exhibe escandalosamente y 
coo la mas cínica impndeucia indios y masiuclios, "Gan­
chos? No los hay en la Argentina", me decía el director 
de un gran diario ele Bneuos Aires. Y hubo diplomático 
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urnguayo que se iuclig11Ó de que tillO ele sus compatriotas 
exhibiera, en París, cl!adros de 11egros! 

No hay que alarmarse. Los gauchos se preseutan 
mnchas veces de fr~1c, y yo he vislo en Paualllá negras que 
llevaban sombreros c:e la Rue ele la Paix. Es sensible. 
Durante llll siglo entero, hemos querido tomarlo todo en 
Europa: el códig-o Napoleón, los sombreros de pelo de 
seda, los derechos c1el hombre, el corset, el positivismo, el 
frac y las ideas igualitarias...... Poco a poco helllos 
se11ticlo vergüenza ele nuestras Vírgenes con siete espadas, 
del disfraz árabe de uuestras llllljeres, de 11uestros taugos, 
o de nuestras marúteras, del tío Tom y del sobriuo Chac­
tas, ele todo lo que coustiluÍ;l, eu suma, m1estra extrnordi­
nm·ía oJiginalidad . 

. Pero, como no hemos saLido matar n nuestros iudios 
sino con el alcohol ele caña (en Estados Unidos ns«n mé­
todos más violeutos) ellos, aún se están allí, al rededor ele 
nosotros, y talvez dentro de 11osotros mismos, bajo 1111estro 
pigmento apf1crifo ele hombres bhncos. Allí se están, con 
su fisionomía de n«tivíclacl eterna, con sns gestos de \'Í­
drieras, con sus palaor~1s congeL1das en el silencio de las 
altas latitudes, con sus bailes alegres ele los funerales y 
con sus desgarrador«s Bantas de las fiesb1s. 

Graci«s, Camilo Egns, por h«ber comprendido qne 
nosotros 110 podíamos. interesar a1 mnudo siuo en fuución 
de estos humildes henuanos. La máqniua ele coser y el 
cubismo, y lo demás uos ha llegado por correo. ~osotros 
hemos fabricado solos el tambor de enero de mono y la 
flnuta de carizo snlvaje. Es este inventario de Li' vida 
americana lo que ha establecido Ud., Catuilo Eg«s, con 
feliz talento de qnieu nació pintor. Despnés ele haber es­
tudiado bellas artes en su p«Ís, el Eenadü!-, Ud. vino a l;1s 
tierras latinas de Europa, para mostrar las caras oscuras, 
bajo los humildes sombreros de feltro, el ch«gra y sn 
compañera q ne baila, la alegría triste ele unestras soiedmlcs 
bajo el más bello sol delmnudo. París se lo «graclécerú, 
segnrame11te. La cindad loca gustó siempre ir, como stl 
poeta, ((al fondo de Jo desconocido p«ra euco11trar .lll 
nuevo)). 

VcnturtJ <Jarcio C<Jiderón 
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